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DEDICATORIA

A LOS PROFESORÉS
DË LA AGfUCULTURA,

LOS HONRAdOS labradores.

Dos sôri, ëritré ôtfos
,
ÎOs titulos prîri-»

cipales
*
porque solo â Vms. se debe dedicat

esta obra, y los dos tan graves
,
que ambos

aspitan a priineros
,
sin que ningunô se con*

tente con ser segundo. Peto potque la elo*

qüencia Humana no se püede explicar > sino

dando â las cosas el ôrden de primeras ÿ se-

gundas; el rirulo primero
,
es la necCsidad de

patrocinio
,
que coino qUalquier otro tiene

este libro
; y el segundo es la materia y asun-

to de que trata. Y empezarido por'el prime*

ro : mâxîma es comun de todos los que ira--

primcn consagrar sus libros k sugëfos gran-

des
,

para que à su sombra Corran libres de

malas lenguas : y y quién puede disputât â

Vmds. este trlmbte
, siehdo la faeültad que

exercitan de la agricultura, la mas dichosa,

*



la mas cligna
, y la mas antigua de todas?

Es la mas dichosa
,

porque queriendo

Dios llenar de féiicidades al primer hom-
bre del mundo

,
no le diô otro exercicio;

sin duda
,
porque para complemento de aquel

felicisimo estado
,
no encontrô empleo mas

acomodado. Formô Dios a Adan â imdgen

y semejanza suya
;
pusolo en un Paraiso de

delicias, y luego le intimô el orden de cul-

tivarlo, para darle â entender
,
que siendo

madrastra de la virtud la ociosidad
, y es-

cuela de la malicia
,
no consiste en el ocio,

sino en el empleo la bienaventuranza.

Pero no le intimô el ôrden
,
para que vivie-

ra afanado
,
escribe San Juan Chrisôstomo, si-

no para que le sirviera de diversion y de de-

leyte aquel exercicio: y aunque por culpa de

Adan condenô en su cabeza â todos los mor-

tales a corner el pan con el sudor de su rostro,

pasando â laborioso el cultivo que hasta en-

ronces fué tan delicioso; no por eso dexa de

ser entre todas las profesiones la mas dichosa

la agricultura; porque siendo cdmun de to-

dos el trabajo, como escribiô Cicéron, esta es

la mas bien parecida en qüalquier hombre

honrado.

Es tambien la mas digna, no solo porque

queriendo Dios dignificar a Adan lo hizo La-



brador
,
sino porque este ha sido el empleo

gustoso de los tpayorcs hombres: ^quântos

Principes y Reyes han ilustrado con susmanos

el arado? Saul y David fuéron Reyes, pero

Reyes que exercitâroti la agricultura De Eli-

seo, dice el Sagrado Texto, que era labrador

que araba con doce yuntas
,
quando por 6r-

den de Dios lo consagrô en Profeta el Grande

Elias. Todo el pueblo de Israël se empleaba

en cultivar campos, hasta que por el descaro

y atrevimiento de pedir Rey â Samuel, el mis-

mo Rey les quito los campos y los olivares,

y privados de su exercicio
,
pasâron â la ma-

yor miseria de la mas abundante opulencia,

solo por liaber dexado la agricultura. ^Qué
leyes y qué decretos no ha establecido el de-

recho
,
asi antiguo como moderno à favor de

los labradores, sin mas fin que el de dignifi-

carlos como utiles â todo el généro humano,

y a ninguno nocivos?

Su antigiiedad es tanta, que coincide con

la misma creacion del rnundo, y asi es tan an-x

ligua la agricultura, como el mistno mundo:
otras artes ban tenido su principio en la in-

vencion
, aunque ingeniosa de los hombres;

pero la agricultura fué inventada por Dios

solamente
, y encomendada al primer hom-

bre por especial providencia : de Adan pasô



â Caïn, Abel, Set, Lamec
, y a tcdos les

demas descendantes que sucediéron hasta el

diluvio: aqui quedô anegada entre las aguasj

pero despues del diluvio, queriendo Dio> q :a

se poblase el mundo
,

inspire la labranza c's

la tierta â Noe
;
porque solo asi pudo en !q

natural dilatar sus anchuras el orne : en con-

seqüencia de esto
,
Noe empezô a cuitivar les

canipos; y aunque hay diversidad de apmic— -

^es
,
es sentimiento de muchos

,
que este ee«*

îebrado labrador fué el que invento los ara-

dos, este-bas
, y demas instrumentes de agri-

cultura; y que él fué el primero que. em ;:>ïzât

â labrar con bueyes
, y â cuitivar eca esta

indus! ria la tierra, que antes se'cultivava so-

lo â manos de hombres : desde él ha continua-

do hasta ahora, y se continuara sin duda hasta

ei fin, 6 lo que dudare el mundo.

El segundo titulo de correr con inata pro-

pension â manos de Vins, este libro es tan no-

torio
,
que se cae de su peso

$
parque siendo

su asunto el modo de cuitivar la tierra
, setn-

brar el grano
,
disponiéndolo primero, para

que rinda à muy poea costa ciento por uno,

jquién duda que solo pertenece à quien para

sustento y remedio universal trata, y contrat^

en esre ministerio? No dudo que a muchos ha

de parecer extrano el asunto de este libro por



demasîado soberano , especïalmente a los que

apocados de espiritu miden con la corta vara

de sus talentos
,
los grandes tesoros que ha

depositado en el basto y dilatado elemneto de

la tierra el Autor de la naturaleza; pero no

lo pueden sentir asi los que tienen conoci-

raiento de los efectos que pueden contenerse

en las virtudes productivas de las cosas, ni

los que Uegan â penetrar quan dilatada es la

mano de Dios
, y que no esta abreviada â la

baxeza de la cortedad humana.

Pero para que â ninguno parezca extrano,

mirense los libros que hay de agricultura
, y

verân entre los muchos retnedios que se sena-

lan para las abundancias del Agosto
,

el me-
dio y modo que prescribe para el intento es-

te libro
, por lo ménos en substancia : entre

los secretos de la agricultura, que traduxo en

castellano el P. Fr. Miguel Agustin
,

Prior

del Temple, al fol. 207, se halla la indus-

tria de poner â remojar el trigo en tinajas

de agua confeccionada con los deshechos del

estïérçol
,
para sembrarlo despues de algunos

dias
, con la experiencia de felices sucesos;

poco mas adelante
,
despues de explicar las

calidades del grano que se ha de sembrar,

dice: que la simiente se ha de poner en agua
antes de arrojarse a la tierra

$ con la adver-



fencîa, que los granos que caen al fonde, son

bueaos para la siembra
j
pero los que quedaa

arriba, para el molino.

Siendo esto asi
, ^

por que ha de 'ser extra-

üo este asunto, donde este nuevo autor ade-

lanta
, tan zetoso, como deseosa de la feliei-

dad y abundancia de trigo para el alivio pü-

blieo
, descubriendo

, y ddndonos nuevo*s se-

cretos, tan faciles de practicar.se, y por las

experiencias tan ciertos ? Y mas
,
que si bien

se considéra, todo él se funda en riatural fi*.

Josofia. Muchas veces se oye dccir a los la-

bradores
,
que si cada grano que arrojan â la

tierra produxera una espiga
,
serian mucho

mas abundantes las cosechas; pero que no se

logran estas abundancias
,

porque en muehos
la virtud prudictiva

(
que no puede consis-

ter en la harina) 6 esta perdida , 6 esta enfer-

ma : j.pues que remedio ? Sepârese e! bueno

del malo con la facilidad que prescribe este li-

bro
, y verân sin tanto sacramento, como con

ménos sitniente
, y ménos trabajo cogeran mas

de ciento por uno.

De la Provincia de Brabancia ô Bretana,

escribe Beyeriink en el Teatro de la vida Hu-

mana
,
que toda es por su naturaleza estéril:

pero que con la industria y estudio de sus ha-

bitadores, se ha hecho tan fecunda, que es



una confusion gustosa lo que rinde : pues con

e! estudio mismo
, y con la misma industria

y arte que aqui se ensena,
)
por qué no se ha

de e^perar el mismo beneficio, y la abundan-

çia misma en esta tierra ?

Y por conclusion, no sé si les diga , seno-

res labradores, que es punro ménos que de

fe lo que para tanto bien suyo les ensena este

lib.ro. Del Patriarca Isaac
,
peregrino en la

tierra de Canaan, dice la Sagrada Escriturà

del Génesis
,
que cultivé los carapos corno la-

brador honrado, y que en un ano cogio tanto,

que se hizohombre riquisimo. No se duda, ad-

vierte el mismo Beyerlink, que el haber cogido

ciento por uno , se atribuye â la bendicion de

Dios que quiso enriquecerlo; pero tambien se

atribuye al trabajo particular del Patriarca,

â la industria con que sembrô
, y l^i mana con

que dispuso toda su sementera
;
porque como

dixo bien Cicéron en el libro de lasenectud, no

hay cosa. mas abundante que un campo bien

cultivado y bien sembrado.

A vista de esto
, $

quién despreciarâ la en-

sefianza de este libro?
^
Quién que sça capaz

de réflexion se negara siquiera por curiosidad

â la c-xperiencia
,
quando es tan fâcil

, y nada'

arnesgada ? £ Quântas cosas grandes
,
que al

principio pareciéron disonantes â la razon
, y



extranas al juicîo
,
despues se hati suavizado

con la experiencia para beneficio del género
h imaano ? £

Qué disonancias
,
qué asperezas,

que eneuentros
,
qué oposiciones

,
qué argu-

ments no padecio el remedio de la Quinra,

quando llegô â Espana? ^Pero qué sucede

ahora? Que la experiencia ha aereditado de

modo su virtud, que es y a el récipe vencedoc

de imposibles, y restaurador de innnitas vi-

das. Pues
,
seoores labradores, no me crean

â mi
, crean a la experiencia

,
que yo espero

en Dios
,
que si la especulativa de este libro

se reduce à practica
,
ha de salir este Reyno

de mal ano: sea de Dios toda la Gloria
, y so-

lo les pido aprecien el afecto que les profesa,,

y con que les ofreçe este pequeno libro.

Su menor siervo

José Joctquin Martinez.
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ïNm ïTSW/fr.

CURIOSIDADES

DE LA NATURALEZA
Y DEL ARTE,

• #

sobre la végétation de las plantas : la

prâctica de la agricultura y jardines.

CAPITULO PRIMERO.
•

. \ -
*

,

Nuevo modo de multiplicar fâcilmente las

plantasy ârboles. Quanto perfeccionaria

este modo los jardines.

r , \ , y

Hasta aqui toda la industria humana s©

ha introducido en la multiplicacion de plan-

tas, â hacerlas producir de granos, raices, es-

tacas
, morgones

, é ingertos. No han pasado

mas adeiante
; y tcdos estos medios son lar-

gos
, penosos

, y alguna vez poco segur,os,

A
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especîalmente en muchos arboles, â los qualea

cori mucho trabajo hacen propagar. El mor*-

gon,que parece el modo mas cierto y mas pro-

pio para rendir prontamente fruto, no surte

entodos los ârboles. M.LaQuintinie, se plante

vivamente : Plugiera â Dios
,
dice que semejantê

facilidad de hacer raices morgonando
, fuese

comuny natural â todo género de ârboles ; como

lo es â las cepas
,
hgueras

, membrillos
, hubas,

pinosy mirtchos
,
fàc. Las ventajas que lograria-

woj, serian de una importancia y comodidad

grande. Reflexîones sobre la agricultura, cap.

2, fol. 494. Segun la opinion del mas sabio y
mas prâctico jardinero que ha habido, elme-
dio del morgon para multiplicar las plantas,

tiene fuertes inconvenientes
, y que en ciertos

ârboles no se podrian vencer : con que puede

desearse alguna norma mejor.

Arboles hay, especialmente los extrangeros

6 advenedizos, â los quales no esposible ha*

cerles producir, por los medios de que sesir-

ven en los jardines. Parece que estos arboles

sienten estar en tierra extrada; y que estantan

mal en ella, que no pueden resolverse â dexac

posteridad. Veis aqui un exemplo, sacado de

la repûblica de las letras. El afio 1 660 7
diceel

auror: M. Ankelman ,
mercader hamburgués,

tomprôen Holanda un ârhol canela ,
traidode
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iaslrldias Occidentales i nô ténia enfonces mas
que très pies de alto, y cerca de dos dedos de

grüesoî tieneahora dieZ yseis pies de alto con

la cara
, y es mas gruesoqüe el brazo rrtasgor-

doî brota flores todos lôs anosalfin de Agos-
to: no ptôduceotro fruto que su corfeza, que

todos lôs anos se sépara..»!. Este ârbol estima

tanto sü dueno, que no ha querido pot él dos

rtiil escudos, que mandé olrecetle el Senot

Elector de Brandémbourg.,. » M. Àndelman es -

peraba hacerle propagar y lognXr rctzci
, en

cuyo caso se hubiera deshecho de él
;
pero pot

muchos medios y expedientes que ha usado
,

cou ningürto ha podido lograrlo. Republica .de

las letras 1684. Noviembre ant» 3, fol. 359.
Despues se ha advertidô, que noera drbol ca-

fiela ,
sino ârbol pensea y esCrito «el ano i66t

enel jardin de medicina de Amstardâri. Pare-

ce por su descripciôrt, que ha sido imposible

hacerle propagat.

No hay ménosdîficulfad ert multîplicar las

plantas y los ârboles, potmedio de lôs g ta-?

nos y huesos. Encuéntrase dilaciones y tar-

danzas, quedesconsUelail sensibilisimamenre,

por la impacieacia de Ver frutos de Sutrabajo.

La vida es corta : no hay esperar: se quiere go-

zar
: y desesperan las dilaciones. Muchas ve-

ces se padecen semejantes mortificaciones en

A 2
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los jardines. Dice M. La Quintime : quisie-

ra saber por qué sucede aigunas veces
,
que

ciertos ârboles recien plantados, estan mucho
tiempo en tierra, por exemplo

,
très y qua-

tro meses
, y tambien très y quatro anos,

sin apariencia alguna de vidas
, como tam-

bien ciertos huesos y granos
,

que igual-

mente se conservan en tierra anos enteros sin

brotar.
( Reflexîones sobre la agricultura

, cap

.

6, fol. 512.) Este es el escollo de los curiosos.

Con mucho trabajo, y â fuerza de tiempo se

llega à multiplicar las plantas y los ârboles

por granos
,
por huesos, por morgones, y por

ingertos. En las estacas el tiempo es largo,

y el suceso bastante incierto. El jardinero so«

litario
,
que dice ser fâcil el método de mul-

tiplicar los âVboles por estaca en las higueras,

conviene
,
que este modo solo se puede practi-

car en algunos anos
: y â mas de esto pide mu-

cho cuidado y exâctirud. Se ha de hacer una

zanja de la profundidad de un pie, y cerca de

un buen pie de ancho : llenar esta zanja de buen

estiércol
,
bien podrido, y plantar en ella las

estacas, al modo que se plantan las vinas: esto

es un poco torcidas
, y cuidar de regar quando

es necesario 1 echarân raices , y en algunos anos

llegarân â estado de trasplantarse. (Cap. il,

fol. 294.) Advertid el mucho tiempo y cui-
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dado que se necesita en las higueras
,
que son

los ârboles, que con mas facilidad hacen rai-

ces.
$
Que sera en los otros

,
que con dificultad

propagan
,
aun por la via de morgones ? AÎ. Lee'

^umfimecomprebendiô bien todas estas pe-

nas y desconsoladas dilaciones, quando ex-

llamaba: plagiera â Dios que semejante fa-

cilidad de hacer raices morgonando
, fue

•

se comun y natural â todo género de ârbo-

les
,
como lo es en las rainas de las cepas é

higueras. Por fâcil que sea
,
con todo eso son

menester muchos anos para usarlos.

Me tendrân pues alguna obligacion si co-

munico â los curiosos el secreto de hacer

echar prontaraente raices â todo género de âr-

boles con una facilidad grande
, y suceso in-

défectible. Lo mismo es en los granos y en

los huesos, se ha descubierto el medio de ha-

cerlos brotar en pocos dias
, y ponerlos en es*-

tado de que sdrtan y agraden. Tengo de M.
Lignon

, botanista del Rey en las plantas ex-

trangeras, el secreto de hacer las ramas en po-

co tiempo, raices
; y llegar â ser en ménos de

dos anos ârboles de flor y fruto. Algunos

tuviéron, como él, la advertencia de poner ra-

mas en redomas lienas de agua para ver lo

que resultaria, y si podrian sustentarse con

agua sola, Alguna vea ha sucedidohaber hecho



6

raiçes
; y estas curîosos prenoménos ban oca*

sionado que los fUieos exâminen, si el agua
sola podia ser alimento suficiente para las

plantas, A estos se limitâron; pero M, Eig-

non ha heçho mas; no se ha detenido en las

contemplaçiones filosôficas; ha querido em-
plear sus experiencias en la jardineria, y
haçer utiles al puhlico las diversiones de los

ingenios de los filôsofos, Esto ha heçho ,
dis-»

poniendo pasen estos arbolillos recien na-

çidos del sustento del agua de la redoma, al

alimente que en la tierra les prépara la na-

turalçza, Eo ha logradp admirablemente.Del

brotar los granos y huesos por medio de la

agua , soy deudor a las pruebas que M. Ghia-

reschius ha heçho. Estas me han inspirado el

pensamiento de apropiar sus experiencias fi-

$icas, al cultivo y hermosura de los jardines,

Çomençemos por el método de Aï. Lignon
9

tan çonocido por sus viagesde la Quadalupe,

de dondç ha traido muchisimas plantas ter-»

restres y maritjmas
?
que han açreditado bien

la satisfaccion que habia de su discernimiepto

y çonocimiento en plantas extrangçras, Lo
mejor que yo podré hacer ,

sera insçrtar aqui

una carta, en que da cuenta del método que

ha observado para arreglar este nuevo mo-

do de muitiplicar los ârboles y arbolillos.
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Carta de M. Lignon , botanista del Rey
,
para

plantas extrangeras. A M. Malctnayson
, Go-

bernador por el Rey de la Isla de la Gua~
dalupe

, y de otras
;

sobre tin nuevo modo
de provenar fâcilmente los ârboles y
arbolillos.

Senor mio
, hara mucho tiempo que so-

5 , îicito ocasion favorable para asegurar â

„Vm. mi respeto
, y el deseo que ten-

3, go de merecerle sus favores
,
asi para mi

,, hermano, establecido en la Guadalupe, co-

3, mo para mi mismo
,
que me hallo prôxî-

J? moâbacer alla nuevo viage, para volver â

3, buscar con mas cuidado y diligencia las

33 plantas curiosas
,
que alli y en las Islas

33vecinas tan iiberalmente produce la natu-

3,raleza. Nuevo empeno me obliga â este

33 viage 3 y este es de honor y de inclinacion.

3, En efecto, jqué no haria yo por obedecer â

33 mi senor el primer Médico del Rey? bien

33sabe Vm. con que anhelo desea M. Fagôn

3, que el Real jardin de las plantas conserve

„el lustre y fama que en estos quince anos

33 le ha dado
, y que esta rica escueia botatii-

3,ca,no solamente sehatraido laadmiraciou

» de toda la Francia
, sino tambien de todos
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,,îos sabios ciel mundo que rienen a Pans.

„Nunca se habian visto tantas plantas, tau

,, raras, y cultivadas con tanto cuidado y
„felicidad;

z pero qué no debo yo hacer poc

,,el servicio de S. M. que acaba de agra-

„decerme con un decreto de Botanista del

„Rey, para las plantas extrangeras? acom-

,, pana â este decreto un don muy considé-

rable. Vm. conocerâ, senor mio
,
que todo

,,esto es efecto de lo mucho que favorece el

„ Rey â M. Fagon
; y de la protection con

5, que este ilustre mecenas de los Botânicos

„ha querido honrarme, con la esperanza , se*

5 ,
nor mio, de tener el gusto deasegurar â Vm.

„en el nuevo mundo la sinçera inclinacion

,^que en mi habrâ toda mi vida a quanto pue*

,, da ser interés de Vm.: permitame la honra

5, de participarle un descubrimiento agrada-

„ble à los curiosos y hombres de bien que

„se deleytan en los inocentes plaçeres de los

jardines
, y que me ocurriô felizmente en

j,mi ültimo viage de la Amériqa â Europa.

,,Lisongéanme, que en misreflexîones me
„he adelantado â nuestros fisicos moder-

„nos; porque si algunos han advertido el

„ nuevo modo
,

que practica, para hacec

„echar raices en poco tiempo, y fâcilmente a

,,todo género de ramas de ârboles 9
nie ase-
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„guran que nlnguno de elles ha tenido pen-

.„samiento de aplicar ei secreto â la utilidad

m y perfeccion de los jardines. Me alagraria

,„que este descnbriiniento pudiera servirme

n,dealgun mérito con Vna.: discurririu haber

,whecho mucho £n llegar a imaginar una cosa

,„que pudiese solicirar â Vm. alguna agrada-

,,, ble diversion. Vea Vm.,senor mio, loque es.

„E 1 ano iôg8 fui enviado por el Rey à

las Indias Occidentales
,
para traer a Fran-

jL, cia las plantas mas raras. Voiviendo conmu-
L„chas de ellas, siempre ocupado en la con-

L,versacion de las hermosas plantas, que

|L,traia para el Real jardin, discurria cômo
;L, podrian perpetuarse en Europa, y reducira

!
,„sujetarse estas plantas extrangeras â nuestro

55î clima, y dexarnos posteridad en Francia.

j^Una navegacion de 1800 léguas >da tiem-

,„po para reflexîonar y filosofar. En este

largo viage imaginé que se podrian multi-

,,,plicar en Europa estas plantas curiosas ,
sin

,,, el embarazo de las camas de estiércol
, y de

,„las campanas de vidrio, cuyo suceso en las

plantas extrangeras no basta para hacer lo

,„que se dcseaj los morgones falran couchas

)a,veces; las estacas y los granos sobre latier-

•3, ra y debaxo de vasijas
,
casi no surten por

•j, tuas aplicacion que baya. En fin, seisanos ha
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» que quise hacer pruebas de lo que hacia m
,,^'bos anos ocupaba mi pensamiento. Elob

que escogi para mi primera prueb
>»tué el granado enano

,
que se traxo el an

„de 1695 de la çosta del Brasil â laGuadalu

» Pe> de donde le traxe yo despues â Franci

», Debo confesar â Vm. , senor mio, que mu
»,

ctias cosas domésticas me embarazàron se

»,
guir mis experiencias quaato era necesari

s, para sacar algunacosacierta. Hasta el aodq
,jMarzo del ano de 1703 no puede comen—
,,zar mis experiencias cou la resoluncion de

,,gastac todo el tiempo necesario para reco-

„ nocer , si mis congeturas podrian produ-

3j
cirme alguna cosa buena. Tomé, pues, la

5>
punta de una raina del granadillo de In-

,,dias; era del grosor de una pluma de escri-

, 5
bir; püsela en una redoma de vidrio con

J?
agua de rio

, y la expuse al sol de media

dia en una ventana que esta en lo alto de

la casa
$
mudaba esta agua très 6 quatro

J,
veces â la semana; pareciome â los prime-

jj
ros dias que nada habia de nuevo en mi ra-

mita pequena; quando elsol comenzô â ca-

jj
lentar mas , mudé el agua todos los diasj

,jporque me parecia, que quantas mas veces

„renovaba el agua, la ramita ténia vista mas

jj
sana y mas galiarda. Es verdad que aigu-
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, nos frios que sobreviniéron , retardarcn la

,,
vegetacion, que yo esperaba con mucha

„ ansia
; y conozco por esto que no convie-

,, ne aprçsurar, ni à hacer esta experiencia,

„ hasta que tome el tiempo alguna aparieii-

„cia de templanza durable, por no mortid-

,,,carse inutilmente. Pero pasadajs cerça de

,„seis semanas
,
mi alegria fué compléta: ad-

„ verti hâcia lo baxo de la rama, que estaba en,

,,el agua una punta blanca, de largo de cer-

ca de dos lineas
, y del grosor de un alfiler:

.y, esta era una raiz pequena muy tietna.

,,Quise dar un alimento mas substancioso a

.„esta pequena planta que ilsa nacieodo: en

.

9
,efecto, tomé un poco detierra pingiie

,
que

,,de$hice entre mis dedos
, y la eché en el

3 ,
agua

; al otro dia advertj habia crecido la

,,raiz por mitad : derramé la agua suavemen-
„te para no separar el lodo que se habia pe-

5,gadoaI rededor de la raiz tiernajy la di

?» agua nueva , anadiendo otra poca de tierra,

jjcomo reducida â polvo muy sutil. Dexaba
,,caer esta tierra en la circunfereueia de mi
„arbolito

,
para que se pegase por el pie: vei1-

,,daderamente observé, quando se clarificoel

j, agua, que esta tierra envolvialaraizpeque-

,, na , y el pie de mi arbolito
: quedé admira-

„do de ver mi ramita pequena transformada
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,, descubri una segunda raiz debaxo de la pri-4

„ mera; entônces measeguré de haber halla-

„do el medio de hacer echar raices â las es-

„tacas de las plantas extrangeras
,
sin el so-l

„ corro de las campanas y camas.

,,Tuve el cuidado de aîimentar esta segun-
„da raiz como la primera, y lo hice tan bien,

,, que en diez 6 doce dias mis nuevas raices

„vegetaron considerabiemente. Lo alto de
,,la rama tampoeo se mantenia sin obrar;

„ quedô herizado de muchos puntitos amari-

„ llos, que eran tantas yemas preparadas âf

„producir hojas*. Vea Vra. yaun ârbol en to-

,,da forma.

„Era menester mudarlo de este alimento

„muy flaco para darJe mas solido; porque en

„fin
, conozco que todo género de arboles

,,no encuentran bastante sustento en el agua;

„y que necesitan, especialmente los arboles

„fructiferos,à inas del nitro ligero, que puede

,, haber en el agua, las sales y sucos nutricios

„de la tierra para hacerlos ftorecer y fructifi-

„car. Al fin convenia trasplantar mi arbo-

„ lillo, y trasplantado del elemento de los pe-

,, ces, al elemento de las plantas, que es la tierra.

,, Aqui esdonde yo ténia algun escollo que

j, me mortificara: era preciso hacerlo : llené
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, una olla pequena con buena tierra : saqué de

\
U redoma rni arbolillo : sus raices esta-

;.,ban envueltas en el lodo, que al rededor

; M se habia formado: enesteesrado lopuse bo»

i
,

nîtamente en esta tierra
,
cubriendo poco â

,

poco las raices: no se me olvidô humede-
,,cer bien la tierra

j y para no extranar tan-

;
,,to de una vez nuestro jôven arbolillo

,
lie—

,:né deagua un plato
,
en el quai puse lo ba-

i

,

xo de la ollita
,
para que las raices hallasen

i
:para sustentarse de la misma materia que

das habia hecho nacer. Inutil es hacer ob-

!, servar, que en los primeros dias de esta

,

transplantancion, me guardé bien de expo-

ner el arbolillo al frio de la noche, y al ar-

htdor muy vivo del sol, durante el dia.

„Pero me pareeiô, que reeonociendo mi
,.arbolito, que la tierra era mejor; que la

,

agua no queria debaxo de su raiz la agua,

,,en la quai se mojaba !o baxo de la olla: es

,,verdad que echaba ramas pequenitas, pero

.,de un verde pâlido; y no se veia aquel color

,,que regularmente tienen los renue vos: adi-

,, viné la causa del mal: quité la olla fuera del

,,agua, y comencé a tratar mi granado pe-

,queno, como una planta adulta que ha sa-

,,lido de una delicada infancia. Todo surtio

imaravillosamente
^ por todo el Verano ha
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„tenido hojas de un verdof

} y de un berme

3
,jo agradable. El Invierno he hecho con é

,,lo que se hace con los rtaranjos 6 grana

„dos , y Otros muchos ârboles que no s

„acomodart a este clima, que abundan e

,,escarchas y hielos
, con que la naturalez

5
,desconsuela f al fin

*
el Orofio perdio sus ho

„jas
, y broto nuevas al principio de la Prima

,, vera ; estaba cubierto como un bosqueci

,,llo
,
quando lo régalé por Mayo de 1704

3
,M. el Abad Vallemont: ha tenido la com

3, placieneia de verle producir una hermosa

„0or, de un vivisimo encarnado, desde aque

3,afio. Esta es la historia de este nuevo modo;

3, de multiplicar las plantas extrangeras,

,, Puede Vin. estar seguro, senor micq que

3,ei ano siguiente no estuve ocioso, Como el

3, Verano fuémuyardiente, hicemisexperieu-

3, cias en muchas plantas de varias especies : no

3, me he contentado con las plantas utiles à la vi«

3,
da , me he empleado tambien en las que sou

3, de para curicsidad. La famosa seruitivdy

3, que con tanto frabajo se cria
, felicisima-

„ mente se multiplîca por medio de mis redo-

,3 nias : he hecho criar raices â muchas ramas,

,, y la verdad es
,
queninguna me ha fairado.

„Un amigo mio ha guardado todo el Vera-

,, no una de estas ramas
,
que se ha hecho una
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h,bonita planta. Muchas personas de estîma-

cion saben, que este Verano he multiplîca-

.,„do con gusto otros muchos géneros de

;
^plantas extrangeras. Curiosos hay que ac-

,tualmente conservan la granadilla, 6 pa-

stonera ,
igualmente producida de ramas

j^que han criado raicesenel agua: no puede

,„dexar de advertir, que uno de mis gra-

,„nados peqüenos, très meses despues de na-

,„cer por la vegetacion hidrâulica, ha bro-

,„tado quatro hermosas flores. Acreditase

>,5
por esto hasta dônde puede alcanzar ei

.,,arte , y quân fâcil sera en adelantemultipli-

.„car los ârboles curiosos: no ôbstante, no he

,„descuidado el método ordinarioj he que-

,„rido ver, cotno me surtiria en mis pian-

otas mismas: he puesto en tierra muchas ra-

.,,mas de diferentes ârboles: y la verdad es,

,,que han sido inutiles todos mis fcuidados:

„ ninguna de estas rainas ha criado raices,

,, no ôbstante las muchas precauciones que he

,, practicado para su logro : no he omitido

,,las campanas de vidrio, ni lasbuenas camas

,, de estiércol
, y todo inutilmente: ninguna

,, ha dado serial de vida. Es verdad, que

,, surte indefectiblemente
,
produciendo por

„la via de morgones:
\
pero qué dificultades

,,ocurren? no es fâcil doblar y acostar ra-
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9J mas en la tierra
: y hecho esto

, se ha de te-

„ner el cuidadode regarlas y dcfenderlas de’

,,los ardores delsol, y de los frios de la no-

y, che: son menester anos enteros para que

?
,crezcan esros morgones

, y por mi méto-
,,do , nuestros ârboles aigunas veces florecen

,, â los très meses. Ciertamente
, â poco que

„se reflexîone, se concédera que entre ro-

ndos los medios que hay para multiplicar las

9,
plantas

,
la vegetacion por la agua sola sia

35 duda es la mas curiosa, la mas facil y la

„mas segura: he observado en mis viages

que los salvages de la Dominica, quando

?
,transportan en sus piraguas plantas de una

9,isla a otra
,
antes de plantarlas

, nunca de-

>? xan de ponerlas en el agua très ô quatre

,jdias, para volver â abrir los poros que la

3,sequedad, durante el viage r ha podido ex-

„trechar y cerrar. Asi las preparan para

„ vol ver â tomar los sucos nutricios de la

„ tierra. Los habitadores de la Guadalupe

,,hacen la misma maniobra : asi se ha de

yf confesar ,
que con este corto cuidado, han

,,llegado â tener en su pais arbolesde todas

„ las partes del mundo. Esto he visto yo al

.,,tiempo que estaba en esos paises.

,,Hay muchas particularidades, de que no

„hago mencion aqui, sobre nuestra nueva ve-
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getacion. Dexo a Vm. , senor mio, eî gusto

de imaginar por si mismo muchos secretos,

de que se alegran no ser deudores mas que

à solasu imagination. Como Vrn. tiene inge-

'io vivo, feüz, y escomo por pasion inclinado

al cultivo de las flores y ârboies, adeianrarà

mas que no yo : basta que yo haya quebran-

rado el hielo : me tendria por muy dichoso

que esta eunosîdad pudiese agradar a Vm., y
ser de aigna utiiidad al publieo. Soy con to-

do el respetoé inclinacion podbie, senor mio,

humilde y obediente servîdor de Vm. J. Lig-

non. £a Paris a i de Abril de 170b’.

OBSERV ACION.
i

Muchas venta]as de este nuevo modo de pro-

pagar las plantas y los ârboies.

1 Siempre ha afeetadoobscuridafl y secre«

to en sus producciones la naturaleza
, y pa-

rece que ha querido ignoren de tal suerte

los hombres la norma que sigue para la for»

macion de los minérales, de las plantas y de

los animales que se hayan de contentât con

lo que produce
;

sin pensar jamas en los re-

cur.sos que del arte pudieran esperar; por esto

los Filosofos no dudâroa llamar los lugares

B
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destinados £ la propagacîon de las très famî-
lias del mundo elementar; impénétrable san-

tuario de la naturaleza. Abditi natura recessus:

naturœ sacrarium.

Pero por nuestro nuevo modo de procrear

las plantas
,
se grangea el gusto de ver obrar

claramente la naturaleza en una redoma lie—

na de agua: el anlielo de no ser estéril, y que-

dar sin obrar, la hace revelar su secreto. Es
cierto que en esta vegetacion, por sola agua, en-

cuentra la curiosidad con que divertirse; alli

se considéra â satisfaccion la sabiduria infinita

del 5enor Soberano que formé las leyes y réglas

que nunca quebranta la naturaleza. AI prin-

cipio no es mas que una pequena raiz; las

hojas vienen despues; es preciso alimento pa-

ra mantener estas hojas reciennacidas; asi co-

mienza la naturaleza, formando los ôrganos,

que han de comunicarles el suco nurricio.

Ciertamente la vista de este pequeno especta-

culo, encerrado en una redoma, hace levan-

tar luego el espiritu hàcia la suprema inteli-

gencia que asienta por basa de toda esta ad-

mirable ecouomia
,
una materia bruta, é in-

capaz de ruo verse por si. San Antonio
,
que

de los espectâculos de la naturaleza sacaba

motivos para sus meditaciones,
\
ténia alguna

virtudmalentendida? Cierto que nopodia ein*
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pîear en mas rîco asunto los motîvos de ala-

bar y bendicir al Criador.

2 Por este nuevo método se le data à utl

ârbol de un. buen géilero, en poco tiempo,

una posteridad nurtierosa, tomando solamente

algunas puntas de ramas
,
que se pondrâri en

una redoma puesta en lugar donde la dé

bien el sol; porque con la humedad es indis-

pensable el calor del sol
;
par este motivo lia»

inan los filôsofos a este astro:la grande area
,
el

verdadero fuego de la naturaleza
, y cuya au -

sèneia en el invierno hace que la sal balsâmica

y volatin
,
que es el alimento de las plantas,

se manLenga tan fixa por el frio, que no pue-

da fennentar ni moverse: de esto procédé el

triste entumecimiento en que se ve la natu-

raleza en esta cruel sazon: el calor anima los

cuerpos, y el frio mata 6 suspende todos los

exercicios de la vida: Sol variât cirCuitu suo ,

quœ terra nascuntur , dice Platon, (
lib; 33.

Cratyl. fol. 318. ) Da la vida â quanto nace

en la tierra : él es, dice Livinus Lemnius
,
el

que hace brotar las semillas, y -gazonar las

mieses: Solis opéra propagantur sala
,
aefruges

maturescunt.
( De ocult. nat. miracul. lib. 2,

cap. ^ 1
, fol. 242.) Ho se ha de ômitir mudar

todos los dias la agua de la redoma: apénas

se consume el nitro, necesita nueva agua. El

B 2
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nitro es el que todo lo hace en la germîna-
cion y propagacion de las plantas.

Quando digo que se ha de renovar a

menudo el agua, lo digo autorizado de los

labios que han hecho experiencias. sobre la

vegetacion para el agua sola, El famoso chî-

mico Ardolphus Balduinus, de quien hay obra*

tan curiosas en las recopilaciones Curiosorum

Naturœ, encarga esta agua nueva con mucha
instancia: Sed aqua renovando sape est. Si hu-
biera pensado quân utiles pueden ser estas

experiencias â los jardines, todo lo hubiera he-

cho; porque de él se puede decir, que ha per-

ficionado raucho este nuevo cultivo de las

plantas: pronaete milagros; pero mejor es que

hable él misino. El estilo de los chîmicos es de

un brillante inimitable. Dice se ha de confe-

sar que el K. P. Fabri, fiiosofa sôlidamente,

defiende que con el agua y el calor del sol

pueden criarse, hacer vegetar, y florecer to-

do género de plantas en redomas de vidrio:

hacer brotar plantas extrangeras, hacerlas flo-

recer y fructificar quatro veces al ano, con-

servândoias de frio; y tambien resucitar plan-

tas muertas. Algunos hay que dudan esto, pe-

!ro yo no.

El ano pasado hice una bella prueba, se-

gun Boreilus, y me dexo muy satisfecho. Nun-
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ca habia creido que las plantas pudiesen criàr-

se en agua sola; y todavia no lo creyera, si en

seis meses no hubiera experimentado, que po-

niendo unos pequeîîos renue vos de albaca en

redomas llenas de vidrio
,
han criado raices,

brotado hojas, y dado flores: demas del calor

del sol , es menester cuidar mucho de renovar

çl agua : Sed aquæ renovanda sœpe est. Lo que

me hace creer que el agua y los rayos del

sol bastan para sustentar las plantas: Quare

credendum est ab aere , et aqua nutrimentum

eapere. £1 docto Livabius hace mencion de

una planta, cuyo grano ha brotado debaxo

del agua en una redoma de vidrio. Frey ha-

bia de un tulipan, nacido igualmente de una

cebolla puesta en el agua; pero veamos lo que

dice un autor francés (Pianis-Campi
)
en su

pequena cirugia, cap. 22. Si vivo el ano que

viene, anade Balduinus
, mi gabinete estara

hecho un jardin: prevengo muchas redomas

de vidrio, en las quales tendre todo el ano

ioletas, rosas, narcisos, tulipanes, clavo*

de especia, y qualquiera otros géneros de flo-

res que quisieren hacer inmortales. Como la

•al es el bâlsamo del agua, sin la quai ni secon-

•ervaria
, ni pudiera alimentar las plantas,

prepararé esta sal y esta agua de modo que

fearà inmortales mis flores: nunca ha visto
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ojo humano lo que yo haré; ni hay viviente

que lo pueda hacer
, sino ha leido mi Flora

inmortal : Nisi Flora nostrcç inspecta semper vi-

v<s. (
Miscell . Curiosor. nat. 1674. d<? virtuù-

bus auri , cap. 1 2. fol. 1 60 ) esto eneanta
;
ver-

daderamente mucho bueno hay en ello; pero

no quisiera responder por todo.

Mas seguro es seguir a M. Ghiareschius, por-

que solo dice lo que ha executado. Ha empleado

enteramente sus experiencias en la germina- *

cion de los granos
, y no dexa de ser buena

esta prâcrica: bueno es que cada uno tenga

su objeto particular: asi se perfecciona la fisi-

ca. M. Ghiareschius filosofando sobre los £ra-

nos, ha alcanzado un nuevo modo de hacer-»

los nacer, que sera muy ütil para ios granos exo-

ticos 6 extrangeros: se ahorrara el aparato y
embarazo de las camas y vasijas: es rarnbien

la germinacion en las redomas mas pronta,

como se puede ver por las experiencias. No
ignoraba yo, dice M- Ghiareschius, que hay

plantas que no tienen comereio alguno con

la fierra; pero tambien sabia, que estas plan-

tas, que son el visço quercino, la yedra, &c.

se mantienen sobre los ârboles que recioen

su alimento de la tierraj pero sé hora mas,

que pueden criarse plantas del grano, sin que

reciban nada de la tierra , ai por si mismas,
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ni por medio de otros ârboles. Me lo asegu-

ran mis experiencias: he comenzado por las

plantas imperfectas, corno son las setas: puse

en el fondo de un vaso el mimbre que cubria

una botella de viirio; puse eneima algunos

pedacitos de setas sin tierra alguna; todo lo

regué con una poca de agua tibia; eu doce

dias se formâron setas pequeniras sobre este

mimbre; su cabeza ténia el grosor de una plu-

ma de cscribir; continuaron muy bien su bege-

tacion; no puede haber conteuto iguai al que

yo ténia.

Despues de esta prueba, que no me sâlio

mal, hice orras, que no soi ménos curiosas.

Puse en el mismo vaso, y sobre la mishia mini*

J>re, habas
,
âloejones, trigo , centeno

,
tri—

go recio, pepitas de pepino, de melon , de

hinojo, &c. : todo esto en poco tlempo bro-

tô con muciia facilidad: hubo algunas ma»
diligentes que otras en hacer su deber

;
pero

ninguna se resistio â la suave solicitud de la

humedad unida al caior del sol. A la verdad,

el hinojo, el trigo rubion, el mijo no pasâron

la altura de dos puigadas : todos los demas
«ubiéron dos 6 très veces mas arriba; en esto

parô el espacio de su vida : se inarchitâroa

estas tiernas plantas, y pereciéron, excepto

los garbaazos
,
que craspUntê i uua holU lie-
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na ae tierra buena, donde florectéron
, y tuw

viéron granos, con el fin que podia desearse.

Entre otras ço'sas observé que dos habas,

cada una del peso de diez granos, antes de

sefhbraria, despues de haber brorado y creci-

do, pesaba cada una setentaydos granos. Es-

te crecer solo se puede atribuir al agua comunj
pues que ninguna cotnunicacion tenian cou

la tierra, La experiencia que Van Helmont

ha hecho en una redonna de sauce, y la de Af.

Boyle en un melon de Indias, de haber hecho

vegetar estos dos sabios con solo el riego, en

una tierra que habiân pesado, y en ta quai vol-

viéron â encontrar el mesmo peso, nos muestra

tambien que el agua sola puede bastar para el

crecer de las plantas. Porque en fin, en sus ex-

periencias siempre se puede sospechar que

hau tenido parte algunas escurrideras de cuer*

pezuelos terrestres y salados.

Anade M. Ghiareschius
,
al paso que mis en*

sayos me salian bien, se acaloraba mi itnagi-

tiacion, y me sugeria modos mas ingenioso»

para penetrar hasta donde puede alcanzar la

naturaleza, por solo el medio del agua en

la vegetacion de las plantas. Adverti poner en

el fondo de mi vaso serraduras de madera bien

seca$ porque este polvo es mas propio para

conservar mucho tiempo la humedad, y per-
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mîtir se introduzcan -en él facilmente las rai-

nes que van naciendo. Fuera de esto, no me
rrali de agua cornun para.su riego: emplee una

ligua en que habia disuelto difeteutes salesj â po-

::o adverti la utiiidad de todo mi cuidado; noté

luna fuerza en mis jôvenes plantas
,
que esta -

oan adornadas de un verde vivo y vigoroso,

cque no habia visto en mis precedentes en-

ssayos, especialmente Ilegiron très habas â un

pie y medio de altura, tenian hojas y ramas

hermosas, y diéron flores durante un mes: y si

rno sobrevinieran las noches frias,esperaba co-

rmer habas nuevas en el mes de Noviembre,

[(Acta érudita 1 6$ 8 , fol. 48 3. )
No enfadatoda

testa relacion. Las curiosidades de fisica son

(diversiones, aun parando en ellas; pero cier—

ttamente tenemos descubierta la naturaleza.

Muchos sîgios nos h<i dexado crcer no podian

nacer y criarse las plantas sino en la tierra;

y hoy sabemos perfectamente, que en lugar de

esta universal madré de los vegetativos, se pue-

de sustituir el agua, como una excdente no-
driza, â la quai seguramente se puede confiar

el nacimiento y sustento de las plantas
,
espe-

cialmente hasta cierta edad. En efecto, para

el buen orden se ha de consentir que la tierra

vue! va â reclamar sus hijos, quando han sali-

do de* la intaacia, para sacarlas del uso del
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sguasolay de la sal, comode an régimen muyli“UStero
’ y C0,nu >carles el delicios'o v .solide ali vmémo de sus succos nutricios. Pero 'sobre todo, ived un secreto infalible para hacer brotar prou!

amenre los granos, los guesos y i0s frutos dei
paises extrangeros, y que tauto trabajo cuestai
hacerles brotar por medio de las câmas de fie-mo, y campanas de vidrio. Fuera delautilidad
que resultarâ à los jardines, no hay cosa mas
agradable que estas experiencias: no cuesta
cmco sueidos la dirersion de todo un Verano.Mo necesita haber estudiado filosofia,^ para
seguir esros inocentes encantos de la mejor fi.
stea. En esto todos los hoinbres son iguales.
tsros juguetes de la naturaleza todo el mun-
do los aleanza: cada uno puede interesar.se
eu elio, y hacer de las ventanas de su quarto
un jardin sin tierra.

S La tercera ventaja de este método es,
que podrian hacerse en Francia y Espana
transplantaciones de estas plantas exrrangeras,
que hasta aqui solamente las hemos mirado
como adorno de los gabinetes de los curiosos,
u objero del comiercio de los drogueros. jQué
utdjdad no resultaria a la nacion si pudié-
ramos hacer prodneir en nuestro pais estas
plantas, cuyas cortezas, madera, gomas, hojas, '

l compramos tau caras, y que vau ea busca
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tolll , ellas por medîo de tantos risgos al Oriente
5
ali .Occidente?

2
Que provechos logran los por-

Égue.ses por haber transplantado â su pais los

fûülkiiranjos de la China? Con sus naranjas sacaa

iîdrmas inmensas de oro y de plara de Francia,

giaterra, Holanda, &c. Consultemos sobre

1*4 rto la sabia historia de la sociedad real de L6n-
idfc'es. Vor estas tramplantaciones , dice el histo-

1

‘
7

lasMaidor, se pueden ctdquirir prodïgiosas venta -

jf... Las naranjas de la China
,
que hace po-

>> tiempo se cultivan en Portugal, rinden de

.1 ' la la Ciudad de Londres una grande renta

los portugueses. La cepa del Rhin, que se

U transplantado â las Canarias, ha produci-

co un mosto tnucho mas delicioso; y las pe-

î j2s y arenales quemados por el sol son ya el

rreno mas fértil y rico que hay en
f
el mun-

0 . Puede tambien alegarse un exemplo de lo

ue esta en estado de surtir maravillosamen-

. : la Virginea
, anade ef historiador

,
ha pro-

ucido ya bastante seda para los vestidos de
uestro Rey; y podrâ suceder con el tiempo,

ue lîegue â proveerde telas â la thayor par-

2 de Europa, y un seguro tesoro a nuestros

veyes. En efecto, si alli diesen bien los gusanos
:e seda, como no se duda, el provecho sera

ncomprehensible; se puede congeturar por el

‘lumero de quadrillas, y grandes Ciudades de
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Persia, que solamente se mantîenen con
manufactura de la seda; y por las proaigios
rentas que rinde este comercio â las Adua,
nas del Sophi. (par. 3, sect. 28, fol. 477
Ved las redexîones de M. Tomâs Sprat

, au
tor de esta historia. jFelices las naciones qu
tienen taies Filôsofos i cuyos estudios ^iem
pre tienen por objeto no ideas vanas, torbé aîa

llinos imaginarios, âtomos vagos, elementcj
K

fantâsticos; sino la utilidad del estado, la a
:i:'

bundancia y felicidad de los pueblos. No po ^

dré dexar de decir, que en solo este razona 0

miento de M. Tomâs Sprat hay mas buena fii
Q

losofia que en todas las ociosas coutemplaci

nés de Descartes y de Gasendi, •

Los inelinados al bien pubico se alegra

quando ven sabios de estimacion aplicarse

solicitar las comodidadesde la vida, y la abuti

dancia de su pais : esta es la causa de habers

recibido con tanto aplauso en Inglaterra

libro titulado Silva et Pomona
,
compuest

por M. Evelin
,
de la sociedad Real de Lon*

dres. La primera parte de su libro ensena e

modo de cultivar y de conservât los monte

y bosques, para que haya siempre en Inglaterra

madera para fâbricas, y Iena para el fuego. Ld
quai es, dice el autor, de mucha importance

para el estado, en el quai nunca ha de falta<
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adera para hacer navios y casas; su Pomona

..cita a ios inglesesà plantar manzanares pa-

.hacer sidra. Por este medio, dice M. Evelin
,

^grarémos aqui un licor mas conforme â nues-

m temparamento, y aun mas dulce y agra-

ibie que muchos vinos que se transportai! â

iglaterra, y que no pueden beberse sin azucar.

-ara hacer esta admirable sidra, es menester

lénos trabajo, ménos gasto, ménos tiempo,

îénos personas
,
que para el cultivo de las vi-

as; y â imitacion del Rey (Carlos II.) que

iesde los dias primeros de su restablecimien-

co hizo plantar en muchas partes un grande

•îùmero de almacigas, de pepinos y manza-

110s, muchas personas de calidad han hecho

to mismo, y Iogran ya el gusto de beber de

::ste saludable licor, que deliciosamente los re-

compensa de sus costos y trabajos. Asi â po-
::o véremos nuestras campinas hechas campos

lEliseos. Sera Inglaterra las Jslas Fortunadas,

1 los jardines de las Hesperides. Quando miro

testas manzanas amarillas y maduras en riues-

itros manzanos, me parece que veo las manza-

inas de oro qu q Alcinoô cultivaba en lalslade

iCorfié. Estas manzanas de oro son fabula; pero

; la sabrosa sidra, que en Inglaterra comenza-
unos â beber, es el zumo preciso de los t'ru-

ttos reales y admirables de estos inestimables
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ârboles que de Normand la hemos transpla

tado à Inglaterra : Et tum révéra merebim
•vêtus nomen Fortunatarum Insularum

,
et ho

torum Hesperidum.
(
Act . Filosof. Noviem

1669, tom. 5, fol. 335.) Si somos ornisos

insensibles â nuestro interésj tnotivo hay 1

esto para acalocarnos
,

avivarnos
, y ému

larnos.

No hay cosa mas ftcil que transplanter d
un pais à otro los ârboles curiosos

, 6 utiles

aun de Asia â la Europa: no son menester ma
que pttntas de pianras,,que facilmeme se con

servan en el moho> 6 enyerbas humedas,aun d

agua de mar, templada con agua comun. Es

tas puntas de plantas echan maravillosament

raices por la vegetacion en agua sola. Lo mis

mo digo de los granos, guesos y frutos. E
el agua un disolvente maravilloso, y muy po

deroso para abrir el seno de las yemas que en-

cierran las plantas.

4 No se acabaria a querer describir todas

las utilidades y diversiones de este nuevo mo-
do de multiplicar las plantas: producen antes

los ârboles flores y frutos, como lo hemos-

visto en el granadito de Indias, que très me-
ses despues de su formacion ténia una hermo-

sa flor. Si se han visto ingertos, que desder

el primer ano hayan producido flor y fruto>

£- ;
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on raros, y los débilita. Pero aun quando los

ngertos fructificasen tan presto, no convieue

:riar ârboles propios â lograr esto : estas son

ililaciones, de las quaîes ahorra nuestro nue-

'0 método
,
que ninguna cosa tiene que

co embarace, y donde todo es fâcil y agra-

lable.

Solo me queda que decir una palabra, y es;

;

hue si fuera posible tener y conservar agua

ile lluvia para llenar las redomas ,
séria mas

; eguro el suceso; porque el agua llovediza es-

â llena del nitro del ayre resta es una agua

Dura y fecunda que las'plantas beben de bue-

na gana. Vitruvio
,
que tan sâbio era en la fi-

iica, como en matemâticas, prefiere â todas

sas aguas la llovediza: primero, porque sale de

as nubes cargadas de virtudes séminales, que

os vapores y etfhalaciones han levantado de la

ierra y del mar: segundo, porqué antes de

:aer en tierra, se hiela en el ayre, â quien embe-

ae el nitro, que la fecunda: Ex imbribus aqua

\ahxbriores habet virtutes....per aeris exercitatio -

r iem percollata pervertit ad terram.(De Architect.

blib. H, cap. 2 .)

Finalmente, yo no dudaria mezcîar un po-
co de nitro al agua de la redoma: y quando
hiciese experieneias en ramas, granos, ô hue-

isos de conseqiiencia echaria un poco de azu-
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car! esta es una sal balsamîca, que utilmen

puede endulzar la mucha actividad del nitr

y para decirlo de una vez, he visto que

Chiareschius mezelaba al agua algunas sa!

para adelantar la vegetacion
; y que M- Digb

mezelaba al nitro una materia para liacerl;

mas amable. Facil es ahora encarecer sobre 1

que heinos dicho, y perficionar io que sole

doy, como un ligero bosquejo.

El que conociere el encadenamiento d

las cosas superiores con las inferiores, és

te penetrarâ todos ios mayores misrerio

de la naturaleza, dice un sâbio arabe: Qu
sciveriî catenam conectentem superiora wfe

rioribus , hic mysteriorum maximum penetrabst,

Algaziel.

!t«

fi

\c

CAPITULO II.

'F:

p
ii

y
10

|
fi!

!<

C

F

Tundase este modo de multiplicar las plantas

,

for medio del agua
,

sobre la fisica de los mas]

antiguos filôsofos^y renovada por

los sabios del ultimo siglo.

Aunque no se nos ha dado la Sagrada Es-

criatura
,
para hacernos filosofos; y que antes

debiamos buscar en eiLa. la ciencia de la sal-

vacion, que el conociento de las cosas îiatu-
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i

«

J

turaîes; no obstante, no deben apartarse de

sus palabras y sentido
,
quandoexplicamos los

îfenômenos de la naturaleza. Dice el Géne-

t sis
,
que criôDiosel mundoen sels dias: â esto

:me atengo yo; hablando la fe
, debe callar la

rrazon. Refiérense
,
que el primer dlafaé hecha

la luz : nada puedeapartarme de esta adorable

palabra: no hay que disputar: por esto recha-

zo abiertamente una opinion
,
que supone

,
que

. la luz no fué hecha al principio
;
porquc la luz

no es mas que una sucesiondel sol
,
csmo lo es el

sol de la division delà materia
, y que la division

de la materia solamente es una sucesion delmo -

vimiento local. Ingenio tiene la razon : mas

yo no me ajusto â ella. Primero se habia de

iconciliar esta razon con la historia del naci-

miénto del mundo; pero no veo pueda ser

practicable esta conciliacion. ^Por que i Por-

que bien Iéjos que la luz sea una sucesion

del sol formalmente, dice el Génesis, que la

luz fué hecha el primer dia, y el sol al quarto.

Si los Manichêos, que tanto se opinan al

Génesis, hubieran conocido la distincion de
ser substancial

, y el ser modal ,
la hubieran ern-

pleado contra San Agustin
;
pero por dicha de

este Santo Doctor
,

el Cartesianismo andaba
1 fodavia errante con sus très eiementos y sus

torbellinos en los espacios imaginarios. Estos

C
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hereges hubieran acusado â Moysés de habet

invertido el ôrden de las cosas
,
poniendo la

creacion de un ser modal
,
como la luz

,

très

dias antes de la creacion del sol; del quai no es

mas que una continuacion. Es verdad
,
que

San Agustin les hubiera respondido
(
como en

otras ocasiones
)
que siempre nos sera glorioso

creer lo que Dios ha dicho, y que nuhca nos

séria vergonzoso dexar de comprehender todo

lo que ha hecho; y que aunque nuestra razon

no tuviese bastante luz para responder a las

dificulrades que nos objetan; nuestra fesiera-

pre séria bastante firme para burlarse: Hœc,

et si ratio refutare non posset ,
Vides tamen

irridere deberet. ( Cont . Fust. lib. 33, cap. 6 .)

Segun el texto del Génisis
,
parece que ro-

das las cosas fuëron sacadas, y se formâron del

agua. Estas son sus santas palabras. ( Vers„ 1 ,°)

Ai principio crio Dios el Cielo y la tierra

.

La tierra estaba varia, ydesnuda-, las timeblas

cubrian la cara del abismo , y el Espiritu de

Diosera llevado sobre las aguas, 3.
0 Dixo Dios:

hâgase la luz
, y fué hecha la luz .... 6.° Dixo

tambien Dios, hâgase el firmamenîo en media

de las aguas
,
que séparé las aguas de las aguas..,

9.
0 Dixo Dios :

juntense las aguas
,
que estan

debaxo del Cielo, en unlugar solo, y parezca el

elemento ârido, T esto se hizo asi. 20. Prosigue
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Dios dicîendo: Vroduzcan las aguas animales

vivos
,
que naden en el agua

, y pâxaros que

vuelen en la tierra. (
Genes . cap. i.) Loprime-

ro que ocurre el ingenio
,
es que el agua es

el seno de donde sacô Dios todas las cosas.

Ella esel cahos, que por la creacion sale delà

nada. Saca Dios la tierra
,
separando la parte

mas gruesade estas aguas. Y de la parte lodo-

sa formé despues las plantas
, y luego los ani-

males. De las aguas puras formé los peces y
pâxaros : luego todos los cuerpos del mun-
do elementar se originan de las aguas.

ExâminandoelTojfado, £por quédicela Es-

critura, que los pâxaros fuéron formados de

las aguas
,
como los peces? Responde

,
que hay

dos cosas eu el agua. i .

a Una parte mas crasa,

que mantiene algun lodo
, y que esta materia

era muy propia para formar los peces. 2.
a Hay

otra parte ligera, volatil, que se exhala en va-

portes
,
como se puede ver enel agua que esta

alfuego: luego esta parte sulil del agua, era

conveuiente â la naturaleza de los pâxaros que

se elevan y vuelan en el ayre, (q. 325 JnGen.)
San Basilio

, San Ambrosio, y otros muchos
Santos Padres, creyéron que as! pâxaros, co-

mo peces fuéron formados del agua : y no veo

yo, que se pueda dudar. Santo Tomâs es de

la misma opinion: Et idtô productio avium

C 2
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oqua adscribitur, (quæst. 71.) Esta opinion
es la de los primeros filôsofos que hubo eu
el mundo. Asi se puede decir, que este siste-

ma es tan antiguo, como la misma filosofia.

Thalés Milesio
, el primero que entre los

Griegos se aplicô â estudiar la naturaleza, y
â quien Diogenes Laercio puso â la testa de
todos los filôsofos

, cuya historia escribiô,

ensenaba
,
que el agtia era el principal ma-

îerial con que se hacian todas las cosas.

Este filôsofo
, dice Cicéron

,
es el primero

que hablô de fisica: era de opinion
,
que del

agua se originaban todas las cosas, y que
Dios es un Espiritu

,
que se ha servido del

agua
,
para formar todos los cuerpos natura-

Jes. Thalés enim Milessius
,
qui primus de tali-

bus rebus qu&sibit
,
aquam dixit esse initiumre-

rum. Deum eutem eam mentem
,
quœ ex aqua

cunîa fingeret. (De Nat. Deor. lib . 1. n. 25.)

Aunque parece buena esta opinion de Tha-

ïes, parece que Plutarco lahermosea mas; por-

que segun él , Thalés creia que todas las cosas

se componian de agua
, y que todas se vohian

tambien â convertir en agua. De las opiniones

filosof. cap. 3. Bien docta es esta opinion,

y demuestra que este Principe de la secta

Jônica habia penetrado , por la sutileza de

su genio
,
todo Io que despues han descubier-
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to nuestros chîmicos con mucho trabàjo por

analisis
;
porque sobre todo, no hace mu-

cho tiempo, que tenemos causa para creer, que

todas las cosas vuelven â convertirse en agua.

El diario de los sabios de i 2 de Diciem-

brede 1678 habla de un autor que defien-

de ser el agua el principal material de todas

las cosas. La prueba : i.° por las palabras de!

Génesis, que sobre esto son bastante formales:

2.0 porqne no solamente reciben sucrecer to-

das las cosas del agua, 0 inmediatamente co-

mo las plantas y peces, ô mediatamente co-

mo los animales, que viven de yerbas y fru-

tas
,
que no son otra cosa

,
que agua elemen-

tal diferentemente coagulada
,

sino tambien

porque todas las cosas se convierten en gua,

sin exceptuar los metales, despues fque se han

reducido â cal, 6 sal.

Refiriendo Séneca la opinion de Thaïes
,

anade por si una cosa bella, y que es muy con-

forme â la Teologia Cristiana. Yo quisiera

saber dequien ha sacado Séneca esta doctrina.

Despues de haber dichoque adopta de buena.

gana la fisica de Thaïes
ÿ que supone que el

agua es el primer elemento
; y que deella han

salido todas las cosas. Anade : el mundo de-

be su principio al agua
, y acabara por fue-

go. Ita ignïs cxitus mundi est
?
humor primor
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dîum. (Quest. Nat. lib. 3, cap . 23, fol. 107.)
Esmuy probable que no hnbiese discurri-

do Thaïes su sistema sobre el agua, y que

lo hubiese sacado de los Hebreos. Veis aqui

en que mefundo: este sistema ciertamente

es el de Moysés, y por consiguienre el del pue-

blo de Dios. Siendo asi, digo, que fâciltnen-

te ha podido pasar â los Fenicios, nacionve-

cina
, y continuarnente mezclada con los Ju-

diosycomo positivamente lo dice Strabon : Non

-

riulli totam Syriam in Cœlosyrios
,

et Phenices

âiviclunt
i
dicentes, quatuor nationes his esse in-

mixtas , Judœos ,
Idumaos

,
Pacœos et Azotios.

(
Geograph . lib. 1 5,/oZ 510.)

Los Fenicios llevâron â la Grecia las pri-

meras semillas de la filosofîa. Strabon es quiea

nos lo dice. Refiere
,
queunollamadoMojc/îuj,

Fenicio, y de la- ciudad de Sidon,fué -À la

Grecia
,

antes que hubiese parecido filôsofo

alguno, y antes del sitio de Troya; y que

â este Moschus explicaba los fenômenos de la

naturaleza por la doctrina de los corpusculos:

Per minimas materice particulas. ( Geograph.

lib. 15, fol. 51 5.)

Eran deudores los Griegos â los Fenicios,

no solamente detoda su erudicion, sino tara-

bien de la invencion de las letras y arte de

escribir: como lo demuestra LtiCÆflo en su far-
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salia. Lo que cxpresô muy bien Mr. Brebauf

en estas palabras de su traduccion. De alla nos

vino este ingenïoso arte de pintar la palabra , y
hablar â los ojos

j y porlos modos diversos de fi-

guras bêchas, dar color y cuerpo â los pensa-

mientos. Despues se han imitado muy bien es-

tos. De los Fenicios nos vino el arte de escri-

bir
, este ingenioso arte de hablar sin decir

,

y por las varias figuras que hace nuestra ma-
no fixar en papel la palabra que se quiere .

Asi Thaïes encontre eu la Grecia estable-

cida esta opinion, de que el aguaes la mate-

ria de. que fué formado el mundo elemental.

Tambieu puede ser lo hubiese tomado en la

misma fuente; porque Diogenes Laercio ,
dice,

que muchas hancreido que Thalés era origi-

nario de la fenicia; y como tal podîa haber

tenido bastante corespondencia cou los Israe-

litas para tener algun conocimiento de su fi-

losofia sobre la creacion del mundo. En este

caso, del primer capitulo del Génesis habvia

sacadosu opinion
9
sobre la formacion de los

cuerpos naturales. Alli evidentemente estâre-

presentada el agua, como principio material

de todas cosas
, porque de otra suerte

,
jcômo

se ha de entender este calios, este abismo, esta

union de agua, sobre que descansaba el Es-
piritude Dios para fecundarla? Deestoque-
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doel agua Vancyrmia
(
esta palabra es Griega)

esto es
9
lienade todostos principios

, y de to-

das las yemas, de doade saeô Dios los mine-
raies, las plantas, los animales que adornan

y pueblan la tierra y el mar.

Lo que acabaria de convecerme sobre eso,

son los honores que los Egypcios hacian al

agua: son muy faciles en creer que esto era por
los buenos oficios que les kacia el Nilo, ha-

ciéndose labrador de sus tierras
,
corno habla

Plinio. Vîtruvio, dice formalmente
,
que entre

los Egypcios habia un Sacerdocio estable-

cido para venerarel agua; y que rodas las ce-

remonias se reducian â dar â entender que to-

das las cosas tienen del agua loque son: Qui
Sacerdotia gerunt moribus Egyptiorum ,

osten-

dunt omnes res aliquorispotestate consistere (Pra-

fat. lib . 8
.)

Sin duda que los Egypcios apren-

diéron de los Judios, cautivos suyos tanto

tiempo
,
que de todos los cuerpos del mun-

do elementar fuéron sacados del agua.

Estos ujtimos tiempos se ha renovado esta

opinion, y demostrado por experiencias que

hubieran asegurkdo bien â los antiguos. Te»
nemos chîmicos que se alaban de poder sa-

car por arte del agua minérales, vegetati-

vos y animales, y dar nuevas poblaciones a

estas très semillas delà naturaleza. Cosa uin-
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juna es mas capaz de probar que todas estas

josas han sido originariamente sacadas del

agua en la creacion, que acredita cou expe-

-ieiicias constantes que la indusfria de los

nombres puede tambien llegar hoy âsacarlas.

£s publico y notorio que Paracelso ha

udoptado la opinion de Thaïes
, y que es muy

nu aficionado, conio sepuede ver en susobras.

B.oberto Flud lo cita sin sesar; explicando

Eîl vers. 9 del primer cap. del Génesis , dice:

que las aguas que estan debaxo de Cielo
,
son

ed elemento catolico
; esto es ,

universal
,
de

donde proceden los demas elementos. Sobre

nstocita un axîoma de los filôscrfos antiguos:

'a agua es madré de los elementos
;
pues es el

niemento universal que encierra todos los

ntros : Aqua est mater elementorum
,
cumreverà

it unum Catholicum elementorum
,
in quo om -

Tia.
(
philosoph . Moysaic. sect. i, lib. 4, cap

. 5.

°L 34. )
Van - Helmont ha pasado del razona-

îuiento à la experiencia, para asegurarse que
-1 agua esel principio material de las plantas.

{Este es ei punto partieular que aqui intere-

isamos: su experiencia es bella y cuiiosa.

Experiencia de Van-Relmont.
1 omô doscientas libras detierra, que ha-

jpia secado bien en un horno. Pusole en una
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maceta de tîerra
, y plantô en medio un san-J

ce que pesaba cinco libras
: porque no se in-

troduxese nadaen esta maceta, la cubrio con
hoja de lata flena de agujeros

,
para poder re-

gar esta tierra. Al cabo de cincoanos arrancô

el ârbol que pesaba 196 libras
, y 3 onzas,

sin contar las hojas que en quatro Otonos cayé-

ron: habiendo hecho secarotra vez la tierra,,

liai 16 que no habia disminuido sino es dos on-

i

zas. Vean pues 164 libras demadera, de raices,

de corteza
,
que se han formado del agua so-

la. De aqni sacu, dice Van-Helmont, que to-

dos los vegetativos, quantoson ,, lo reciben de

solo el elemento del agua: Omnia vero vege-

tabilia inmediate
, et materiaîitèr ex solo aqu<z

elemento prodire hac mechanica didici.... libræ

ergo 164 ligni, cortïcum , etradicmn, ex so

-

la aqua surrexerunt. ( Complex. adq. Mist. élé-

ment, figment. §. 30. fol. 68.)

No para en esto: pretènde Van - Helmont9

que fuera de las plantas, se pueden sacar de

agua soia marquesitas, piedras, metales, y
tambien animales. Se explica fuertemente

donde lie citado; y por otra parte vuelve cou

tanta complaciencia â este sistema, que es la-

ci! juzgar, que la filosofia de Thalès es la

favorecida de Van- Helmont: Sic totus lapis ex

aqua §.31. Piscis
,

et omnispinguedo ,
ex solo,
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ls
^4 jrtw juttf. §. 32. Nada duda sobre esto. Ase-

,ura claramente que todas las petrificacio-

;es; esto es
,
las maderas

,
los huesos que en

tertas aguas se convierten en piedras, no son

t:ra cosa que una agua fixa eXpresada , trans-

uutada
,
coagulada y corporificada. Y prue-

a bien su fisica por el Texto de la Sagrada

Nscritura. Veis aqui como explica los dos

frrimeros versos del Génesis. La tierra,

ice, es llamada, desnuda
, y varia; por-

:ue entônces no ténia minérales
,
plantas,

i animales, El espiritu de Dios era llevado

obre las aguas :::anade Van-Helmont
,
no para

^escansar en ellas
,
ni para nadar sobre esta

.asta extension de agnas, sino para cornuni-

;arlas una fecundidad
,
propia para producir

£is très familias de minérales vegativos
, y

nimales, con que se habia de poblar (a tierra.

ïntônces el Espiritu de Dios
,
aquel Espiri-

us Dominiy qui replevit orbem terrarum
,
pro-

luxo toda esta rica diversidad de criaturas,

;}ue llenan este vacio de la tierra
,
que tan for-

malmente nota la Escritura
(
De Litheasi cap.

j §. 5- ) Pallisy distingue dos géneros de

iîguas, ambas noobstante,intimamenteunidas
:ntre si

; y que las mira como centro de don-

F
ha salido todo ser material. Asi habia en

0 de sus dialogos: tu me diras lo que quie-
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ras - Pero si es (

luando hayas examinado tod<nmy b,en por los efectos del fuego
, hallara

verdadera mi opinion, y me confesarâs
, qme P r,nciP ! ° y orfgen de todo es el a/ua e

aguagenerativa: no el agua comunTsino eagüa que hace brotar los arboles y plantas
oes esta élagua comun , -aunque sin ellanin-

gun arbol, mnguna planta, ni los hombres,m os animales pueden. vivir. Sino que entre
el aguacomun-, hay otrâ que yo llamo germi-
tiatwa para las plantas

, congelativa para los
nimerales

, generativa para los animales
; sin

ia quai cosa mnguna pudieradecir: yo soy . Es-
ra es a que hace brotar los granos, y rodas las
semillas que sostienen y mantienen los ârbo-
es y plantas hasta xel fin; y aun quando se
destruyen por el fuego, esta agua germinativa
seencuentra en sus cenizas.

( De losmetales , y
Alchyty. fol. ly 2 y i 7j t )

Rochas ha hecho mas que filôsofo algu-
no para la demostracion del sistema de
1 haies Milesio : ha sacado por arte

, de solo
e elememo ciel agua, minérales, plantas yanimales

, y todos con vida y accion. Oiga-
meVm. : si dice la verdad, nunca ha mere-
cido filosofo alguno se le escuche con mas ra-
zon. Habiendo reconocido

,
diceél

, tangran-
des maravillas por las operaciones naturales
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:i agua ,
quise saber lo que se podia hacer

•tificialmente, imitando a la naturaleza
: pa-

. esto tomé agua que y o sabia no estaba com-

iesta ni mezclada de otra cosa, queel espi-

u de vida que dio Dios al agua eu la crea-

.on de l mundo. Cou un calor artificial y pro-

nrcionado, la préparé y dispuse por las gra-

uaciones decoagulacion
,
congelaciony fixa-

oon ;
tanto que se eotivirtiô entierra, la quai

oduxo animales ,
plantas y minérales. No

^go que animales, vegetativos, y minérales;

>rque esto lo reservo para otra ocasion; pe-

• los animales
,
por si mismos se movian

,

co-

ian, y nan proaucido sus semejantes; y por

i resolucion
,
6 verdadera anotomia que lie

•cho, he encontrado secomponen de mucho
:ufre, poco mercurio, y inénos sal. Los ve-

itativos brotâron
, y produxéron süs sèmejan-

:s : los minérales comenzaban â crecer
, y se

imentaban
,
convirtiendo parte de la tierra,

^spuesra en su naruraleza: eran sôlidos y
’sados. Y por esta ciencia ,

verdaderamente

mostrativa,es a saber, la Espagyrica, lieco-

)cido se componian de sal
,
eon un poco de

utre, y ménos mercurio. (De la naturale~

i, cap. 2
, fol. 51 y s 2.)

Parece que Rochas se ha adelantado a su-

mer principios del todo favorables â nuestra

es,

:re
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vegetacion
,
por solo el elemento de! agua:

pocque, como solathenre se hace por eJ agu^

templada por el sol
,
el la es, segun sus princi*

pios , toda fisica; y segun el genio de la na-

turaleza
,
quien todo lo hace en las très fami-4

lias de los minérales, vegetativos, y anima-»

les
9
por la continua companta y comunicaciorj

del sol con el agua. Todo su tratado de la na<

turaleza solo trata sobre este punto
:
que el soi

y el agua son los dos principios que dan ser y
vida âtodos losmixtos

;
que élagua es elespi-j “•

ritu universal, fol. qy,que la compania del agua ii:

con elsol produce animales vegetativos, y mi

nerales
,
sin anadir nada : (fol. 48 y 5 5. )

De tal ^

suerte, que la vida se contiene en el agua, y man

tenida 6 alimentada con las iofluencias de

sol, en el quai esta indificiente. fol. 39.) Lo

prueba por la vegetacion de un aibaricoque

que ha exâminado y seguido desde su naci-

miento
,
por layemecilla que contiene la al-

mendra del hueso ,
hasta que se hizo ârbol

grande, de loqualsaca esta conseqüencia: lue -

go este ârbol
,
aunque grande y poderoso

,
no ha

engrosado de la tierra, pues que no ha he^

cho hoyo ni hueco alguno al rcdedor de sus

raices. Es, pues
,
.preciso que el agua o seboi

que sube entre la corteza y trouco del âr->

bol

,

se consolide
,
ccmo lo hace por ir.edio»
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;lel espiritu de vida que tiene. Se ha de su-

<4 joaer
,
segun esto

,
que el agua esta abandon-

isimamente prôhibida. (fol. 43 44.)

M. Boylesç ha inclinadoâla opinion deTha-

és
;
pero antes de abrazarla, recurriô â la ex-

]a<
||»erieEicia. Verdad es, que solamente la ha he-

:ho en Jas plantas; pero esto basta para estable-

:er, que es induvitable la vegetacion por sola

1 agua. M. Boyle nos dice, que en el mes de

Mayo mando âsujardinero preparar tierra bue-

a, y secarla en el horno: pesôla muy bien:

lizo producir de semilla un melon de In-

lias, que ordinariamente nace muy pronto.

I jardinero cuidô de regarlo bien. Hacia

nitad de Octubre quitàron el melon cou tô-

le la planta: el todo pesaba très libras mé-
; nos très onzas: hizo volver a secar la tierra

: n el horno , la peso y hallo la misma canti-

had que habia puesto; et œquam plané priori

.(,
l'uantitaîem, deprehendi ( Chymistœ Sceptil.

y>art. 2, fol. 37.) De donde se infiere, que el

melon y toda la planta no era masque agua,

11 îaqualdiôel movimiento una figura, un te-

icido, y una nueva contestura : esta era pro-

oiamenre agua coagulada.

La experiencia
,
que tantas personas hacen

:on la extremidad de una rama deyerba-hue-
ja 6 bâlsamo

,
que se pone en una redoma

M

if'
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de agua, donde ecba raices en abundancia, i

brota ramas eLi cantidad, florece
, y da se-

mbla, prueba aun mejor que el agua sola se ;

transforma en cosas muy solidas y muy dife-

1

rentes
, y que ella basra para la crianza de mu- !

ci

chas plantas. El agua colândose
, y pasando '

por los poros de una ramita de bâlsamo 6 de ci

otra planta se endurece y consolida en una
, r;

infihidad défiguras, que no tienen simiütud ji

alguna
;
porque

,
^quân poco se parecen una

infinidad de plantas
,
de hojas

,
de cabezas

,
de

f

ramas ,
de flores ,de semillas y frutas, cuyo

(

principio material ha sido ciertamente el agua ?

Sobre todo, refiere M. Boyle
,
haber tambien

hecho la experiencia de la rama del bâlsamo;

y que lo que acababa de confundir sus pensa- |r

mientos en un espectâculo tan inocentey ale- I.

gre, era
,
que esta planta ténia el olor de yer- |,

ba-buena, con tanta fortaleza, comosicrecie-

ra en tierra: Folijs metham insignitèr redoien-

tibus. {fol. 38.)

Casi nunca olvido hâcia el medio dia de la

Primavera, poner igualmenteâ vegetar en una

redoma una ramita de bâlsamo, aunque no

fuera esto mas que por tener el gusto de ver

verde y flores por seis meses en una ventana,

sin intervcncion de la tierra. Los jardines

Ven siblés, tan famososdeBabilonia, meadmi-
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r&rian métios. Tambien se ha de cotifesar*

que siempre me parece igualmenîe nuevo el

encanto.

M. Boyle

,

siempre dudoso sobre la Vegeta~:

cioa de ias plantas* por el agua fcoîa, vuel'Vd

tan â menudo â ella en süs ôbras^ que se ccinO*

ce no le embarazapoco esta friaeSà'Jé la riatu-

raieza, que tafitàs cosas divéVsias obra' cori so^
lo este elementOi / - î:: - ;J '

Parece que né puede creér lé qtfe Ve. Qiiari-J

to ha -y- intenta y por asegurarse .etTiin heclio,'

que le parece importante
j y que séria difidt*

conciliario bien con -las qualidades y formas

substanciaies de Los peripatéricés.3 Esta ' es la

causa por qüé vuélve tan 4 menudo'

â

; estas Vë-J

getaciones, que së hacen por solo el demento
del agua. Es un ftdco

,
que nada quitte

precipitar: no qüiere decir, sdnoeon comà-^

cîmiento de causa: perd si una vez sè averigua*

bien, que el agua se disfraza y représenté tan-

tos personages diferentes, M. Boyte destierrâ

sin rriisericordia para siempre de! dominio de

la buena filosofia las qualidades y forïftas

substanciaies . ‘Para aseguraniie, dire, que las

plantas se erian y creeen ep et agua;, he qüe-

rido hacer muchos etisayos, asi para prévenir

lo que me podran oponer, Como para tener

el gusto de ver el procéder y juegos de la na-

D
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turaleza en la transmutation del agua: Sed
ut progressum naturœ in aqua transmitenda

,

non sine voluptate quadam observarem. Hallo

en el diario de mis experiencias, dice, que la

présela, el mastuerzo, la yerba-buena
, y el

bacineto viven maravillosamente en redomas

llenas de agua» Yo he tenido de estas plantas,

que despue&deEaber criado largas raices, han
vegetado nueve meses: algunas han pasado

en, ellas el otono y el in vier.no con todo el

vigor poçible, como el reyfot, &c. Infiero de

tqdo esto, que la materia del agua, que por su

naturaleza es corriente, insipida, sin olor,

transparente y volatil, puede por una nueva

contestura convertirse en cuerpos.sôlidos, co-

lprados, opacos, sabrosos y fixos; pero lo que

mas me sorprehende es, que, estas plantas, de-

ben su sustento y crecimiento al agua co-

inun : tienen sus qualidades, que se Ilaman es-

peçtficasi , como si se hubieran criado en la tier-

ra. La présela es vulneraria, adstringente y
febrifuga. El renünculo es acre

,
es caustiço, y

puede contarse entre las plantas mortiferas,

aunque criado con buena agua. *

El mastuerzo purifica la sangre, y alibia los

hidrôpicos y escorbüticos. El bâlsamo
,

por

liaber brotado unicamente en el agua, no es me-

nos estomacal y diurético: hay personas que
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tisan sus hojas para lo mismo que el thé. Bien

sé que dirân hay en el agua partes saladas y
nitrosas,que bastan para dar consistencia â las

producciones que en elias se hacen. No sé si

esto puede decirse; à lo ménos séria menester

probarlo para merecer algun crédito. Creo

que no se lograrâ
: y se arrimarân a mi dicta—

men
,
quando se sepa qué terrible cantidad

de agua se ha de hacer exhalar para sacar una

onza de residentes secos
,
sean salados

,
sean ter-

restres : Quan vastes esques limpides quantitas ad

obtmendam aridorum residentium
,
sive salino-

rum untiam, necese est exhalatur.
(
De orig.

qualit.et form. part.hist. art. 2, fol. 100.) Ved
bien indeciso â M. Boyle. Ni él sabe donde es-

ta, ni lo que debe pensar sobre estas vegetacio-

nesaquatiles,

Quando este sabio Ingles se opone â los qua-

tro elementos de los peripatéticos, a los très 6

cinco de los chîmicos, aunvuelve â lavegeta-

cion por el agua sola, y dice: si es verdadera

la histor;a de M. Rochas , se ha de convenir,

que no solamente las plantas, sino tambien los

animales y minérales pueden formarse de so-

lo el elemento del agua: Si admitere historiam

•uelis, quam ex Domino de Rochas comtnemo-
rabam, tum non plantez modo

,
sed

,
et animalia,

atqne etiam mineralia produci ex aquee po-

D z
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tenmt. (
Dub. et Paradox. Chym. Phys, part,

6
)
fol. 120.) y suponiendo la verdad de es-

ta hîstoria, dice muy graciosamente, que los

minérales, las plantas, y los animales, no son

otra cosa que una agua disfrazada : Nil sunt
,

nui aqua lambata.

Bacon desde su tiempo renunciô muy bien

en el agua una feeundidad moravillosa, espe-

cialmente para las plautas. Dice que es cosa

fâcil hacer adelantar, si se quiere, una planta,

de un modo espantoso: dando â esta planta un

aiimento mas suculento y mas activo que el que

Je da la tierra, y que el agua es quien contie-

ne solamente este aiimento tan pcderoso pa-

ra la vegetacion
:
Quod aqua prœstat : por

exemplo, se toma un rosal de damasco con to-

das sus raices, se pone de la altura de pie y
rnedio en agua bien clara, guàrdese el vaso,

donde esta todo en un quarto: en diez dias se

llena el rosal.de hojas tan verdes, que es raa-

ra villa mirarlas. Haciendo por la primavera

esta experiencia, el rosal produce flores, co-

mo si estuviera en buena tierra: puede inte-

rirse de esto, que un rosal floreceria en medio

de un estanque si tuviera la raiz en el agua, y

que lo demas lo mantuviera algun apo\o.

(SU. Cent, s ,
n. 104.) Neiiere que habiéndo-

le traido de Flaude» una cebolla de tuiipan,
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fa puso en et agua; y que en siete dias brotô

y continué, como pudiera en la tierra. He
puesto igualmente, dice, en el agua raices de

acelga y de borraja, à las quales habia corta-

do los hojas. En ménos de seis semanas echâ-

ron hojas bellisimas, que durâron hasta No-
vembre.

( Sylv . Cent. 5, num. 408.) Es pues

évidente, por estos exempios, que el agua es

el principal alimento de las plantas, y que to-

do lo que hace la tierra es tener de pies â la

planta, y defcnder sus raices de la violencia

del frio y del calor. Los grandes bebedores,

dice, saben muy bien por experiencia, que el

uso de lo liquido nutre mucho: Experimento

potatoribus proficuo. ( SU. Gent. 5, n. 411.)

Aunque las petriiicaciones de las plantas

sean destruecion de las mismas plantas, que sa-

len de la fatnilia de los vegetativos, para en-

trar en la de los minérales, no obstante, encuen-

tran aqui naturalmente su lugar; porque to-

das las petrihcaciônes tienen al agua por prin-

cipio material. Ciertamenre, si se considéra

que ordinariarnente son partes de plantas, como
las madéras*, las cortezas

,
las raices: b partes

de animales, como los huesos, en los quales

se obran mas veces los prodigios de la petrifi-

cacion
, se puede decir, que la naturaieza en

estos juegueciilos, eu que tambien figura



54

el agua de tantos modos, dégrada estos ve-

getativos y animales, baxândolos â la ùrden

de los insensibles: pero cotno quiera que sea,

como la madera y los huesos convertidos en

piedra, solo son una agua coagulada y fixa;

estas particularidades de los gabinetes de los

curiosos, son tantas demostraciones del siste-

ma de los que defienden
,
que de solo el ele-

mento del agua, se pueden sacar minérales.

Yo tengo sobre eso la mas rara petrificacion

que puede ser hayaen el mundo. Me la enviâ-

ron de Pontcaudemer
9
al tiempo que comen-

zaban â abrir un foso, para format* aquel her-

moso canal
,
que conduce la mar hasta el pie

de las mural las de la ciudad. Esta petrifica-

cion era en su origen un palo largo de aya

que se hallô en las faginas
,
con que en otros

tiempos habian llenado este foso: el agua que

le penetrô sus sales y la naturaleza, lo con-

virtiô de madera en piedra: todos los caractè-

res de la madera de aya, y de su primera na-

turaleza, se ban conservado en esta transfor-

mation. Se advierte fàcilmente la corteza, los

nudos, las ondas que ordinariamente se ven

sobre esta madera. Todo esto se distingue per-

fectisimamente: lo que maravillosamente real-

za esta hermosa petrificacion es una vena de

métal dorado que se formô en ella, yvçlara-
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mente se distingue: esta vena de oro hace alll

un bello efecto: parece estar solâmente colo-

cada alli para apoyar la opinion de los filô-

sofos que pretenden ser el agua la materia

universal de que se componen los metales, las

plantas y los animales.

Hemos visto que las plantas se crian de

aguasola: sihubiéramos investigado, bien pue-

de ser encontrariamos, que fuera de los peces,

hay en la tierra animales, que no moriran mién-

tras tuviesen agua: Boylc dice en su Repübli-

ca de las letras: acuerdome haber leido en una

historia de Canada
,
compuesta por un monge f

que los salvages de aquel pais
,
miéntras du-

ra el hambre â que muy â menudo estan ex -

puestos, se mantienen no sé quantas semanas
f

solâmente con agua y tabaco. (Febrero de lôS
$ 9

tom. i ,fol. 187.)

CAPITULO III.

Nuevos descubrimientos para la multiplieacion

del trigo y otros granos.

Qüestiones hay que continuamente se dis-

putan en el mundo, y en las quales aun
no se sabe â que opinion arrimarse. Todos

los dias se pregunta, hay hechicerosj esto



es, hombres que.
;
comuaican coti el demonio,

y por su ayuda hacen cosas maravillosas,

Los sabios, que han tratado de la demono-
pnania, ban referido tantas fabulas sobre là he*

cbiçeria, que
;
han heçho dudar todo lo dénias.

Estos hechlceros, que montan sobre una esco-

ba, y se van por la chimenea al campo (como

eu Espafta dice el vulgo de Baraona) donde

(dlcen, ven y adoran al demonio
,
son relacio-*

nés à que muebas per-sonas de inteligencia no

dan asenso: por otra parte, los ignorantes

atribuyen d brugeria todos los efectos, cuyas

causas no puedçn alcanzar, Y entre unos y
otros hay ingenios, que absolutamente niegan

que hay brujos que coraercien con el demo-»

nio,

La piedra filosofal, o secreto de hacer

oro artificial, es tambien materia muy fre-««

qüente de las conversaciones : aunque parece

que hastaaqui ninguno ha alcanzado de este sc-

creto^y que nunca se enconrraria; no obstan-

te^hay siempre enel mundo muchos ignoran-

tes que estan persuadidos no ser quimera es-

ta piedra bendita : no obstante, hoy se miran

bien las magnificas promesas de estos embus-

teros fabricants de oro. Sabios hay
,
que los

Jlamun geueracion crédula y mentirosa: Ani-

mal orçdulum, et mend#x. Algunos hay dignos
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:* compaston; porque ellos mîsmos, despues

; çonfuudirse con sus lisongeras ideas, suce-

2 ,
segun el proverbio latiuo

, que quando

^scurrian tener tesoros inmensos, solamen-

les quedan carbones : Carbones pro thesau •*

) invenimus (Prœdr. hb. 5, fabuLy .) Confor-

a esto battante con lo que dice un modère

o), que uno que busca la piedra fiiosofal,

un animal que profesa una arte sin régla,

ue comienza minîiendo , continua atormen-

ndose
, y acaba mendigando : Ars sine arte,

incipium mentiri, medium laborare
,

et finis

kiendicare.

Ciertamente, los que imaginan que hay

erra arte de hacer oro
,
de-ben tener en muy

aia opinion los depositarios de un secreto tan

ecioso -, porque tiempo es y coyuntura . en

re me parece, que estos felices confidentes

ï la naturaleza
,
debieran poner manos i 1a

5ra
, para participar a su patria alguna cosa

2 las montanas de oro
,
que alaban podec

iicsr producir quando quieren.

Lo misrno digo del secreto de la multipfi-

aicion del trigo. Creo que este es uno de los

t sscubrimientos que no pueden ocultarse ,
sin

icurrir en culpa
, especialmente en ciertas

îyunturas; porque en fin ^quântos perecenen

1 las publicas necesidades, y en las grandes
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caresttas <3e r'îgor ? Para defender que uflp

hotnbre puede ocultar un secreto, que haria a«L

bundar todo
,
se ha de probar antes serle per-iM

mitido dexar morir de hambre un millon de

personas, cuya necesidad podria rernediar fâ-»

cilmente
, y sin que le costase nada : Si non

pavisti
,
occidisti

,
dice San Bernardo.

Yo no creo que un cristiano pueda hacec

misterio de un secreto que la opinion liuma-

na obliga publicar. Los paganos
,
cuya razon

esta un poco apurada
, tendriau horror de uni

silencio tan perjudicial A la sociedad de los

hombres. Fâcil es juzgar lo que discurria Ci-

céron por las cosas que dixo sobre un asunto

que confronta al que tratamos.

Caso importante
,
admirablemente decidido

por Cicéron.

En el Iibro de los oficios, que puede tni-

rarse como Iibro que contiene el Moral mas

puro de la naturaleza, propone Cicéron un

caso ; sobre el quai son de contraria opinion

dos filôsofos estôicos
, y despues lo décidé él

mismo : este es el caso.

Eu una grande hambre de Rodas, llega a ! I *

un mercader con un navio cargado de trigo,‘
:

que transporto de Alexandrin. Sabe que otroî
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uctios han cargado en el mîsmo puerto
, y

ie poco despues que él han de llegar â Ro-

ss. iDebe decirlo? jo debe callarlo
,
por vender

?jor su trigo ? Sobre esta question estan en-

ntrados dos filôsofos estôicos. Diôgenes créé

le el mercader debe estar atenido â lo pres-

iipto por el Derecho Civil
,
que consiste en

.'.•clarar si su mercaderia tiene algun vicio,

à venderla sin fraude; que quando mas,

imo se trata de vender, le es permitido a-

-ovecharse de la coyuntpra
,
para vender su

igo al precio mas subido que pudiere. Dira

mercader; yo he traido mi mercaderia con

ucho trabajo y riesgo; yo la saco a venta,

D) la vendo en mas que otros; y puede ser,

u ménos de lo que se vendera en tiempo que

trigo sea mas comun. J A quién perjudico?

iQué , dice Antipatro, no debes mirar al

en comun, y servir â la sociedad humana?
No naci^te para eso? ^Los principios de la

ituraleza que en ti tienes
,
que debes seguir,

â que debes obedecer
,
no se dicen, que como

i utilidad es la de todo el mundo
;
la de todo

mundo es tambien tuyal
£
Cômo puedes o-

ultar â los de Rodas el bien que les espera? ...

Jn ’hombre tiene una casa, quiere venderla,

orque tiene muchos defectos, pero que solo

d los sabe. Esta apestada, y la creen sana:



6o

vîenen serprentès a todos los quartos : esta fa

bricada de mal material, y amen2za ruina;

ninguno sabe nada de todo esto, sino el duefh

de la casa. YTndela sin advertir al comprador

y Je dan por elia mas de lo que esperaba:

es esta una mala accion? Sin duda, continua

Antipatro
: i

no es esto lo que se Huma : no en*

derezar un hombre que se pierde
7
lo quai juzga-

i'on los Atenienses digno de exêcraciones pü-
blicas ? Esto aun es mucho peor; pues es dexal

caer uncomprador eu un precipicio que no ve,

y que se lo ocultan de mala fe; y inducir al-

gutio â un error de intento premedirado, es u

çleliio sin comparacion mayor, que no ense-

fiar el camino a un hombre que se pierde. Per

veis aqui. â Diogenes que habla porel vendedor

|Ei que te ha vendido esta casa, te ha forzado

â comprarla? ^Te ha solicitado ? La ha ven—
dido

,
porque no le gustaba

; y tu la has com-

prado, porque te ha agradado. Todos los dias

se ve
,
que queriendo vender una casa de cam-

po
,
hacen pregonar: quien quiere comprar una

casa de campo buena bien fabricada : y aurc-

que la casa no sea buena, ni bien fabricada, no

por eso los tratan de enganadores. ues quan-Pues

q uen ni ha diehoto menos debe tratar.se

bien ni mal de su casa? Quando lo que se ven-

de se pone a vista d-l comprador
, y que lo
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•i ec3e mirar a satisfaccion, ^doncîé esta el frati-*

dei vendedcr? Obligacioa hay À lo que se

dicho
;
pero no à lo que no se ha dicho. Se

oido hablar jamas
,
que deba un vendedo£

wcubrir los defectos de su mercaderia; y ha-

it* cosa nias ridicuJa
,
que hacer pregonar:

wa apestada de venta. Finalmente
,
concluye

xeron, ahora es menester decidir estas qiies-

mes
: que para eso las he propuesto, y no

rra dexarias indecisas. Digo, pues, que el

reader del trigo no debe ocv.ltar â los de

. das lo que sabe de los otros navios que si-

en el suyo : ni este vendedor los defectos da

casa â quien la compra. Yo bien sé que el

I
decir lo que se sabe, no es siempre oeul-

Io. Pero es ocultarîo
,
quando es una cosa

a las personas con quien se trata, interesarân

isaberla
; y que les oculta por el suyo propio,

2s ^quién no ve lo que es ocultar las cosas

semejantes circunstancias
, y quiénes son

oaces? Ciertamente que no son hombres a-
ntos

, rectos y sîn artificio
;
hombres bien

.eidos, justos; hombres de bien: sino hom-
r.s de mucha doblez

,
misteriosos

,
disjrazadoS

,

"[anadores
, malignos , artificiosos. (lïb. 3. offi.

bt>. 11,13.)
i
Qué bondad !

;
qué moralidad,

uc caso este
!

j
que doctrina luminosa entre

tinieblas del paganismo ! Yo quisiera que
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csto confundiera los avaros y usureros qu t

quisieran no hubiese en ei mundo mas trig I

que el que ocultan en sus graneros
; y que lia t

llando con mas dulzura en ser homicida-* qu 1

padres de los pobres,estan en un perpetuo an i

helo de fabricar el cimiento de su fortuna d*
'

u:

la sangrede los infelices. Cicéron pone este gé :

ncro de gentes dignas del mayor desprecic T;

entre los facinorosos. Pero S Juan Chrisôstom ^

hace mas-, despues de haberlos sacado del nume
ro de los hombres, los coloca entre las bestia '

crueles y féroces, y aun quierese aborrezcai 1

como demonios.
j
Que cosa hay mas misérable

dice este Sanlo, que un ricoque desea la hambr

para vender mejor su trigo*. Este no es hombre

unabestia feroZy es un demonio: Vidisti quomodt

autem non sinit hommes
,
sed feras ,

et dœmones

Quid enim hoc diviti ftierit miserabilius
,
qu -

optât quotidiè esse famen ,
ut ei fit earum

(
Hom . 39 in i epist adCorintk.) Todoestocon

cuerda perfectamente con estas palabras de 1

Escritura: El que esconde su trigo , sera malde

cido de los pueblos : Qui abscondit frumenta ma

ledicetur in populis. (
Prov , cap. 1 1, vers. 36.)

Si alguno ocultare el secreto de la multipli-
\

cacion del trigo ,
mereceria todas las exêcra-

ciones con que la Escritura
,
los Padres de I

Iglesia, y aun los Paganos exclaman con
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los que esconden su trigo. Un buen co*

-on debe desear que la abundancia se ex-

:nda à todas partes
; y si lo puede

,
debe

iicitarla. ;Qué cosa tan dulee es hacer bien,

m â sus enemigosl

]Daré todos los descubrimîentos que he al-

Jnzado sobre esta multiplicacion tan impor-

nte. De todos los medios que propongo,

iguno hay que no sea bueno. Hay algunos,

te yo estimo, y que los preferiria â los orros:

estante lo doy â entender
,
quando los refie-

por el cuidado que tomo de hacerlos va-

, y justifîcarlos sobre las deudas que pudie-

haber: ninguna he querido omitir
;
porque

personas un poco entendidas en estas ma-
las comprarân unas â otras

, y elïgi—

1 la que mas convenga à sus tierrasy â las

modidades del pais
; y puede ser que de

achos medianos
,
se haga uno muy excelen-

Estos varios modos de multiplicar el trigo

1 cosas que pueden continuamente perficio-

rse mas y mas.

ias

Multiplicacion primera.

|

Se toma media anega de trigo: se pone en
a grande vasija de cobre : se echa enci-

i cinco arrobas de agua, se ha de hacer her-
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, y qm

el agua quede con la sai esencial del grano

pusase este agua por un lienzo; y para ne 1

perder nada
, se da el grano â las aves.

Pon en ima caldera grande très libras de '*

nitro ô salirre* que es lo mismô : echa al li el sj

agua: anade â esto quatre atrôbas de estiér- k

coi de gallinas u de otras aves ' haz hervir to- :t

do : se derririrà el salitre.
j

t

;

:
Ji.echo esto

,
toma uri cubo ô Comporta,

pon en eila la cantidad de trigo geenteno, or- c

diüj &c. que quisieres.scmbrar; enfonces der- si

rama tu liccr, que debe estât tibio, y pasar j

quatre dedos mas arrlba del grano, porque se
|

:

hinchara luego. Cubreio todo bien, para que

se conserve mas tiempo el calor, y haga mo-
ver las sales. Dexa el trigo de esta suerte vein-

te y quatro ho ras, para que se cargùe de estas

sales fecundas, de este bâlsamo de la vida, y
este poderoso monstruo 6 disolvente, que. no

dexarà de abrir , de dilatar
, y desenvolver

las yemas ô poros que eontiene cada grano

sin uümero; porque en fin, en este desembo-

zo de las yemas in fin iras, que eontiene cada

grano de trigo, consiste el grande ôrden de la

mukiplicackm.

Suça el trigo
, y tiéndolo para que se seque

un pcco en la sombra, y despues siérabralo

?
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: feconomîa ;
porque es tnenesfer un tércio mé-

mos que en lo regular para cubrir ’la tierra. Lo
; bfcksde revolver con un tercio

,
ôunas de paja

vpicada
,
para poder sembrar'v smr enganarse

va mano liena. Los que son vecinos dé ja mac
motendrian mas que anadif un tércio de arenà

(de la mar. Asi se aumentaria ’muclio mas la

imultiplicacion
,
por la uueva sal que contie-

me la arena. ‘

r '-*

La agua que quedasirveparael "mismo usô

tde préparai' mas trigo, y es buena hasta que

sse emplee toda
: y si sobrare-cà&tidad de esta

aagua
,
una pinta de ella al pie de cada âr-

\ 1 bol jôven, es un regalo que Ier* -hace obrar

jf imaravillas; y esto no haria mal alguno à los

vlejos. Una cepa remozaria mucho
, y recorh-

pensaria este beüeficio eiento por uno en là

'Vendimia. '
!

•Los hombres algo ingeniosos adelantaran

mavcort este descubrlmientOi Habrâ personas

que no han acabado de ieer esto, y esperanya

lograr repollos de un monstruoso tamano.

-Quien no tuviere muerto el espiritu
,
podrâ

bien adivinar rodo lo que yo podré decir so-

bre eso. Ha ré yo a qui una descri pcion de ro-

das las yerbas de ensaladas, que por este me-
dio se lograrân mas robustas

,
mas hermosas,

mas deliciosas
, y mas saludables. No donni-

E
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rin los Æoristas : estos son hombres de mge*
nio, que a media palabra adivinan: elios po-
dran hacer prodigios, Aun hay mas que todo
esto i la virtud del nitro no se limita à la fa-
milia de los vegetativos. Esto basta: lo demas
dire en otra parte

J y las personas que tienen
bivares ôgallineros, me comprehenden ya
fnaravillosamente para ver con gusto hasta
donde llega la multiplicacion del trigo, quan-
do se hace bien,

*
’

Malliplicacion segunda*

Todo «1 secreto de la multiplicacion con-
siste en el uso de las sales. La sal

,

dice

Valissy ,
es la principal substancia y virtud del

fïemo : medio de enriquecer
, fol . i o. Anade, se

podria sembrar todos los anos un campo, si

con el tierno se le restituyese
, lo que en la co-

secha se le quftà. Y no hay duda, que de un
campo puede sacarse quanto se quiere

, si el

arreayuda a la naturaieza; de süerte
,
que si

se halia medio decomunicar à este campo una
abundante materia, propia para la germina-

cion y vegetacion, a proporcion se cogéra

una abundante mies: esto no se puede hacec

sin algun trabajo y cuidado. A los que son

capaces de ocuparse eu el campo, dirijo la si-
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guiente multiplicacioil. Esté inestimable té-

soro solamente es para los virtuOsos y labo-

riosos.

Como lamultiplicacion dépende de las sa-

les^ se ha de recoger mucha, y que cuesie poco*

porque haya mayor ganancia: este es el orden*

i Has de tener très cübetos, 6 comportas.

Ponese alliquantose puede eneontrar; huesos

de todogénero de animales* plumas* pellejos*

cercenaduras de cueros
*
guantes viejos

*
zapa-

tos
,
cuernos, cascos de pies de cabalio, ÿ de

Otros animales
; y en fin, todo lo que abünda

de sai: se rompen lôs huesos, yse llace peda-

Zos todo lo demas: se reparteri estas cosas etî

los très cubetos : se pone en el primero todo

lo que prontamente se puede infundir
, esto es,

las cosas mas blandasî en el segundo se poneri

las materias que son riiénos blkndas; y en el

tercero las duras i llénaiise despues todas très

de agua llovedîza
,

si puede str. El agua del

rio buena es; la de charco * éstanque ,
&c* sort

despueS.

Quatrodias se dexa eii infusion lo que esta

ert el primer cubeto
,
que es lo mas blando.

Seis lo que esta en el segtindo, que es ;lO

ménos duro.

Ocho
,
lo que esta ert el tercero y que so/i

los huesos
, &e. J

E 2
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Despues de este tiempo se separan esta»

materias del agua, y se arrojan à fuera: se

conserva con cuidado el agua. El âmbar-gris

de olor raas tolerable que estas substancias

infusas; pero el olor no es mas desagradable

que el de la algalia Occidental
, en la quai

trabajan algunas veces nuestros chîmicoss

sobre todo
,
yo hablo â quienes quiren enri-

quecer; y sobre este pie los creo de la opi-

nion del Emperador Vespesiano, que no re-

pugnaba tocar dinero que sacaba del im-
puesto que habia cargado sobre las Ietrinas:

Lucri bonis odor
,
ex quocumque fiat.

No hay medio de hacerlo de otra suerte : al-

gunos disgustillos hay en la agricultura y jar-

dineria
,
que es preciso pasar por ellos: no se

pueden reparar las sales, que pierde la tierra

erf las vegetaciones sin coste: M. LaQiàntinie9
con treinta anos de experiencia, dlce muy bien:

es constante hay en elcentro de latierra una

sal que la fertiliza; y esta sal es el unico y
verdadero tesoro de esta tierra: se ha de re-

parar la sal
,
que pierde en la produccion de

las plantas : porque propiamente su sal es la

que disminuye su fertilidad ;
es pues preciso

enmendar esta tierra, y restituirla al estado

que ténia. Lo que ha producido por la vege-

tacion, puede servir para fecundar esta tierra.
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totviendo & ella por la via de corrupcion.

Asi todo género de alhajas
, y de lienzo , la

carne
, el pellejo

,
/oj huesos

,
las unas de losca -

,
/oi /odo5, las orinas

, /oj excremenfoj
,
la

madera de losârboles
,
sufruto ,

ju burruxo
,
sus

hojas, las cenizas , la paja,todo género de gra-

fjoi, <b*c. volviendo todo esto â las tierras, las

amejora. De esta suerte , dice en otra parte,

queda la tierra en térmlnos de filosofia, llena

de jfli mfro, o salitre
,

qur ej la sal de fe-

cundidad
.
(Tratado delà agric'ültura

,
part. 2,

cap. 22, fol. 2 27.) Noextrafien pues que yo

obligue â que recojan cosas absurdas : igual-

mentelas encarga M. La Quintinie para ade-

lantar la vegetacion.

2 Demas de esto se han de coger todas la*

plantas que se hallan en los montes, en el

campo,en colinas, en valles y jardines, coa

sus flores y sus grands, todas las plantas, en

fin, qüecontienen muchassales
,
sequeman, y

reducen àcenizas: de estas cenizas, se sala la

sal por la evaporacion de la humedad. Las cor-

tezasi de la ençina, que contienen mucha sal,

son mny buenas
, eomo tambien el romero , el

espliego la salvia
,
la betoniea* ,

la yerba-
buena, la yerba^de-San Juan , el gifasol, &c.

En !a evaporacion -se juntan las^ales por la

cristalizacion
, y es.’ ^cil recogerlas: para
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eonservalas
,
es preciso secarlas,

3 Son menester tantas libras de salitre 6
nitro,çomo fanegas de tierra hay que serobrar;

pondras
,
para unafaaega, â disolver una libra

de saütre en doçe pintas de agua del çorral;

quando sç haya derretido bien el sal itre
, â pro-t

porçion
,
se leechara un poco de estas sales de

plantas : entônees se llama este Ücor la Mate-,

fia universal
;
porque el nitro es verdadera-

menteel espiritu universal del mundo elemen-

tal , çomo lo hemos raostrado al capitulo 6
del tomo i,

Esto es todo lo esencial del secreto de la

jnultipliçacion : asi llamarémos agua prepa-

rada
, la que se ha hecho en los cubetos; y lia—

inarémos materia universal
,
el aguadonde es-,

tan el nitro y saies extraidas de las plant as.

Prâctica ,

Préparais el trigo u Qtro grano para dos

fanegas de una vez
, 6 lû que pudiecas sem-

bra en un dia ü dos.

Para una fanega toma docei pintas deLagua

preparfida y donde se njezçla luega la materia

universal
,
en la quai ha de haber Una libra, de

nitro derretldp: la vasija donde pones estos

licores, debç sçr bastante grande, para que

pueda cabçrel trigo que has de sembrar: en-
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1
1 fonces echa tu trigo sobre estos licores: !o has

. de dexar caer suavemente para poder quitar

ccon una espumadura el trigo que nada sobre

tel agua
,
porque no es bueno para sembrar:

:semina,qu£ in aqua subsidunt frmiora sunt
,

j
tct ad ierendum fideliora ;

qn<z finit ant , lan-

,
{guidiora

,
et propagationi inapta

,
dice M. Rei.

I {(hist. plant, lib. i, cap . i$, fol. 94.) Es me-
I inester que el agua sobrepuje al grano quatro

|

idedos; y sinotiene bastante, anadiragua co-

[
îmun de la mejor que hu biere; la del corral se-

I iria mejor.

Se dexa mojar el trigo doce horas
; revol-

iviéndolo de dos en dos horas ; si despues de

I testo no se hincha el grano
,
se ha de dexar

i lhastaque comienceâ crecer considerablemen-
' .'te: entonces se saca

, y sepone en un saco

|
paradexarlo goteap; se ha de dexar asialgunas

horas, para que fermente y secaliente, y no

debe dexarse â perder la agua que cae: es

> buena
, hasta la ültima gota, para todo género

1 de granos y semillas.

Tambien se sierabra este trigo un poco hu-

medo; y es menester un tercio ménospor fa-

nega: puede tambien seguramente no darle

tnas que la mitad, y mezclar i esta ‘paja pi-

cadamuymenuda, paraaumencàrel volumeu, ;

I
porque el labrador pueda sembrar seguncos- :
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tuiubre , à mano llena, como ya se ha dicho,

Observation.

1 Se ha de escoger un grano bien cria-

do y pesado,

. 2 Las tierras gruesas y pesadas deben

trabajarse temprano, antes que caigan las llu-

vias que la hacen aun mas pesada : siémbran-

se estas tierras luego que esten labradas para

que el grano, por el iman de las sales que

contiene, atraiga el espiritu universal derra-

mado en el ayre : si ser puede, se han de pré-

venir las grandes lluvias para que quando

lleguen, esté ya consumadoel matrimonio del

cielo y la tierra por la germinaciou y ve-

getacion de nuestro trigo, depositado en et

seno de la madré universal de todaslas gene-

raciones vegetativas. Todos los granos quie-

ren sembrarse en tiempo seco , dice M, Reit

Semina omnia sicca tempestate serenda sunti

tertio
;
quantove, die d pluvia largiore:, très 6

quatro dias despues de grande;» lluviasi.,( Rai,

hist. plant, lib, i, çat). i 30. ) . _

_ M. La Quintinie hace la misma adverten-

cia,y debe tenerse mucho cuidado; porque

spbre esto debe arreg larse el orden que se ha

de escoger para mejor ar sps tierras: noento-

das partes es. raeneste r la misma materia: y
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'as que no hacen estas distinciones , corrên

i iesgo de no lograrlo
, y de quejarse sin ra~

u,on de los secreros que se les comunica: dos

'

j

«efectos genaraleshay, dice este farnoso jardi-

: »ero,en lastierras: el priipe.ro esteuer mucha
: numedad

,
la quai ordinariarnente es fria y

i :>esada: el segundo es tener mucha sequedad

i i.companada de una excesiva ligereza
, y de

i nna grande disposition a ser ardiente : se han

|

lie oponer dos remedios diferentes a estos dos
I itefectos opuestos: igual mente vemos, que el

I

I stiércol que podemos empîear, uno es craso

[

' fresco
,
por exemplo, eide bueyes yvacas:

|

t/tro es cal ido y ligero; como el del carnero
’’ pichon. Como debe oponerse el remedio al

ruai
,
conviene estiércol câlido y ligero en las

i [erras humedas
,
frias y pesadas, para alige-

.arlas, y hacerlas mas moviles : conviene es-

iércol de vacas y bueyes para las tierras flâ-

nas
, secas y ligeras

,
para hacerlas mas grue-

sas y materiale»
; y embarazar por este medio

jjue los vientos secos de la primavera
, y los

^grandes calores del verauo, no los alteren

muy tâcilmente. (fol. ii8.) Ved
,

sin duda,
la sutileza mas exquisita en materia de agri-

i;cultura
y jardineria : con semejantes observa-

cciones te llcgarâ à su perfeccion,

Lastierras Hucas y ligeras no han desem-
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brarse tan presto, â no estar en parages agua-
nosos

, y expuestos à charcos
; en este caso , se

han de tratar como tierras gruesas.

Finahnente
,
es malo enterrar muy adentro

losgranos: los oprime el peso de latierra, y
tienen ménos parte en los vapores y exhala-

cio nés nitrosas que nadan en el âtamo esfé-

ricodel ayre. Dice M. Rai: guârdatedesepul-

tar muy hondos los granos, que los machuca-
ra; quedarian enterrados alli ,sin esperanza al-

guna de resurreccion : summopere cavendum ,

ne semina alla demergantur
,
aut à nimia terra

obruantur
, adeoque sine alla resurrectionit spe

sepeliantur.(hist. plan.lib. 1 9
cap. iS, fol. 34.)

3 Si la tierra es sujeta â malas yerbas
,
pre-

cisamente se ha de trabajar dos ô très veces

para quitar todas las raices de estas yerbas,

El anosiguiente no se labrarâsino una vez;

pero muy profunda
, y los surcos cerca uno

de otro.

4 Noes necesario estercolar la tierra
;
pe«

ro sihubiere fiemo, buenoes emplearlo j sera

mayor la cosecha.

Si no quisièren practicar este método en

el todo, pueden omitir la infusion que se ha»

ce en las très comportas, y tomar del agua

del corralj si no hay de esta agua, es fâcil hacer-

la con estiércol de caballeriza, y del que se
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ia de los palomares y gallineros, y despues

uier dentro el nitro para derretirse : el

iea

o

no es tan hermoso.

Multiplication tercera.

lay labradores, que en hoyos juntancan-

^d de estiércol de cabalio
,
donde echan

a â menudo
;
quando por algunas se-

nqas se ha podrido esta mareria ,
sacan el

:a eargada de sales delfiemo: hacen hervir

ocoestasubstancia enuna grande vasijade

re : se mezclan un poco de nitro
, y quando

nateriaesta fuera delfuego, y no masque
a, rèmojan en ella el trigo que se ha de sem-

tr : se dexa por tresdias en este licor,, para

:sehinche yseabran, dilaten, y desenvuel-

i las yemas; despues de esto lo sacan del

la para secarlo un poco; despues sesiembra.

Como se ha de sembrar un tercio ménos
fanega de lo ordinario

,
se çorta paja

J'

iy menuda , y se mezcla un tercio al trigo

-•parado : este método surte bastante bien : y
Y labradores que por este medio han io-

ado abundantisimascosechas.

Multiplication quarta.

n Ingîaterrahay labradores que no pre-

:an el granoï todos sus cuidados se IimU



tan a la tierra î veis aqui
, coma se gobiei

nan. Al principio de Junio recogen todas lsl

yerbas verdes que encuentran en montes, !l;

nos
,
bosques

, &c. Las secan al sol, y des

pues las queman: mezclan lascenizas conar<
$

na del mar, yesparcenesto ensuscampos pc l

cos dias antes de sembrarlos : es derfo qu ;

0

este uso es muy bueno : la sal de las ceniza

de las plantas
, y la sal marina de la area

fertilizan maravillosamente la tierra.

Multiplication quinta.

Cambdenus , en la descripcion de la prc

vincia de Cornualla en Inglaterra , refier

que los labradores de aquel pais se sirven à

ctlga marina y de cieno para fertilizar su

campos, naturalmente estériles: aseguran qu

por este medio recogen trigo enmayor cantî

dad de lo que se puede imaginar.

Multiplication sexto.

B/l. Childrey refiere en su historîa natura

de Inglaterra
,
que los habitadores del pai

de Cornualla han reconocido que nada T®

cunda tantosus tierras como la arena del ma

y que quanto mas dentro del mar se coge es
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•:na, es tanto mas rica la coseclia. Los qua-

modos de multiplîcar los granos, es â sa-

el 3.°el 4-
9 el 5

y el 6.
9 se han sacado de

observacion 1 1 1 de los diarios Curiosorum

ura de Alemania del ano 1671 y fol 1.85,

(6 y 187.

lEn la misma observacîon habla de un ma-
ijo de espigas de ordio de un tamano tnons-

ioso: se componia de 1 5
espigas gruesas, y

Dequenas, perotodas muy llenas de granos:

amaravillosa espiga se crio en la Sylesia, y
llevâron por curiosidadâ Viena, parapre-

itaria al Emperador: eran de parecer algu-

es fisicos
,
que este monton de espigas ha-

in nacido de muchos granos de ordio, que

iualmente cayéron en un mismo lugâr. Asi

célébré P. Ferrari
, Jesuita, dice, que si se

;zclan muchassemillas de una misma espe-

î (pero de distintos colores) y se pusiesen

una cana 6 rama de sahuco
,
para deposi-

losen tierra,se mezclarian las yemas,y se

nfundirian, y naceria una planta que pro»

iciria hermosas y varias flores, como elar-

del Cielo: este iris, dice, se formaria, no
lâgrimas de una nube, que se resuelve en
ivia

, sino de las risas y juguetes de flora

ae se divierte:

wfiua flora quoddam luxuriantis monstrum t



et iridem non ex lacrymis résolutA nubis
,

j,

ex risu gaudentis naturœ exhibeant. Esta ea

plicacion es hermosa
, brillante

, y quanto
posible ingeniosa, pero püede ser le faite l fc

poco de verdad: y si los fisicos de Aleman f:

se acordâran, que todos los dias se ve* qi

un grand de trigo 6 de cânatnô, caido « ai

un jardin , donde el alimento es abundanr h

forma una planta de un maravilioso volume; e;

no necesitarian poresta gruesa espiga de o«

dio de recurrir à esta pluraiidad de grand
p

caidos juntos en un mismo agujero: y de su u

poner
>
que las yemas se han penetrado unas

otras, para no formar mas que una planta : i

queencierra algunas dificultades bastante coc

sidefables: yo no quisiefanegar Io que supon

el P. Ferrari: puede suceder que los grand

que se tocan, dilatândose, y desenvolviénda

se las yemas, den lugaral bâlsamode vida, en ;

cerrado en cada grano, que se insinue vmea

de; y asi produeirâ agradables itiatices en Id

colores de las flores que nacieren
: pero n*

cfeo, que deffiuchas yemas pueda hacersesd

la una , coitipuesta de las otras«

Los sabios de Alemania anaden una cos

digna de admiraciort sobre la mate'ria qui

aqui tratamos; eseierto ,
dicen ellos y que laii

dustriade los labradores podrâimifar por ar
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; , y hacer sîempre lo que alguna vezhaCela

.aturaleza: podrian forzala â darnos todas

s espigas de ordio ,
tan grandes

, como la que

reciü en la Silesia: no es raenester mas que

spirarla naturaleza misma, y seguirlade cer-

,
quando se divierte enproducir espigas tan

;allardas: elladeseàocultarse, peroconelcui-

ado y vigilancia , la descubrîrân : y quando

ï haya llegado â reconocer
,
lo que la causa tan

uen humox, no es menester mas que volverla

poner en la misma disposition, y en el mismo
trden; enfonces quedarian francamente recom-

ensados nuestros trabajos : tendriamos cier-

imente
,
siempre que quisiéramos, estas pro-

tucciones tanalegres, y cosechas, queâ todas

jrtes extenderian el placer y la abundancia.

Multiplication séptima.

Nunca debemos despreciar las adverten-

as de los grandes hombres, y especialmente

; los aplicados a cultivar las artes utiles

la vida : asi
,
aunque M. Rai solamente

iya hablado del modo de sembrar las se-

illas de jardines
, lo que él ha dicho mere-

: tener aqui su lugar, aun quando no fuese

i desijgnio dar nuevas iuces, asi para los

rdines, como para la agricultura.
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Algunos, dice antes de sembrar sus semï—
lias

,
las ptmen à remojar en agua , en la qualfe

han derretido nitro
,
6 bien en vino

,
para âpre-

j

surar la germinacion
,

lo quai nojizgonece-
j

sario en lassemillas nuevasj pero nodesaprue-

bo lo que hace M. Corvinus
,
en ios granoa

exôdcos , 6 rrasanados.

El P. Ferrari dice que las semiiias que soii

duras, lentas y pefezosas para brotar antes

de sembradas* las remoja Corvinm doce ho~
ras en agua

,
dondc hay unpocode nitro: al—

guna vez las dexa ablandar tnas, segun la du-| u

réza de tassenïilla-s
j y despues las riega coulai 1

mismaaguay para que el nitro, mezclado con ji

las exhalaciones-eâlidasde. la tierra
,
excite las

yemas â abrirse y desenvolverse para brotar

prontamente: ut nitrum
,
ex igneo terne hait-

tu concretum seminaiem contumatiam ad ubererr*

germinationem proritet . (
Ferrai t , Flora sïve

fiorum cultura, lib

*

3, cap. t, lex fiorumseren-

di, fsL 11 2.)

Uste séria unmedio fâcil y corto, especial-

menreen paisès de vinasjsibastara poneren in-

fusion el trigo en vinos para lograrla riqueza

de la mulriplieacion :.esto se practica bastante

en la sembla de melon: pônenla d remojar en.
J

buen vino, y pretenden lofceuriosos que estejj

es unsecreto cicrto para que Ios melones ren- |i
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:gan un gusto esquisito. A lo ménos es cons-

tante que el vino no malearia et trigo. Hace

.rnucho tiempo se habia dicho que Venus

:confrontaba bien con el licor de Baco
;

pero

îîxtrano que Ceres quiera tatnbien probac

îîste zumo precioso.

Multiplicacion octava.

1 oma estiércol de vaca
,
de cabatlo

, de

>bejas y pichones ,
igual cantidad de cada

ano: pônto todo en una vasija de cabre ô

adera que nada importa : échale encima

îgua hirbiendo : déxalo todo remojar ocho

ias: despues de los quales echarâs esta agua,

or inclinacion â otra vasija
, donde pondras

•i disolver una iibra de nitro por fanega: des-

jpues que se haya derretido el nitro
,
pondras a

rremojar alli el trigo ü otra semilla el espacio

ide veinte y quatro horas : despues se ha de sa-

ccar el trigo, y si el tiempo fuese seco ,
sem-

tbrarlo un poco humedo; pero si la tierra esta

ihumeda, antes de sembrarlo se ha de secar

tel trigo un poco en mantas en un granero:

tbastan dos tercios de lo que se acostumbra
»«embrar en cada fanega de tierra : basta sin

«cstercolar la tierra, haberla labrado una vez.

’ Por flaco y estéril que sea el campo, Se de-
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manas se adelantarâ el tiempo regular.

Objecion.

No se puede creer que la poca sal, que ca-

da grano contiene
,
pueda bastar para alimen-

tar tantos canones y espigas, como por^ste

secreto se espera ver en sola una cabeza.
c i \

'

Respuesta.

Estas sales
,
que cada grano de frigo contie-

ne ,
no son precisamente para alimenter esta

numerosa familia : su primera accion es cor-

tar y sajar las capas de diferentes yemas que

hay en cada grano, para que se dilaten y
desenvuelvan.

Lasegunda accion de estas sales es servir a

cada grano de trigo
,
como de un irnàn

,
para

atraer de la tierra el nitro que los fuegos

subterrâneos han reducido y brotado en va-

pores y exhalaciones en la baxa y media ré-

gion del ayre, para el sustento de los végé-

tât i vos y animales. No es esta ccntempla-

cion al ayre, quimera, 6 idea vana: sabe-

mos , fundados en belias experiencias, que el

nitro expuesto al ayre, atrae como un iinan

el nitro y la humedad.



EXPERIENCIA PRIMERA.

Sobre la excelencia del nitro 6 salitre.

Si se calcina cierta materia pedregosa,

que se encuentra en los canos viejos de plo-

mo de fuentes, y se saca la sal
,
puesta des-

pues esta sal en un vaso al ayre, atraerà con-

tinuamente agua ; la quai habiéndose evapo-

rado, da un perfecto y hermoso salitre. Esta

sal no se disuelve en lo humedo
,
queda en

el vaso quando se derrama por inclinacion el

agua que ha atraido
,
6 bien se detiene so-

bre el labio. (Monconis Viag. tom. i, fol. 19.)

Esto es lo que el nitro hace en el grano de

trigo, le atrae continuamente la humedad y
vapores nitrosos que vagan en el ayre

, y de

que se alimentan las plantas.

EXPERIENCIA SEGUNDA.

Los sabios de Alemania confirman con

otra experiencia esta excelencia
,
que no nos

dexa dudar, que el nitro atrae al nitro. Si

dexas al ayre, en varano por la noche, ciertos

calcinados, esta materia que contiene nitro,

atraerà à si el humor salado del a^re : porque

en fin el atmosferio aéreo, que circunda el

globo de la tierra , esta todo lleno de corpüs-

F 2
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culos nitrosos que se levantan de la tierra

y del mar: Continent enim atmosphœra aeris

exhalationes varias
,
qua mari ascendantes , in-

tra aquas nitrosœ prévalent.
( Observ . 18. Cu-

rios. Naturæ 167 5, et 1676 , fol. 28.)

Luego este nitro es una sal verdadera de

fecundidad. No hay cosa mas preciosa
, y

puede serdigna demayoi* respeto en la natu-

raleza que este nitro, que no es casi cono-

cido sino de algunos filosofos. Es sin dis—

pura el bâlsamo vital
,
que mantiene toda la

armonia de la naturaleza, en las très fa mi-

lias de minérales, vegetarivos y animales:

y sin el quai se desçompondrian todos los

mixtos, se resol verian en sus principios, y
de su ruina y deshecha formarian el primer

caos. Esta sal preciosa es la que mantiene to-

dos lOs cuerpo del mundo elemental en un

estado de consistencia.

Nuestros sabios de Francia conforman en

esto con todos los de Europa. M. Homberg

ha hecho una experiencia que demuestra la

parte que tiene el nitro en la vegetacion de

las plantas
;
ha sembrado en una maceta hi-

nojo
,
que le regaba con agua

,
en que habia

hecho disolver salitre; y al mismo tiempo

en otra maceta sembrô mastuerzo, y lo regô

con agua comun. El hinojo sembrado en
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igual cantidad, ha producido dos otizas y
media de plantas mas que el mastuerzo, so-

bre lo quai anade : de esto se podra jùzgar

que si las sales no son absolutamente necesa-

rias para que broten las plantas, ayudan no

obstante al crecimiento y tuerza de enasjpues

se ha haliado mayor cantidad en la tierra re-

gada con el nitro. (
Memorias de la Academia

Real de Ciencias
,
ar.o 1699, fol. 69. )

EXPERIENCIA TERCERA.

Haciendo cferretir nitro en el agua
, se

extiende y se tnezela entre el agua, que ro-

da queda penetrada. No hay cosa mas fâeil

que sacar este nitro de los poros del agua,

en los quales se introduxo: basta hacer exha-

lar un poco la humedad al fuego
, hasta que

se vea una pielecilla sobre el agua: enfonces

se dexa enfriar todo: el nitro se recoge en

hermosos cristales ,
largos, blancos, claros

y transparentes. Tan cierto es que el nitro se

busca y recoge: de esta suerte el nitro, que

vaga en el ayre
,
se vuelve a unir al nitro , de

que esta lleno el trigo, antes de sembrarlo.

Ÿalysi, À su modo, explica esto niaravillosa-

mente: echàudose el aceyte, dice en el agua,

se recoge, y sépara del agua. jQuiéres prue-

bas mejores, que de la sal comun, de la ca-
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parrosa, y de todas las sales? Las quales di-

solviéndose en el agua, saben separarse por
la cristalizacion, y hacer cuerpo aparté, (de

los metales
, y alchimia , fol. 160.) Me pare-

ce que esto queda demostrado
, y que no de-

be dificuitarse mas una cosa tan évidente y
constante.

Multiplicacion nona.

Toma cinco fanegas de trigo bueno, haz-

lo calcinar hasta reducirlo a una ceniza par-

da blanquizca: se ha de sacaf la sal de estas

cênizas ,
lo que se hace por legia ordinaria;

en lugar del agua
,

si hay rocio de Mayo, o

Septiembre , la.operacion sera sin compara-

cion mejor: Solve
, et coagula. Se han de di-

solver las sales de estas cenizas en agua llove-

diza, si no hubiere rocio; y quando ei agua

se llena de las sales, que contenia las cenizas,

es menester disol varia
, y - despues coagular:

se coagula, haciendo exhalar la humedad,

despues se encuentran las sales, que se han

de guardar preciosamente.

Hecho esto, toma de todos los géneros de

estiércol de caballos, de gallinas, de palo-

mas, decarneros, prefiriendo â los otros se

ponen en una grande vasija de cobre ,
donde

se echa una ü dos pintas de aguardiente , y
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: i qnanto rocio se puede , con algutias pintas

nde vino blanco: mézclase â esto à proporcion

ûde la multiplicacion
,
que se desea hacer. Si

! nno hubiere bastante licor ,
se ha de anadic

• agua llovediza: despues de lo quai se ha de

cdexar esto veinte y quatro horas â fuego len-

:

t:o, y revolver lo â menudo: se disuelve el li-

i ccor que se conserva para el uso siguiente,

Prâctica.

Se toma lo necesario de este licor
,

para

rremojar el trigo
,
que se ha de sembrar por

îfanega de tierra : échase â este licor una on-

:za de sal de trigo
, y una libra de nitro 6

ssalitre
:
quando estan bien dispuestas las sa-

lles
, se tiende el trigo en una manta

, y nueve

(dias se riega tarde y manana con este licor.

El décimo dia se siembra el trigo untercio

ménos de lo regular. El suceso paga el tra-

bajo
, y francatnente recompensa los gastos.

No hay que extranar ver que en esto se

emplee el vino: es un grande agente para la

vegetacion: contiene mucha sal. Es ciertoque

las plantas gustan de beber vino
, y que este

zumo las humora bien. Canon Henrius dice,

que si se riegan las raices de un plâtano con
un poco de vino,aunque parezca moribundo,

j

luego reverdece, y echa condiligencia rainas
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de una exteusion extraordinaria. (fol. 70.) Ver-

dad es que Plinio lo advirtio hace ya mas de

1 500 anos. No ignoramos
,
dice

,
que los âr~

boles son muy golosos del vino: Docujmus

etiam arbores vinapotari.
(
Hist . Nat.l. 3, c. 1

.)

Multiplicacion décima.

Virgilio nos dice loque hacian ensutiem-

po los labradores para lograr abundantes co-

sechas. Yo he visto
,
dice, muchos labradores

que remojaban sus granos en las heces de

aceyte
,
donde habia nitro, para que las espi-

gas fuesen mayores y mas fecundas. (Géor-

gie. lib. 1.

Semina vidi equidem multos medicare seren*

tes
,
Et Nitro prius , et ntgra perfundere amur~*

ca ; Grandior ,
ut foetus siliquis salacibus esset,

Columella
,
que vivia poco despues de Viif-

gilio, lo explica como yo; enriende, al pare-

cer por amurca
,
no el deshecho de aceytu-

nas, sino la liez del aceyte; pues que no se

podra poner â remojar, templar y ablandar el

trigo en basuras de aceytunas. Los labradores

antiguos, dice Columella , y aqn en tiempo de

Virgilio, no sembraban el trigo sin remojar;

y ablandarlo en heces de aceyte 6 en nitro:

- Priseis autem rusticis y
nec minus Virgilio prius

amurca, vel nitro macerari eam
,

et ita sert
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Lo que dixo Virgtlio en general de las semi-

Jas,aplica Flinio â las habas. Virgilio
,
dice, or-

cena que se remojen en nitro y en heces de

vCeyte las habas para sembrarlas; y promete

-si una abundante vegetacion. Algunos creen

ue si se poneu â remojar en orina y agua,

res dias antes de sembrarlas, la multiplica-

i ion sera mayor.-Demôcrito encargaba se re-

'ïojaran todos los granos en el zumo de una

fiilanta, llatnada siempreviva mayor
,

que se

ria sobre los techos de las casas. Virgilius ni-

ro
,
et amurca perfundi jubet Fabam : Sic eam

irondescere prowittit. Quidam vir si triduo an -

ei satum urina et aqua maceretur
,
prœcipue

dolescere putant... Democritus succo hervœ ,

1ua appelîatur Aizon in tegulis nascens
,
tabu-

sve , latine sedum
, aux Digitollum

,
medicata

teri jubet omnia semina (Hist. Nat. Iib. 18,

- ap

.

17.) Séria menester tener mucho zumo
le siempreviva para hacer io que advierte

Jemôcnto. Este secreto es excelente para im-
)edir que los gusanos y otros animalillos

juedan roer el trigo en invierno muy tem-
nlado como casi siempre los hay en Italia j

es-

a prâctica puede ser muy util para alla. To-
las estas observaeiones nos demuestran la es-

îecial atencion
,
que los mayores bombres han
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tenido
,
para solicitar mayores cosechas.

Nunca se puede encargar bastante el uso

del nitro para la multiplicacion del trigo. De
esta suerte habla un docto acreditado, que to-

do Paris ha conocido, y donde no hasido mé-
nos celebrado, que por toda la Europa, este es

M. Denis
, médico del Rey: dice, que es un se-

creto admirable para la multiplicacion de los

granos, remojarlos algun tiempo, antes de

sernbrar, en cierta Iegia llena de sal nitro: T
yo he visîo mttehas veces por experiencia

,
que to-

dos los granos de trigo
,
preparados ast, brota~

ba cada uno mas de doscientas cabezas alrede-

dor,y teniantantas espigas llenas de una admi-

rable confusion de granos de la misma especie
,

(Conferencias sobre las ciencias , fol. 1 66 .)

Multiplicacion undécima.

Se ha deremojar el trigo, 6 qualquier otro

grano, en aceyte de ballena veinte y quatro

horas: despues de haberle sacado de ella, se

polvorea cou cal viva, en la quai se ha puesto

un poco de nitro hecho polvos; hecho esto, se

dexa secar; seco ya, se siembra muy claro.

Fâcil es conocer ahora
,
que todo el secreto

de la multiplicacion del trigo, consiste en la

sal nitro; y que es el principal actor en las tier-

ras seinbradas. Sobre esto no hay mas que una
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nion, y una voz entre todos îos fîlosofos.

rBary en su fisica, dice: en ciertos granos,

nno en los del canamo, suceden algunas ve-

espantosas multipiicaciones; y si son crei-

>> los Padres de la doctrina cristiana
,
un

u no de ordio es capaz de una monstruosa fe-

.ididad. Digby ,
de quien he sacado el cxem-

dei grano de ordio; cuyas prodigiosas multi-

aciones guardan los Padres de la doctrina

y.tiàna
, es de opinion

, con el Cosmopolita ,

el cieno salado es el mas fértil de todos
; y

• si las lluviasson mas fécondas que las aguas

\ inarias
,
es porque desengrasan el ayre que

n lleno de una infinidad de sal algo dulce9

•e las plantas, fol. 115 y 116.

)

)San Roman ,
dice en su ciencia natural: los

rradores estercolan sus campos, y queman
montes de tierra para lograr un trigo me-

criado, y mas abundante
;
pero si supiesen

ïojar sus granos en un disolvente âcido
,
dre-

sus tierras
,
ningunas hay que de estériles,

se hagan fecundas
: y la abundancia de trir

-que resultaria
,
alegraria al labrador

(
Part,

cap. 4, fol. 307.) Se rie este autor, quan-

se habla de regar las tierras con la mate-

de la multiplicacion. Consiste el secre-

en la preparacion del trigo. San Roman hu-

ra tenido mucho trabajo, si con su disol-
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I-vente acidio, hubiese de regar todas las tier

ras de la Beocia.

Es lâstima que M. Digby no nos haya reve- r

lado mas que la mitad del secreto de la multtlfi

plicacion del trigo. Era este un sàbio que é\ :ii.

mismo hizo las experiencias : solo su procedej

nos hubiera servido por todos nosotros. As.Jcr

ha'ola eu su tratado la vegetacion de las plan-

tas. (fol. 53, 54. &c. )
Me parece convenien

te deciros; por que nos esctibiéron los poetaa «

anriguos dilatadas historias de su diosa, que

habia nacido de la sal
; y cômo han oculradc

con el vélo de la sal
,
lo mas secreto de su cien-

cia natural : como siempre han querido tam
bien ocultar su mas profunda sabiduria dis-

frazada de las fabulas.... Por mcdio de la sal-

nitro, que he hecho disolver en agua, y mez«

clado con alguna otra substancia terrestre con

veniente
,
que algun modo puede amistar y

hacer familîar esta sal con el trigo, en el quai

queria yo infrcducir la dicha sal-nitro, me
ha surtido de suerte; que un campo muy es

téril y muy fîaco produxo una admirable

muy rica cosecha, y sobrepujb tambien e

abundancia la tierra, que por si era fecundi

sima y fertilisima.

Mas he vi->to que un grano de cinam

regado y bumedecido de este mismo licor

,
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•jducido ,
al tiempo regular

,
tantos cafiones

:;4 eabezas
,
que por su espesura y dureza de

» ramas, podia tenersepor un bosque peque-

,, por lo ménos de edad de diez anos. En
Digby concluye diciendo: los Padres de la

i\'trin.a cristiana de Paris conservan toda-

; un manojo de ordio
,
que tiene doscientos

irenta y nueve canones 6 ramas
,
originados

\un solo granoj en cuyas œspigas cuentan mas

diez y ocho mil granos : lo que verdaderamen•

?j cosa bien extraordinaria-, tambien la con-

wan como una cosa muy curiosa y notable.

Algunos se sirven, para la mulriplicacion

trigo, de la sal que sacan de la farnosa

nra llamada heiitropium

,

tornasol ,, clicie

•irasol; porque la admirable fior de esta

nta vuelve y sigue al sol.

Planis-Carnpy
^

en su hércules chîmico
, lia—

de las virtudes de esta planta con mucha
niracion. Se arrebata en éxtasis en el capi-

0 de su clicies. Asi llama al girasol. Diee

1 particularidad muy singular
, y que toea

i vegetacion de las plantas. Refiere, que la

‘del girasol estd tan cargada de rocio
,
en

ayor calor del sol, que de sola una flor, en

diu hora se puede sacar dosonzas de rocio,

udiéndola suavemente diversas veces.^Qué

dice de las virtudes de este rocio? Séria di-
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riais

,

dice
, experhnentadlo-, y vereis que

cancer, lupias, no/z me tangere

,

todo gène*

de ulcéras
, mordeduras venenosas

,
arcobuzs ji

zos, llagas, calor del higado, pulmonia,da
lor de estômago, palpitacion de corazon, ja

queca, todo dolor de cabeza, peste, lepr.

viruela, &c. le ceden: manifîesta el vénéré

rompiendo el vaso donde esta; vale para i

hechiceria; libra una muger que esta de pai k:

to; es singular contra la epilepsia y sus e9 ;ü

pecies
;

arroja los demonios de los cuerpo;

Tiene tantas virtudes, que si no fuera tan caJEo

mun, el oro, las perlas, ni piedras preciosa

no la igualarian; porque ella es de tal virtud

que Arnaldo de Villanueva se atreviô â decii

que qualquiera que todos los dias tomase ui

poco, ante^de comer, apénas moriria Re

nueva tambien y restaura cada fruta , cadayer

ba, particularmente los ârboles : (Qui potes

capere capiat.
)

Planis Campy

,

despues de ensenar el mo
de sacar una substaficia sôlida de este roci

anade â esta substanciaj une deipues â nue

partes una parte de azufre de oro, y acaba p

u no, &c. Porque, dice, no es razon descubrir

divulgarlo todo abiertamente. Esto camiaa

una grande obra, â la piedra filosoial. Es
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;s una cosa buena; pero Planis-Campy
,
que-

•iendo pasar adelante, se mete en visiones
; y

,;in guardar régla, asegura, que esta materia
:ntroducc en el hombre nueva juventud

,
por

onsumacion de la vejéz.

Ha Jlegado â mis manos un libro que con-

iene cosas bastante buenas, intirulase, el pa-

; aiso terrestre : es de la figura de un conven-

ual de Avinon, llamado el P. Gabriel Casa-

Mro. Este autor no se arroja ménos
,
que Pla -

.is-Campy sobre el capituio de la Eliotrope:

î.abria el ano 1612 medicinas en Paris, à

onde llegan de todas partes los charlatanes;

como ei.los hablaba de los médicos con mu-
1 ha vivacidad y poca ceremonia: hâllanse en

u libro ciertamente bellos secretos
;
pero Io

ue particularmente nos mira es la estimacion

ue hace de la Eliotrope, que la llama torna-

col. Despues de haber hablado de su simpatia

.on el sol, pretende
,
que no hay enfenne-

.ad, por incurable que parezca, que no céda

las virtudes de esta admirable planta.

Ved el modo con que la usa: tomad, dice,

n girasol entero y bien maduro, y ponedlo

écho pedacitos con sus hojas amarillas, y su

emilla en una botella, y le echareis encima
uen aguardiente que sobrepuje quatro de-

osj cerrad bien la botella, y tenedla diez dias



al sol, y de noche en lugarseco; despues sepx-

rad el aguardiente, y guardadlo bien, apretad

bien el desecho, y unid lo que saiiere con el

aguardiente: despues se calcina bien la basu-

ra entre dos ollas bien embarradas; se saca la

sal de las cenizas, y se pone a disolver en el

licor: tendreis enfonces un grande tesoro. Dad
en avunas una cucharada en raedio vaso de

j

vino blanco, esto cura el noli me tangere , el

cancer, la piedra, el mal de orina. Este reme-

dio es soberano contra la paraît.sis ,
la hidro-

pesia y la quartana, &c. (fol. 37, 38, 3^

y 4°-)
Multiplieacion duodéeima.

Este admirable secreto lo he tomado de

Porta ,
para lograr una extraordinaria mul-

tiplicacion, en la quai promete ricas mieses

y abondantes vendimias, Es de opinion, que

este método es incomparable para las legum-

bres; de esta suerte habla: este negocio , dicef

es de una inmensa utilidadj de una tanega

de trigo, se coget'ân mas de ciento: no obs-

tante, se ha de observar, que el suceso no se-

ra tan felîz, si se desordenan tanto el cielo,

la tierra y las sazones
,
que toda la naturale-

za tenga que padecer : con todo esto, siempre

sera bueoa, aunque menor, de lo que yo he
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3icho. Pero si favorece et tiempo, una fanega

: rendiràa io ménos ciento ycincuenta. No hay
>

.
que tenerestopor paradoxal si se tiene présen-

te que el Gobernador de Bizacium, région

die Africa, envio à Néron una mata de trigo

; die trescientos y quarenta canones que nacié-

j

non de un grano solo.

Nuestros labradores nada entienden en su

profesion; solo se gobiernan como sus an-
:ecesores ; nunca iraaginan adeiantar

: por

sta razon no .se logran. en este pais cosechas

Dien considérables. Veis.aqui la régla quese

habia de seguir para que produxeran nues-

:ras tierras cosechas dignas de nuestros tra-

bajos, y correspondantes a nuestros^ deseos.

Se ha de conducir la esposa al espow: no debe

iligirse de loalto ni de lobaxo , sino dei mèdio.

Las que se toman en otra parle no tienen bas-
y

,ante fuerza : las separan por rnedio del baïïo ,

y habiéndola profumado deesencia
, y criado .de

çrasa de cabras viejas
,
la acompanan âVulca-

‘00 y â Baco : caliéntanla una cama bien dulce

tara accstarla
;
porque por el calor vivificante

:omienzanâunirse con aficion , y se arriman y
men con tiernos abrazos. Animada asi la se-

milia
,
producirâunapoderosa y numerosapos-

eridad. La luna debe alli presidir por su je-

:unda luz-
}
porque lofértil comunica fertilidad.
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Solo falta advertir
;
que Baco necesîta de unes

j

muger que tenga cabellosi porque ma mu— \

ger ,
cuya cabeza carece de su adorno, es despre-

ciada de su marido.No tendria tampoco con que

librarse de las cosas danosas * basta solamente

que no tenga cabellos crespos. Estando asï mé-
nos adornada

,
agradarâ mas â su esposo. Veis

aqui un enigma formai. No sé de que nace

el que Porta
,
que entodo procura darse âen-

tender
,
afecte aqui fanta obscurîdad. Muy

mal colocada esta la dilatada aiegoria del ma-
rido y de la muger. Yoperdonaria este inin-

teligible lertguage â un chîmico que prome-
te ensenar la obra grande

j y porque no tiene
|

que darcosabuena y sôlida
j
se salva para con

los necios y desocupados al favor de la obs-

curidad y de undiscurso impénétrable. Quan-
to yo puedo observar en esto es que convie-

ne escoger buert grano
; ei que sale de espiga

bien barbuda, que se ha de poner a remojar

en un licor craso donde haya vino
, y se haya

puesto â calentar sobre el fuego; y que tam-

bien se ha depreparar la tierra con cuidado y
sembrar en luna llena: yo no sé mas: aigu-

no mas versado que yo en el estilo enigmâ-

tico de los cliîmicos nos explicarâ la dihcul-

tad de esta aiegoria.
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Observation primera.

Si por casualidad no surtiese en aîgütti

parte algüno dé estos secreros
,
nô por esd

se habia de condenar èl procéder. Per9uâdo-

ftie que el secreto mejor no puede ser buerto

paratôdo género de tierras, cômo Jô heobsfer-

vado despues deM. La Quint inie. Al principid

séha deexperimentar en poco, sin arrie.sgarse

â raucho gasto. Ès âdiTiirable M. Boyle sobre

este punto: ha hecho exprofeso un tratado

Sobre las experiencias que una ü dos veces

hansurtido; y ias quales no se acertarâ vol ver

à hacer. Poca cosa tnuda el régimen de la na*

turaleza> y desvaneôe unaexperietfcia
:
quan*

do no se Iogrâ sin pensar en enfadarse y aban-

donar la empresa corrto tenleraria
,
se ha de

exâminar con cuidado ert que ha faltado. De
esta suerte ha razortado M. Boyle en miichas

Ocasiones en que él y sus amigôs no hailabari

lo que esperaban. Dice sobre este asunto

Cosas muy apreciables
j
pero solo nie detetidré

aqut en las que tnirart â los secretos de la ve*

getacîort.

Acuérdome, dice M Boyle
*
qüe el célébré

Bacon y muchos fisiologistas asegurart que

es facil tenerrosas tardias que no salgan has-

ta el fin del otoüo; dicen que para este et’ec-

G 2
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to se han de cortar por la prîmavera las pun-
tas de las ramitas en que comienzan â salir

los pimpollos de lasrosas. No obstante, mu-
chos se han ensayado â hacer esta prueba in-

utilmente. Despuesdehaberia hallado falsa, se

ha conocido ser esta una de las quimeras con

que los naturalistas entretienen los crédulos,

Parairderechamentea la verdad, de cîaro, di-

ce M. Boyle, haberme dicho mi jardinero que

este secreto no surte en los mas de los rosales;

y que solamente los que tienen mucha fuerza

y vigor pueden por este medio producir ro-

sas en el otono. Tambien se ha de sa'oer de

que especie de rosas se trata
;
porque en fin

es cierto que los rosales damascenos 6 mos-

cateles dan ordinariamente rosas en el oto-

no; yasi no se ha deatribuirconfalsedadalar-

telo que hace naturaleza: unde fieri potest ut

quod naturæ proprium est , falso arti attribua-

tur: tentamina
,
quce non succédant, (fol. 41.)

En efecto, dice M. La Quintinie: quando

comienzan â parecer las flores en los rosales

blancos ,
si hay renuevos que no tengan

,
se han

àe cortar â pie y medio de la tierra : y de cada

ojo brotarâ un renuevo ,
que tambien dard mu-

chas flores hâcia el otono, (fol. 1 16 del cultivo

de las flores.
)

Vaya otra observacion de M Boyle so

-
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bre las experiencias falsas : hay quienes créent

que no hay que afianzar mucho en lo que dicen

muchos autorcs : que nacen en un mismo âr-

bol frutas de diferentes especies : lo contes -

tan, porque ei suceso no ha correspondido â

sus esperanzas. Anade M. Boyle : yo lo ten-

go por muy posible, y he visto veinte y très

géneros de ingertos en un mismo manzano
, y

que producian cada uno, segun su especie,

veinte y très géneros de manzanas diferentes.

JSsto tambien surte en otros géneros de ârbo-

les. No ha mucho tiempo
,
dlce M. Bayley que

he tenidoei gustode coger ciruelas y alvarico-

ques en un mismo ironco, det qu^l aun es-

pero otros géneros de frutas de hneso; no

obtante, en materia de frutas hetereogéneas,

esto es de diversa naturaleza, escierto serdi-

ficil hacerlas vegetar en una misma eabeza:

desuerte que muy bien se pueden aiistar entre

los sucesos raros , dudosos y contingentes

estas pasmosasexperiencias
,
en que los eurio-

*os han visto criarse mas bien frutas de dife-

rente géaero, del zumo det mismo ârbol: Ve-

rum ut fructus ad modum h&terogenei unius

itirpitis succo felicitèr nutriantur
,
res est tanta

dif/icultatis
, ut experirnentis contingentibus

merito annumerandam jif.
( fol. 42 y 43.)

Otra experiencia dudosa. Se ignora por
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quéhay muchos ingertps deçerezo que desde

cl primer ano dan fruto; y por que otros no
floreçen ni fructifican liasta segundo ano. Los
jardinero* ordinarips noconocen la razon: to-

do lo que ellos saben es que alguna vezsuce-

de, mas nosiempre; pero çuriosos en elartede

ingerir han reçonoçido que rarisima vez de-

*a el ingerto de dar fruto desde el primer ano

conque le saquen de ârbol fuerte y vigoroso,

y tengaesta pua yemas de fruto. De otra suer-

te no brotara mas que hojas
, y no tendra

fruto hasta segundo ano: es bellîsima estaob-

servacion, y es muy util para los jardines pa-

ra dexar de ponerla aqui, (fol, 48. Tan cier-

to es que en experiencias se ha de procedeç

çon mucha atencion y exâctitud.

Observation segtmda
,

Por dilatados que sean Iqs recursos que

la naturaleza oculta en su seno para Iacrian-

za de las plantas se agotan. Si alguno siem-

bra, diee Palyssi
, un çampo muçnos anos sin

afcmarjo, la simiente atraerâ la sal para su

crecer de la tierra; y por esto quedara exhaus-

ta de sal, y no podra prpducir; por lo quai

convendrâ afemarla ô dexarladescansaralgu-

nos anos, para que por medio de las lluvias

restaure sus sales, (de diversas sales
, fol. 23 3.)
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Esta es la razon porquesiemprese harecur-

rido al estercolarÿ esto es, â preparar fiemo

ïpara restituir â un catnpo sufertilidad consu-

itnada. No obstante lo penoso que es este

:tnedio para restablecer las tierras
,
cou todo

'Cso se ha considerado siempre como uoa co-

sa de la mayor importancia. La Italia puso à

Stercurcio
, uno de sus antiguos Reyes, en el

numéro de los Dioses, por ser el primero que

inventôel fertilizar las tierras con fiemo: Ir«-

lia Régi suo Stercutio , Fauni filio , ob hoc in-

ventum
, inmartalitatem tribuit. (dice Plinio,

Hisr. Nar. lib. 17, cap, 9,)
Los griegos que alegan procéder todas las

artesde ellos, dicen que Augias
,
Rey de Eli-

do, tan famoso por el fiemo de suscaballeri-

zas Menas de millares de bueves, es el inven-

tor del estercolar ; y que Hercules que habia

robado todo el fiemo de estas caballerizas ,
eu-

senô en Italia el secretode afemar las tierras.

Aun hoyhacen esto los labradores y jardi-

nets: emplean la mayor parte del anoenre-
coger el fiemo de los animales: eu efecto,es

cierto quelasal de sus orincs y de otros ex-

crementos ayudan maravillosamente âla ve*

getacion de las plantas; buscan por todas par-

tes esta sal tan activa y tan propia para ha-

cer mover las yemas de las semillas; recur-
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ren a los fîemos, a la palomina, al hollîn, a!

polvo de los caminos para subsîituir la subs-

tancia nitrosa que el agua ha destemplado,

ahogadoy destruido
, ôgastado por una con-

tinua vegetacion.

Tambien se han solicitado otros medios

para-.aumentar mas las cosechas : el hijo de

Milord Brereton, dice M. de Monconis
,
par-

ticipé â la Acadeinia delnglaterra, que un
cabaliero conocido suyo cortaba en cierto

tiempo verde su trigo: de que resultaba,

que cada raiz 6 grano producia hastacienes-

pigas. M. Oldemburg créé, que tambien los

hacia envol ver con algunlio por encima, co-

Rio un ruedo de madera para pisarlos. Ana-
desequesembrândoseel trigo en su espiga, es-

to es, con la capa que tiene el grano en la es-

piga, multiplica mas que desnudo. Tambien

se dice que uno Ilamado M. Vaquer conocia

en las espigas quando estan en fior, las que

no estan sujetas a perderse por cierta niebla

que las abrasa; y que las sehala y réserva pa-

ra sembrarlas. El remedio contra este mal es

derramar este rocio quando ha caido la niebla

en los trigos, pasando por encima con una

cuerda tendida. Refiérese que en la provin-

cia de Cechir en Inglaterra, para impedir es-

te dano el que han de sembrar, de-
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an veinte y quatro horas en saîmuera ,
à la

ual mezclan bol : despues se siembra iuego;

;jera de esto, sirve tambien este secreto para

me los pàxaros no lo coman.
(
Monccinis via -

tHj îom. 2 , fol. 2 Ïk(

Esto nos da a en'ender que las companias

bmpuestas de todo lo mayor y mas sabio

mehayenel mundo, hacen estudio particuiar

solicitar secretos para fertilizar la tierra y
.ultiplicar los granos.

Observation tercera.

Solamente me he aplicado i recoger aqui

idos estes diferentes modos de mulçiplîcar

trige
,

para servir de alguna utilidad à

i do el mundo
;
porque hay modos que no

podrân practicar sin muclio trabajo y gas-

en provincias donde â los otros sera fâcil

•: u>ar. En esta multitud de métodos no
lamente hay libertad de elegir lo mas con-

miente al pais, sino tambien sobre estos se

leden alcanzar nuevos modos que puede

r surtirân mejor. Muchas materias hay en la

ituraleza que abundande sales; y rodas- es-

s materias son admirables para lamultipli-

i cion de los granos y vegetacion de las plan-

s. En la republica de las letras se hace

amcion de una berza monstruosa que todo
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el mundo iba a verJa por curiosidad: la ca-
beza era 'grande como el muslo, y esta cabe-
7.a manteniasiete ü ocho manzanas de berza
de un enorme tamano ; no se dudaba que el

parage dondc estaba le proveyé copiosos ali-

menros
; pero se ignoraba loque podiahaber-

la hecho tan grande y tan gallarda : llegé el

tiempo de arrancarla: buscâron haciaelpieel

origen de su robustez: hallâron un zapato vie-

jo junto â la raiz, que casualmente estaba alif

el quai abundantemente alimenté esta plantar

basta tan poco para ayudar â la naturaleza;

y debe extranarse no se vean mas âmenudo
producciones singulares y maravillosas. Los
labradores, los jardineros

, los que culrivan

vinas siguen cierta prâctica que sus padres

les dexâron, de la quai es dificii hacerlesmu-

dar, substituyéndolesotra masutil, y mucha
veces ménos penosa. LIegando â çierta eda

nada quieren aprender en su profesion: dis

curririan séria esto volver â laescuela:
$
quan

tas veces los médicos viejos, en el siglo pa

sado, se revolviéron contra la circulation d

la sangre que se acababa de descubrir? Es

tos bnenos bombres no creian hubiese nad

en la naturaleza queellos ignorasen. jQuân-

tas disputas han tenido, en las quales se h

derramado mucha tinta, mezclada de cèlera
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*a impedir el uso del antimonio, que con

«ta razon y sabiduria se introducia en la

dicina? El sabio que oye , ne hace mas ja-

; audiens sapiens sapientior erit. (
Prov.

?- x, vers, y)

CAPITULO IV.

ta multiplieacion del trigo
,
que esta fundada

razon y experiencia , se practica con suceso

ios jardines y vinas
, y ârboles sufractiferos

:

Zambien en los animales. Quânto se aumen-

ta por este medio la renta de los bienes

del çampo.

Lo quehemosdicho de lasyemas abre un
tnpo grande para entender todo el mis-

r de la multipl-icacion del trigo; porque si

constante que la yema realmente conriene

planta que ha denacer, todos los granosy
da^> las plantas que con el riempo nacerân, es

fe un catnino para comprehender que pa-

multipliçar el trigo, solo se trata de hacer

)»rir el tesoro encerrado en el seno de cada

ano, y desenvolver en un ano lo que tar-

nria très 6 quatro arios. En efecto, este es el

i de roda nuestra solicitud. Se trata de bus-

iar un agente propio para abrir y descubrir
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parfe de loque esta encerrado en el seno de
grano de frigo. Digo pues que lo que
llaino multiplicacion, no es nueva formaci

de yemas
,
sine dilaracion del seno de la semi

lia: en este seno, en la aparienci-a tan pequ
no

,
pero tan fecundo y dilatado â losojos de

entendimiento, hay una infïnidad de yemas
embriones de piantas que alli se contienen

j

que la sucesion de muchos millares de sigl<

no puede desenvol ver del todo, y aun méno
apurarlas: hay en un grano de trigo un fond«

iu

y tesoro inagotable de fecundidad. Es ui

abisino que no tiene fondo ni orilla : se pier

de la imaginacion; pero
j
que importa? No 1

compete esta extendida fecundidad que no r

couoce limites. Soio el espiritu que ha alca

zado esto por una puntual solicitud y po

unacierta actividad, debeeonocerdeestama

ravilla.En un grano solo de trigo hay bastanti

para llenar todos los graneros de los Farao

nés , Reyes de Egypto.

Bien comprehendiô esta espantosa fisic

San Agustin
,
quando tanro exâgeraba lo qu

a nuestros ojos oculta la naturaleza en cad

grano detrigo. Cosas hay, dice este Santo Doc

tor, que pisamos
,
que admiran y arrebata

quando se consideran con atencion. No pued

dexar de causar algun éxtasis. La fuerza y 1
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otable feeundidad de las semillas es utia

itascosas ,
en que se pierdeenteramente la

yinacion: Quatn milita usitata calcantur,

comiderata stupentur , sicut ipsa vis semi-

? (
Epist

.

3. ad Volusium.)

i\z ,
su troncocon sus ramas, y puede ser

hojas, es solo una union y un compuesto

ma infinidad de embriones pequenos, de

de naceria, si â la naturaleza quisiera ayu-

el arte
,
una infinidad de ârboles de la tnis-

especie: estoes, unefecto, lo que haria la

iraleza
,

si el arte le ayudara.

)uando digo que un tronco de ârbol
, y

sus hojas verdaderamente no son sino una

)n de embrioncitos de ârboles, hablo con

edad. Todo el ârbol es un compuesto de

nos y yemas, â las qualesno esimposible

er producir otros ârboles.

il curioso Juan Baptista Triunfelti
,
entre

bellasexperiencias que lia hecho
,
refiere

que compete al hecho que yo adelanto.

plantado pedacitos pequenos de ona plan-

le lechctrezna que habîa hecho pedazos.

iendo lo que hace en los ârboles la natu-

&a ,
se podrâ creer que un ârbol entero,

cada pedacito naciéron lechetreznas de

rentes especies; es asaber, characias
,
el ci-

isis, elmyrsinitis. Veis aqui una propaga-
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cioti «3e un género bastante especial. Y la cir

riosidad es la variedad de especies
, aunq

todo naciô de los pedazosde la mistna plan

ta: inter ctlia tintamina curiosa notabit è m
nimis frustulis systhemali vanai um specieru

enatas plantas sisthemalunt myrsinitem
, chd

riacttn ,
et cypansinam.

(
Acta eruditorwi

Aprilis i686
:. fol* 218. )

Es tanta verdad que todo es semilla en 1

plantas: solo se frata de abrir y desenvolvi

estas yemas concentradas en toda la substa

cia de cada végétative.

Se percibirà esta verdad con nüevâs lue

en la experiencia 6 desenvol vimientos q
Van a hacerse en un sauce: atencion.

Que se trasmoene un sauce : en !o alto y
lo largo del tronco nacerâ un centenar de

nuevos y ramas, de las qualesno habia ves

gio alguno en los parages por donde bro

y si se Cortan esfos renuevos, brotarâ ot

por otra parte, Estos ciefl renuevos planta

en tierra, despues de algun tiempo, prod

cirân cada uno otrosciert sauces.

Estes diez mil sauces, trasmodiind

igual mente, nos aseguraii cien sauces por c<

uno, Tenemos ya un millon; despues cien mi

ries, &c. Y no siendo maternât ico no se pu

calcular justamente, y es preciso abandon

î

m.

!1|

d]

h
1*
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jo. Si a todos estos sauces se juntan los que el

sauce revisabuelo ha continuado a producir

desde aquel tiempo, y sequiere proseguir la

geometria, esta posteridad de sauces subira

.tanto
,
que al mismo matemâtico trastornarâ

la cabeza. Taies son las riquezas: taies los

ttesoros de la üaturaleza.

Es pues la multiplicacion el desembozo

cde estas yemas concentradas ,
dobladas y en-

vvueltas en el grano i en la yema de un grano

|
cdetrigo, fuera del principal canon que aquel

aano debe salir, otras hay encerradas, que yo 11a-

i ccno laderos 6 mellizos, que tambien saldrian

j

algun agente lleno de virtud germinativa

Il los desenvolviera. Mas digo î el canon prin-

cipal que contiene una grande y real poste-

riedad, puede abrirse por el mismo principio

cde gerrciinacion, y producir desde aquel ano lo

ique reservaba para los anos sigitientes. Asi to-

a nuestra multiplicacion solo miraâlograr,

por una via filosofica
,

la cosecha que por

• a regular agricultura costaria très 6 quatro

nos. Fuera de esta yema que seacabade ma-
ifestar por un canon bien verde y de bella

speranza, hay en este grano de trigo otros

uchos que solo esperan se rompan sus ata-

iuras, y tener libertad de extenderse tambien.

1 licor de que nos servimos para ablandar
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c hinchar elgrano, solo sirve para apresurary

adelantar una germinacion que el labrador

poco intelîgente abandona para los anos si-

guientes: esta es unaespecie de superfetacicn
,

de sobreconseccion
,
por la quai un grano de

trigo concibe y lieva diversos feros que en
el orden comun de la naturaleza

, debian na-

cer sucesivamente, y en diferentes anos.

Alguna vez por si misma hace la naturale-

za estos precitados desenvolvimientos, à estas

superfetaciones, que en los vegetativos son

monstruos.

f

Exemplos.

Los sabîos de Alemania hablan de un ma-* e

ravilloso limon que contenia otros dos, de

los quales el uno era muy perfecto maduro,

y estaba Ueno de limoncitos : ei segundc#

era solo un embrion de limon. ( Ephemescid

Curios. Nat. 1673, observ. 54, fol. 46. )

Enel mismo lugar se hace mencion de un;

triple rosai, 6 de un rosal
,
del quai salian otro

dos distintos y mas elevados-
(
observ. 55. }

Sin duda estos ventajosos desenvolvimientosj

han sido causados por algun abundante hu-t

mor salado de la tierra : y dos de estos rosa-

les que no debian valer hasta el ano 1673
eu
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ée han descubierto el de 1 672. Explicamos del

mismo modo otro rosal
,
de cuyo corazon sa-

lia uno rodo blanco y hermoso cori hojas y
pim polios»

£n la observacion 141 consta de orro li-

mon que contenia otro de una hermosura sin-

gular»

El P. Verrari
,
Jesuita, tan sabio fisico, nos

dice: que estes frutos moustruosos
, y estas

superfetaciones no son del todo raras en la

Toscana , especialmente en la costa de la mai*,

y cercanias de Pietra-San ta
;
porque dice : los

vapores salados y tibios de la mar vecina hu-
moran bien toda la rtaturaleza de esta comar-
ca. Las tierras son fertiles. Reyna alla una

eterna primavera : los arboles siempre fioridos

rebientan por los alimentes exeesivos que el

terreno los provee : y a qualquiera parte que

se vuelva, se ven frutos mellizos; superfeta-

ciones en otras partes no conocidas
, y cien

vegetaciones monstruosas : Prover, ire limo-

Dem prœgruintcm in neluidia ... ac prnpter maris

proximi egeiidi haiitum mare fertili. Arbuseü-

la
,

ut flore asiduo vir agere perpetiium .
,(
H.ts-

perid. lib. 3, cap. 1 q. fol. 1 2OO.J En lo demas
adyierte este docto fisico que no hay arboles

'en que la naturaleza haga mas monerias que el

-limon. Se encuentran limones que tienen dé-

fi
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dos. Hay en que se ve una tnano muy bien fi-

gurada. Otros tienen dos manos unidas
; por

esta causa, dice, que la naturaleza se divierte

en hacer que los ârboles paran figuras huma-
nas: Et arbores partu partes audet humanas

laudere. (
Hespend . lib. 3 y cap. 6.)

La observacion 115 nos pinta très plantas

de centeno, extraordinariamente cargadas de

espigas. No se omite advertir habian vegetado

en un parage suculento que habia proveido

quanto su apetito podia desear : (fol. 153.)

todo esto es casual : no tiene parte en ello la

industria humana.

Los labradores deben pues ayudar con su

trabajo y con su capacidad â estas vegetacio-

nes, que por si misma da la naturaleza. No
se podria encarecer mucho : hay en un solo

grano de trigo bien desenvuelto con que sus-

rentar los cinco mil hombres, que nuestro Se-

nor saciô con cinco panes de ordio en el mon-

te. (S. Juan cap. 6.) San Agustin tan gran fi-

lôsofo como teôlogo dice sobre este mila-

gro
,
que es cosa espanrosa que los hombres

se hayan admirado tanto, no haciendo repa-

ro en estas obras que hace Dios todos los

dias sin comparacion mas maravillosas : como

son las de su providencia: por las quales go-

bierna cl mundo, y présidé â toda la naturaie-



IT 5

za. No îas extranan
,
porque todos los dias

ven estas maravillas: Assiduitates viluerurit

.

Asi ninguno atiende â este inagotable tesoro,

que Dios ha enCerrado en cada grano de fri-

go: Ita ut benè nerno dignetur attendere operct

Dei mira, et estupendâ
,
in qüolibet seminis gra-

no. Admirari que cinco mil hombtes së man-
tuviesetl cori cinCo panes: y es que no disçur-

ren que là virtud que niulttplico estos cin-

co panes en manos de! Salvador
i
es la naisma

con la quai todos los anos algurios gratlos sem-

brados rindert tan aburidantes mieses : es-

tos cinco panes eraii como semillas nO depo-

sitadas en la tierra* sino en manos de quieti la

hizo, ÿ la cargo de todas las sales de donde

sacaii los granos todos los anos el desembo-

zo de su fecurtdidad : Panes autem iîli quirique

quasi seminà étant
>
non quiderri terra manda-

ta
,

sed ab eô
,
qui terrant fecit multiplieata.

(Tract. 24 irt Joart»)

Una fisica tan buena en todas partes encon-

trara defensores. M. Dodart
,
de la Acade-

mia Real de lasCiencias, y tan conocido en

la Corte por su virtud y erudicion
,
razonan-

do sobre la multiplicacion del trigo por arte,

la explica por el desembozo de las yemas: mu-
cho tiempo crei

,
dice

,
que un grano de trigo

no podia producir mas que una espiga ;
pero

H 2



he tenido en mis manos dos matas de trigo,

que la una ténia mas de cien espigas, y la o-
tra mas de sesenta : el que me ensenô estas

matas
,
queria probar por esto que un licor,

en el quai aseguraba haber remojado los dos

granos de trigo, de los que decia habian na»

cido estas dos matas
,
aumentaba mucho la fe-

cundidad natural del trigo. Dexo aparté el he-

cho de la preparacion que puede ser verdad,

à lo ménos en parte, pues que M. el AbadGa-

Hou ha visto algunas pruebas
, aunque ménos

abundantes, no llevando mas que ocho 6 diez

espigas en un pie,.. Si es verdadera la mudtipli-

cacion de la yema de un grano solo en mu-
chas espigas

, y si la preparacion la causa
, es

natural que el hnmedecer una semilla sola cou

un licor, abra los conductos de las yemas
contenidas en la semilla; de suerte

,
que ca-

yendo en una tierra bien cultivada y xugosa,

encuentra alli todo el zumo necesario
,
para

hacer manifestar quantos recursos naturales

tiene. (Memoria de la Academin Real de lao

Ciencias 1700, fol. 157.)

M .Dodart habla despues de otros géneros de

trigo
,
cuya fecundidad es pasmosa: he visto

dice ,
en la casa del Présidente Tambonneau

dos pies de este trigo
,
que B. G. Ilama Trhi -

cum spica multiplici. U110 de estos pies ténia
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rreinta y dos espigas : en cada espiga habia

diez cabezas: cada cabeza ténia treinta gra-

nos, y la principal treinta y seis. Si todo esto

se multiplica, se hallarân trescientas y veinte

cabezas
, y nueve mil setecientos noventa y

dos granos de trigo procedidos de un grano

solo, (fol, 159.)

jLa multiplication aplicada â las vinas ,
ârboles

fructiferos , flores , legumbres
9 y tambien

â los animales.

Por las razones y experiencias referidas,

se discurrirâ facilmente
,
que igualmente se

puede practicar esta multiplicacion en las vi-

nas y ârboles fructiferos. Evidentemente se si-

gue esto de los principios asentados : los a-

costumbrados â razonar por principios, y
consiguientemente me habrân ya prevenido

sobre eso : solo falta saber el modo de gober-
narse.

I. Para plantar cepas 6 ârboles , se hace
un agujero regular

; el mas extendido es el

mejor: en el fondo se ponen dos dedos de tier-

ra buena, sobre ella se pone el sarmiento 6 âr-
bol

j despues se le echa â la raiz de la materia
ô licor de la segunda multiplicacion. Si se le

ccha mucho licor, la planta végéta y flore-
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ce antes
, y fructifica çon mas abundancia;

despues se cubre eon tierra
, y no se ha de

voiver à tocar en diezanos: no se le darâ nin-

guna labor, tampoco fiemo; desde el segundo

ano trae fritte*.

Si las cepas 6 arboles estan en llano se des-

cubre â un dedo de las raices
, y se eçha allî

igualmente del licor de la segunda multiplica-

çion: hecho esro se vuelve la tierra â las rai-

ces, sin pensar en voiver â trabajar en diez

anos. Se ha de tener cuidado de arrancar las

malas yerbas
,
que puedan nacer al pie, y

eriarse con lo destinado â sustentar la planta

principal.

Los arboles, que de esta suerte se alimen-

tan
,
se renuevan

,
se hacen fuertes, y quedan

llenos de sebo y vigor. Traen una abundan-

çia de frutas
,
que espanta

, y no se alcanza.

Estas frutas son de tuejor gusto, mucho mayo-

res y mas hermosas que las regulares. Y lo

mas considérable es
,
que los malos ticmpos

no los ultrajan tanto.

II.
£
Despues de haber hablado a los labra-

dores ,
es menester aleptar aqui â 'os cultiva-

dores de vinas, y asegurarles, que si asi tra-

fan sus cepas, lograrân mas abundantes ven-

dimias de lo que podrân desear.

Tambien triunfarân lo> floristas. Nunca

I
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han visto a Flora tan favorable a sus anhelos.

Todo conspira â darles flores mas dobles,

niayores
,
mas varias

,
mas vivas que quantas

les han presentado los mas fertiles quadros de

sus jardines; sea que nazcan las flores de se-

miilas, de cebollas, de raices, morgones , es-

tacas, &c. Nuestra materia universal, emplea-

da como se debe en todas estas cosas
,

hace

esperar ver monstruos y producciones incôg-

nitas
, dignas de admiracion en el imperio de

Flora. Habra mas flores : serân mayores, mas
olorosas, y mas vistosas.

j
Que claveles, qué

anémonas
,
qué tulipanes no se lograrân 1 Se-

rân todos sublimes y maravillosos.

Los jardineros que cultivan las plantas le-

gumbreras
,
harân por este medio su fortuna.

Paréceme veo ya en nuestros mercados co-

les
, lechugas, chicorias, melones,&c. de un

tamano
, de un gusto y olor que los siglos

pasados no han visto cosa comparable â su

hermosura.'Se lograrân très semanas antes las

arbejas y las habas. No dormirân las fresas:

de aqui en adelante las habrâen las mesas re-

gardas en un tiempo que antes acababande
florecer.

Dexemos ahora los çampos sembrados don-
de todo brota

, los jardines fruteros y legutn-

breros donde todo brota y végéta de un nue-
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vo y dichoso modo
; y pasemos a las aves

caseras. La agradable abundaneia debe rey-

narentodas partes. La familia de Jos animales

no es ménos digna de los uiiiagros de lamul-

tiplicaqion, que la lamilia de los vegetativos.

Los animales crecerau y se hermosearàn si

se moja su salvado 6 su grana con el licor de

la multiplicacion : es menester sin duda hacer

esto con iimpieza; y este licor debe ser mas
claro y limpio que para el grano

, donde el

misma lodo sirve ûtilmente. Yo quisiera se

compusiese un licor exprofeso para los ani-

males, bien pasado
,
bien preparado, çuya ba-

sa fuese el nitro
; y en la quai solo se hayan

echado sales de plantas en flor y semilla.-Lo

demas dexemos discurrir un poco â los que

son inclinados a fa inocente diversion del catn-

po. Basta lo que he dicho, para que personas

mas inteligentes que yo
,
adeianten mas,

Sé por experiencia se sacan servicios increi-

bles de un caballo, a cuya cebada han mez-

clado un poco de este licor. No hay bard,a al-

guna que no salte ,
ni tampoco p aso malo de

que no saïga. Si los palafreneros prâcticaran

este secreto , no se perderian tantos caballos

en el exérciro; fuera de que resisten ast mu-

cho Irw enfermedades çontagiosas>que por tiem-

po padecen las bestias.
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Los! abradores y carreteros, que a menu-

lo quedan arruinados por la pérdida de sus

, :atwllos, bueyes y orros animales, no estarian

i «ypuescos en adelante â las mismas desgracias.

Las vacas recoinpensan con abundacia de

, ?;che lo que cuesta el licor. Las galünas pa-

; .an con huevos. Todo multiplica. Los reba-

' os de ganados, las abes son tambien recono-

||
idas. Todo esta vivo, alerra y alegra el cor-

I
«al. Y como la ganancia mayor es en los ani-

I I laies, y siempre se ha preferido al cultivo de!

rrigo y vino, no tiene precio un secreto que

;avorece la inultiplicacion de los animales.

Los patriarcas mas ricos ni eran dabrado-

•es ni.çulrivaban vinas: eran pastores de re-

nanos. Asi el comercio de animales ha sido

iempre el mas rico, y los paises de pastos son

os mas opulentos.

Observacion primera.

i Sin que parezca exâgeracion, se puede

isegurar que la renta de una hacienda de

:ampo se aumentarâ considerablemente por

-sta inultiplicacion : supongo se practicarân

mperfecfamente estos var.ios modos de mul-
iplicar el rrigo; y que no correspondent la

::osecha, a lo que algunos han publicado de
îste secreto, es â saber: que la multiplicaciort

ia ordinariamente doscientas y cincuenta es-
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pigas de un grano solo. Yo no le doy sîna

veinte : habrâ mas en muchas cabezas con el

cultivo ordinario, puede ser llegue â haber 1

quatro espigas por cabeza. Vamos sobre este»

supuesto. Una tierra que daba çntrigo mil ii-

bras (estas libras se entienden libras minérales!

de Francia, y cada libra es dos reales; y as£

Jas mil libras son dos mil reales) por ano, da

râ cinco mil libras. Una tierra de cinco mil li

bras, valdrâ veinte y cinco mil. Las vinas,

los ârboles frutales, las aves â proporcion:

esto es acierto.

2 Estas son las otras ventajas. Primera

nunça descansa la tierra. Segunda
,
puede sem-

brarse todos los anos. Tercera, no necesita de

fiemo, â ménos que le haya, y no se sepa quq

hacer de él, no le hace mala obra. Q uarta9

basta sola una labor. Quinta , no se siembrd

mas que la mitad de semilla
, 6 quando mas,

los dos tercios. Sexta ,
son menester méno

mu las 6 bueyes para labrar. Séptima
,

el trig

résisté mejor â las lluvias y vientos recios

que regularmente hacen acostar los trigos: Iag

carias son mas fuert.es, y vuelven â levantarse-

Octava, es ménos sujeto â la royada
, y se de-

fiende mejor de las nieblas que pierden los

trigos quando estan para rnudar. Nona ,
en

las buenas tierras,las cabezas echan hijuelo

:



brofan nuevas carias para el segundo ano«

; esta suerte, sia labrar ni sembrar, se logra-

seguqda cosecha. Déçima ,
los inteligentes

. el gobierno del campo siempre temen las

séchas y vendimias tardias, porque estan su-

as â muçhas incleinencias, y regqlarmente

> son buenas. Por medio de tiuestra multi-

icaçion
,
el frigo y la uva maduran quince

.as antes. Undécima ,
dicen los sabios de Ale-

ania en sus diarios, que no se observa la

usa de las enfermedades. populares, que algu-

us veces destruyen pueblos y çampos. Pro-

den estas del trigo perdido por las nieblas,

de las malas lluvias que çaen quando co-

iienzan â madurar las mieses, Tambien con-

iibuyen los vinos vcrdes. Las fiebres escarla-

ias,que tanto mal hiciéron losanos de 1693

1694, procediaq de trigos malos, y de vi-

ls hechos con uvas que no habian madura-
d bien. La multiplicacioq por el nitro pre-

rva los trigos y vinas de la intempérie de la'

izon, y de los malos vapores del ayre. El

tro que alli domina
, solatqente se halla con

nrismo nitro del ayre, y préserva de la cor-

ipcion. Esta sal prodigiosisima entraba en

composicion con que los Egypcios embal-
imaban los cuerpos que querian preservac

e pudrirse, lo quai lograban perfectatnente.
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El difunto M. el Prior de la Perriere qu

j

distribuia remedios en el arrabal de San An
îonio, cal le de la Requeta, ténia el secreto d
la multiplicacion del grano. He visto en su ca \

sa y en otras admirables experiencias
,
qn

f

justifican la realidad de esta multiplicacion

pero Io que le echaba â perder el mériro d
este conocimie'nto, era la infinita estiraacio;

en que ténia este secreto, y diô en que solo u

grande Rey podia pagârselo. Asi hablaba e?

unos libros que distribuia. No he ensenadt

jamas
, ni ensenaré esta multiplicacion

,
sino e

â una persona como un Soberano que quisies

aliviar sus vasallos
, y hacer abundar sus es

tados. Ha cumplido su palabra: muriô â fine

del ano 1704, sin explicarse a nadie. No obg

tante sé de muy buen original que sobre est*

no ténia aun cosa positiva, y que procurabi

perficcionar su prâctica, de la quai no estaba sa!

tisfecho. Lo poco qne se encuentra en sus pa_

peles sobre este punto, da lugar â creer qui

nuestra segunda multiplicacion es la mismj

de que se servia: y lo que enteramente m<

confirma eu este dictâmen
,

es el cuidadi

que ténia de hacer recoger las diferentes co-

sas, que entran en composicion del aguû

preparada, y de la materia universal .



Observation segunda .

Por mucho cuidado que haya tenido eti

.cer ciertas y évidentes estas practicas de

trricultura, no obstante habrâ algunos de es-

I>> que siempre son naturalmente opositores

j
rr la mala disposicion de su corazon y de su

jjrenio; y que no presumiéndose bénignes,

dexarân de continuar sus malas declama-

|»nes , y de publicar que es quimera el secre-

de corregir los granos y la tierra. Como
abandonado ya sus invectivas, no pienso

lovarlas aqui : esto esta destruido por si

smo: esta es yacosa hecha, pero la jnclina-

;
:-,n que tengo al bien püblico

, me obliga a

vertir â las personas capaces
,
que no hay

.a mas constante que el que hay una arte de

cer el terreno mas estéril, el mas fértil; y
econ este trabajo se saca de la tierra quanto

quiere: con el socorro del fiemo se calienta

tierra mas fria
, y con el riego se fertilizan

« terrenos mas aridos, mas ardientes y mas
ériles. No alcanzo como se atreviô â contes-

’ una cosa tan evidentemente cierta y con-
mada por la experiencia. Polybio observa
e en îiempo de Musinaisa abundô la Nu-
‘dia de todo género de frutas que no se co-
cian antes en aquel pais. Antes este Princi-
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*

pe
,
que pulio los Numidas

, îos hizo laborS je

sos
, y les ensenô â cultivar la rierra

, cou

dice Strabon : Mosinisa Numidas
, civiles

ùgricliltores reddiditi (Geogt. lib, 17 ,fol. 561
Esta nacion fero2 nd cdnocia mas que ios d. <

tiles y la palma que los produce.

Asi digari lo que quisieren nüéStrôs coi

Iradictores : es ciertd qüe pdr el tràbajo

âplicacion se vence la estefilidad del terre

peor
, y la irîclemencia del mas durd

, ÿ mén
favorable Cielo< Felicidad es nacer en regi«

lies naturalmente fertiles', dônde pof dada gr.

tio de trigo se cogen quinientos* y que dan

celentes melones de peso de cîeritd y très

brasj lechugas de siete libras y mediaj rabat

de mas de très varas de largo
; y que apén

puede abrazar un hdmbre; como crecen en

Peru (Garci-Laso de la Ve^a
i
Hisî . de los

cas
j
lib. 9 j cap. 29.) No cuesta tanto trabajl,

y los frutos crecen mas alla de lo que se in

gina y puede esperarse' pero para esto

menester un terreno, como el que Othoniel

dia â Galeb : me lias dado una heredad enter

rameute seca : dame otra que abunde eti agit

îerram arentem dsdisti mihi
,
da

y
et irrigué

aquis. (Jadis, cap. 1 , v. 15.) En efecto
, p

ardiente que sea un clima
,
se lograr.in pr*

digiosas vegetaciones con abundantes y f*

if

k
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Rentes riegos. Por esta razon, représenta F/-

ostrato en sus pinturas â Neptuno
,
Dios de

asaguas, vestido de labrador, que eonduce

an arado con un par de bueyes, para dar â en-

render la necesidad que tiene de riego la tierra,

in lo quai nada se puede esperar de la labor:

Philost. Vint, intitul. las Istas
)
Sobre lo quai

• unade Virgenere
,
que es preciso interveriga Nep-

uno en la agricultura
,
como un autor de îoda fer

-

ilidady vegetacion. Lo quai exprofeso soload-

rierto para alentar à los que tienen heredades

'doco capaces por si de corresponder â la espe-

.anza del labrador. Todo se puede esperar

i
'del continuo trabajo. La tierra por poco
h ibono que se le dé, paga con usura el trabajo

j

ile sucultivo.
|
Qué gusto es forzar la natura-

eza, ayudados del arte, à rendirnos en terre-

10s âridos todas las dulzuras y frutos que
eguiarments solo se logran en tierras gruesas

y Lcundas ! As! nunca nos cansamos de mo-
ver y de abonar la tierra

;
de sembrar y plan-

tar en ella. Por esto dice un sabio se bilan

largos dias, todos de seda y oro. Asegura
Marco Pablo que los astrologos del Gran
^am le hacian creer no haber cosa que ayu-
3 ase mas â vivir mucho y con gusto que el

^lantar mucha cantidad de ârboles. Si no es

iei todo cierto csto, lo es. â lo lîtéeos que el
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gusto que se gratigea, puede contribuir iriti«*

cho à que logremos una vida dulce y quitta

(Marc. Pabl. lib. 2, cap. 22.)

CAPITULO V.

Lo que se ha de observât para hdcer util p !

agradabie unjardin t

Una tierra es verdaderamente buena

quando por si pioduce numerosamente siont

cansarse jamas. Quando en una heredad sel b

ve que las plantas crecen â vista de ojos, man-i
tenerse siempre vigorosas, y solamente cedeclt

alextremo rigor de los hielos, no hay que du-

dar que el terreno es rnuy propio para ia ve-

getacion. En este genero de tierras nacen aque-

llas risuenas mieses, de que habla Virgilio
, y

que tan limpiamenre las pinta, llamandoïas

ias segetes. (Géorgie. 1.) En estas nos dan Ce-

res, Baco
, y Bomona abundantes ricas, y r

delicîosas cosechas
(
Geor . 1. )

Altérafrumentïs, quonian favet.alteraBaccho

Pero hay tambien tierra estan malas, que poc

mucho que se cuide de su cultivo ,
nuuca cor-

responden al trabajo ni esperanzas del laora

dor, 6 de un jardinero vigilante y cuidado-

so. Sou coino aqueilos montes de Geiooéa
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<!e que habla la Escritura, sobre los quales ca-

y6 una eterna maldicion, quedando en una

invencibîe ester i lidad: Monte de Gelboé jamas

caiga sobre ti el rocio ni la lluvia
,
que no haya

â tu lado canipos de que se ofrezcan primicias

( lib. z. de los Reyes ,
cap. i

,
v. is .)

Es cierto que hay terrenos tan arides, de-

fectuosos y estériles por si mismos
,
que todas

las diligencias del arte serân inutiles para

corregir su malignidad; y emplearse en cuit i—

var una tierra ingrata
,
porfiada é incorregi-

ble, séria perder el tiempo»

Si hay eleccion, convendriâ sin duda no

emplear su cuidado ni su trigo, sus vinas, ar-

boles y plantas en tierras que no sean excel-

lentes; pero CQino son raras
,
se hart de con-

tentar con las medianas
,
en las quales con

un buen cultivo no dexan de sacar abundan-

tes recompensas,

Noobstante, hay parages malos â que es

precho acomodarse; y en los quales un gasto

grande logra vencer las incomodidades y la

mala calidad. ^Pero quân pocosson losfelices me -

taies â quienes el grande Jupiter ha puesto en es-

tado de hacer semejantes empresas ? El vitua-

llero del Rey en Versai les es la cosa mas her-

mosa que hay de este género en el niundo. La

J
grandeza y mag nilicencia de este Monarca,

I
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sîngular en todo, brilla de un modo que pas-

ma los ménos sensibles
,
quando llegaa à sa-

ber coino se forinô este maravilloso jardin.

i El lugar donde lioy esta este vituallero era

un grande estanque 6 laguna; y el paradero

de las aguas de los montes vecinos, y poco con*

siguiente, el parage ménos propio que haha-

bido para el uso que se destinaba. El tiempo

y el gasto han violentado la naturaleza, y han

formado uno de los mayores milagros del ar-

re. Ha sido preciso llenar el estanque, levan-

tar esta laguna, dar otro corriente à las aguas

que vienen de los montes, y senalarles un nue-

vo asiento. Todo esto se ha executado mara-
villosamente

; y aunque es de veinte y cinco

fanegas este terreno , lo han levantado no
obstante en doce pies conarena que transport

taron: despues sobre esta arena han puesto la

rierraque llevaron del monte Satory. Estos es-

pantosos trabajos han allanado la superficie, y
la han dexado sin cuesta alguna. ^Pero quanta

tierra nueva y fiemo ha sido preciso llevar pa-

ra elevar cada quadro para que cayesen las

aguas con inas facilidad en el aqüeducro gran-

de, temiendo volviese à hacerse este jardin

un estanque, ô a lo ménos una tierra cena-

gosa é inaccesible? El gasto de esta grande

obra que tanto ruido ha hecho queda atn-



pllamente recompensado pof el suceso que

ha acreditado mucho à M. la Quintinie. Este

famoso vituallero esta distribuido en treinra

y dos jardines cerrados rodos de pared; en

medio de los quales hay un grande jardin de

ochenta varas en quadro. M. la Quintinie dio

un piano grabado muy puntualmente en el

primer volumen de sus instrucciones para los

jardines, fruteros y vitualleros. He referidoto-

do esto para dar â entender lo que cuesta,

«juando no se aieanza un terreno bueno para

hacer su jardin, y se halla precisado a escoger

una mala tierra, a falta de no encontrar cosa

propia en la cercania.

I. Quando se puede elegir sitio para for-

mar un jardin, es preciso sea bueno: y para

serio debe tener las calidades siguientes.

i No ha de tener gusto malo la tierra;

porque las frutas y legumbres lo tendrân infa-

liblemente. Los vinos que saben al terreno

son prueba convincente de esta verdad.

z Debe tener la tierra â lo ménos très

pies de profundidad. Los ârboles necesitan

absolutamente très pies de tierra buena, como
tambien las legumbres 6 vituallas de largas

raices, como son las alcacbofas, las aeelgas,

las escorzoneras
, las zanahorias y las chiri-

vias. Las ensaladus
,

las coles
,
las verduras,

1 a
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seconfentan con dos pies detierra.

3 Ha de ser la tierra muebie, esto es fi-

cil de labrar y sin piedras.

4 Ni ha de ser muy humeda ni muy seca.

La tierra muy humeda es fria, muy fuerte,

pesada y poco propia â la produccion de los

vegetativos. La tierra muy seca no tiene hu-

mor, es muy ligera
^ y pide grandes y fre-

qiientes riegos que cuestan excesivamente.

II. Debe estar un jardin en situacion fa-

vorable ;
esto es

,
que le dé el sol por la mana-

na, medio dia, y por la tarde. Este astro

por su calor vivificante hace subir el sebo a

las plantas, y que los granos y ârboles hagan

su deber, alegrando y adornando la natura-

leza, y de que sacamos nuestras mas deltciosas

riquezas.

1 La parte que mira al medio dia es la

mejor
, y la que mas adelanta las plantas. Da

gusto â las legumbres y frutas.

2 La que esta al oriente se estima poca

ménos que la que mira al medio dia.

3 La que miraâ poniente tienen los jar*

dineros por mediana.

4 En fin, absolutamente se reprueba la

que mira al norte, de donde soplan vientos

tan funestos â las plantas.

III. No me parece inutil advertir que to-
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das las parères de jardines deben tener cerca

de nueve pies de altura. Sin paredes no podria

haber emparrados ni frutas buenas: y es pre-

ciso abandonar las legumbres tempranas y
las flores primeras. Y no obstante estas son la*

prendas mas agradables de un jardin. Como
ha de haber de todo, yesprecisoquehayatem-

prano, tardio y una grande abundancia en las

mas crueies sazones, son necesarias las paredes:

sea para templar con a'guna sombra el calor

grande que en lo fuerte del verano abrasaria

las plantas tiernasy delicadas, sea para defen-

derlas en las primeras noches frias de los im-
pios vientos del Norte que destruyen todo

género de plantas.

IV, Un jardin debe tener agua para li-

brarse con el riego de la sequedad, que es la

mas cruel enemiga de las plantas. Sin abun-
dancia de agua no hay que esperar legumbres
que piden mucha humedad, especialmente en
la primavera y el verano, que regularmenta
estan sujetos à grandes calores y vientos abra-

sados.

Se ha de suponer son indispensables los

ricgos por siete u ocho tneses del ano. Las
ordinarias Uuvias del estio no bastan para las

legumbres y flores. Los jardineros practicos

tampoco se contentait con las aguas del cie-
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Jo para los ârboles recien planfados,y partîcu-

larmente en los grandes bochornos. El ardor

del sol
,
que entônees pénétra hasta las raices,

haria perecer cstos nuevos ârboles si no reme-

diâran los riegos esta funesta aridez que todo

Jo destruye en los jardines. Bien comprehen-

dia el Profeta Rey
,
que el agua es la aima de

la. vegetacion
,
quando representando la aridez

y sequedad que alguna vez padecia por lapri-

vacion de los sensibles socorros de la gracia,

*in la quai flaquean en el exercicio de la vir-

tud, çomparaba su almaâ una tierra sin agua:

Anima mea sieut terra sine aqua. (Psal. 142.)
En efecto

, | que es tierra sin agua?

V. Debe ser el jardin muy cerca para

transportar los abonos que se han de sacac

de los fiemos que se haeen en los corraies.

Quanto he dicho hasta aquü en general de

un buen jardin,. se ha de aplicar en particular

â los quatro géneros de jardines, de que en

adelanre quiero hablar. Estos quatro jardines

son i.
w Jardin de Iegumbres. i.° Jardin de fru-

tas. Jardin de flores. 4.
0 Jardin botânicou

déplantas usuàles en la medieina.

Son menester para todos estos diferentes

jardines las mismas ventajas que acabo de ad-

vertir deben tener todos iguaimente.

i*
a Tierra buena. a.

a
Situation favorable.
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ç.* Cerca (3e pared de nueve pies. 4.* Agua cer-

ca para regar. y* Camino comodo para 1 le—

var fàcilmente los fiemos. Sin todo esto no

hay que esperar logro en ios jardines: y no

puede suplirse esto, que no sea con inmensos

gastos que muchos no pueden
;
porque lia-

blando solamente del suelo, donde se intenta

hacer un jardin, si es malo, ô no tiene rierra

bastante $qué fatal desgracia es haber de qui-

tar la tufa y tierra arcilla de este suelo para

suplirla con tierra buena? Sobre esto excla-

ma muy juiciosamente M. la Qu'infinie:
j
des-

graciado es el que se ve reducido â hacer este

transporte ! Pocos son los que cometen falta tan

majadera.

No conociéron los antiguos este expedien-

te: â lo ménos los autores que han tratado

de jardineria
,
no hacen mencionde transpor-

tar tierras para reemplazar la de un suelo

malo: asi solamente pueden recurrir â este re-

medio los principes, especialmente en jardines

grandes. He conocido un particular que por

liaber dado indiscretamente en esta novedad

recien introducida en la jardineria, ha des-

truido de tal suerte sus cosas, que todo el resto

de su vida ha hecho una austerapenitencia. Es

menester dexar el transportar tierras à los que

son senores del mundo: estos estau en po-
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sesion de mandat a los hombres
, trastornac

provincias enteras
,
poner en movimiento toda

la tierra; y ünicamente à el los esta bien el cor-

regir y aun forzar a la naturaleza.

VI. Paréceme inütü encargar à los que

intentan tener jardin procuren darle figura

hermosa. Importa quando hay terreno ade-

quado elegir un quadro largo.

VII. Es felicidad encontrarlo nivelado,ô

sin mucho pendiente; pero si e! pendiente es

considérable, y no puede mediarse sin mucho
gasto, el jardinero advertido procura emplear-

lo ütilmente.
, - '

No dexarâ de repartir este grande pendïen-

te en diferentes espacios para hacer tantos

terraplenes, lo quai produce un efecto que

pueden tener grandes diversiones. Verdad es

que este medio causa unos gastos que no se

pueden recompensar
;
porque es preciso dete-

ner con paredes la tierra, porque no caiga. Se

han de anadir tambien algunos escalones pa-

ra ir de un terraplen a otro : pero pueden ser-r

vir estas paredes pequenas para hacer hermo-

sos emparrados, especialmente si es buena la

situacion, Oemas de esto, estos terraplenes

son çomo tantos jardines separados, en los

quales se harân paseos de un ancho propor-

ciouado a lo largo.
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VIII. Una de las hermosuras y utilida-

lîesde un jardin es, que esté tan bien reparti-

:loel terrexio que no quede un pie ocioso. Se

repartira quanto sea posible en quadros

^guales, por paseos necesarios y bien ordena-

ilo- j
i30 so'amenre para pasear

,
sino tambien

para tener el gusto de ver y considérât lo

pue contienen los quadros.

Son p.ecisos los caminos cerca de las pare-

il-:.? para visitar y cultivar los emparrados, y
para coger eon mas comodidad la fruta.

Deben rener e'.tos caminos un ancho razo-

nabîe, proporeion mdolos â la extension de!

ardin. Los que estan al lado de los emparra-

ilos deben e.star â très 6 quatro pies de la pa-

red
,
porque quede este espacio para la laboc

que se ha de hacer â los àrboles que estan

frpia itados alli.

IX. Lasiabores tan indispensables son en

los jardines çomo en ios campos: Iabrar la

tierra es volverla a (a superficie en cierta pro-

fundidad; de forma, que la de abaxo ocupe

[.21 lugar de la de arriba.

i Como regularmente ni es pedregosa
ai fuerte la tierra de los jardines, estas labores

ic liaccn con pula de hierro y eon azadon. En
2aso contrario

, se recurre a la laya, &c.
Son précisas estas labores para aligcrar la



*
k-

I

r.i

4

tierra, porque con mas facilidad fa penetrenii
j

el rocio, las iiuvias y el calor del sol. Poe
este medio se hacen fertiles las tierras qu
lo son poco

, 6 mantieneu las que lo son bas-
tante.

2 Las tierras calidas y secas se han de,
trabajar en verano un poco antes de llover ci

luego despues que haya llovido; habiend

apariencia de aguas, entônees labrarlas bie

y temprano.

Las tierras frias, pesadas y huraedas se ha

de labrar en ios caiores grandes para que mo
vidas y aligeradas, entre mas fâciimente ei ca

lor del sol para calentar las raices de los âr

boles. Estas labores sirven maravillosament

para destruir las malas yerbas que roban

consumen las sales destinadas al sustento de

los ârboles y de sus raices. Poniéndose est

malas yerbas debaxo de tierra, se pudren

sirven de nuevo abono.

3 Quando florecen los arboles
, y brotan

las vinas, nunca se han de labrar, porque las

exhalaciones que se levantan de una tierra,

recien labrada, pierden las flores y los tier

nos renuevos de la vina.

4 Régla general: que a las tierras secas

ligeras se ha de dar dos labores grandes, un

âiaentrada del invierno, otra ai principio d

P
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:primavera; para que con mas facilidad s*

roduzcan las lluvias y el agua de las nie-

? en estos géneros de tierras que necesitan

mucha humedad,

A las tierras fuertes y frias solamente se

da una labor ligera por el mes de Octubre,

ra perder las malas yerbas; y una grande

cia principios del mes de Mayo, quando es-

idescubierta la fruta. .

CAPITULO VI.

El modo de abonar la tierra .

Por excelente que sea una tierra, se gasta,

irque se agotan las sales con las frequentes

fuertes producciones de las plantas que

. ella se culrivan. Es pues preciso repa-

rt esta disipacion, y resarcir a esta tierra

que ha perdido produciendo, si quieren

lanrenerla en su fecundidad, y restablecer-

al mismo estado que ténia quando comen-
) â trabajar en la vegetacion de las semillas,

; las plantas y de los ârboles, cuya crianza

; le confié.

I

Hablando con propiedad, la que se gasta

a es substancia de la tierra; porque en fin,

unque sean muchas sus producciones, nunca
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vemos que pareçe, ni se minora. Su saf es
que se disminuye. Aquella preciosa sal que
anima, y que es ei principio de su fertilidad i

gasta porel continuo alimento, que comoma s.

dre diligente ha dado â sus hijos. Estas sal« *
son las que se trata de restituirla para hacerJ
tan fértil como era; y esto es lo que yo ilam
enmendar ô mejorar una tierra.

Este mejoramiento se hace por medio de lo
fiemos. Conociéron perfectamente Jos antigua
ïa necesidad de afemar la tierra. Virgilio ei
sus geôrgicas continuamente encomienda si

practica: y es cosa espantosa haya habid»
quienes condenen el uso dei fiemo para e
<?bono de las tierras, fundândose en que He
siodo no dice nada, quando habla del mode,
de cultivar la tierra. Verdad es que este

amiguo creia que el fiemo corrompia es

ayte y apestaba las plantas, y que se debia
inirar nias por Ja salud, que por la feotilidad
de la tierra. Los siglos siguientes no han he-
cho aprecio de Ja deiicadez de Hesiodo

, y se

han aplicado enteramente à comunicar â la

tierra toda la fecundidad que se puede lograr
Han incluido tambien la practica de afeuiai

las tierras entre las artes
, y la han llamadc

estercolacion
; y segun el cuidado que un la-

brador ténia en practicar esta estercolacion , s

4
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zgabala bondad de un padre de familîa.

: Es tan sagrado entre los antiguos este nom-

e de estercolacion

,

para signiticar et ahae de

?mar las tierras, que entre los Griegos y
> omanos eorria por proverbio

,
que los ojos

( aima son un maravilloso abono para un

inpo y para un jardin: Optima sîercoratio

tigia Domini. Plutarco nos ha conservado

^as palabras tan entendidas.

'El dia de hoy solamente hay una opinion:

los convienen en que es preciso servirse

los fiemos en la agricultura y en la jardi-

ria para dar fertilidad â una tierra que no
:iene,ô para restaurar las sales que ha gasta-

en continuas y fuertes vegetaciones.

: ij:Los antiguos diéron âSflfnrnoel nombre de

rcuîius
,
porque fué el primero que inventé

: tiiizar las tierras por medio de la estercola-

i. La abundancia que produ.xo, haciendo

ercoiar los campos, ha sido causa de que
diga de su Reyno, que eran los hermosos
felices dias del mundo, ÿ el siglo de oro*

lacrob. Saturnal
,
lib. i, cap. 7. )

Estos fiemos se sacan de las caballerizas de
sallos y bueyes, de los palomares, y de to-

> ios lugares donde se crian bestias y aves.

No son soios los excrementos de los anima-
is que contribuyen a la composition de

i
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Io$ fiemps; todas las partes de sus cuerpa

.quando estan podridos, y tambien sus una
su sangre

,
sus huesos fertilizau perfectamei

te la tierra. Tambien se sirven utiimente a

las hojas que caen de los ârboles, y se rec«

gen en el otono. Quando se pudren en aigu

,albanar,6 reducidas à cenizas, son un adrm

rable abono
, y tanto mejor por ser origina

rio de los vegetativos: todos estos géneros 4 y.

fiemos son inaravillosos para engrosac y ca

Jentar la tierra: consu ayuda.se lograet invie;

110 en los jardines
,
casi todo lo que en el vu

.rano hace el astro mayor
j
que todo io aninr

j :

y vivifies.

Omision séria , si tratando de los fiem

no hieiera mencion del poivillo
,
que asi

Jlama, por evitar ios términos groseros de

e.Ycrementos humanos que pueden herir 1

oidos é imaginaciones delicadas. Aunque

la Quintinis destierre su uso en el cultivo

los naranjos
,
es cierto , no obstante que qua

do se emplea esta algalia occidental
,

sirvié

dôme del honesto estilo de los chîmicos

,

tiempo por inteligente, despues de haber

mczclado con cuidado con otros fiemos
,
pu

de contribuir poderosamentc âcalentar la ti

ra, y excitarla â producir vegetaciones e

traordinarias y maraviliosas : y he advern
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(ue los jardineros que crian mejor las plan-

as extrangeras, se hallan bien con el uso de

:sta algalia

.

^
Y por que no se ha de empiear

în algunas flores, en las quales no se busca

dgusto del olfato,y que solamenie los ha ador-

’. nado la naturaleza de tan vivos colores para

:er encanto de los ojos? Los floristas habiles,

pie prdinariamente son misteriosos, no se ala-

st :»an de quanto hacen sobre esto.

Pero hay réglas, de las quales no se han de

partar, si quieren aprovecke el fiemo; y sia

as quales, en iugar de abonar y fertiiizar una

; ierra, se arriesgan â quemarla y â hacer pe-

rcer rodos los àrboles y plantas.

I. Se ha de observar que unos fiemos son

mas câlidos que otros, y que igualmente hay
nas crasos y mas humcdos, que noconvienen

todo género de terrenos.

IL Si la tierra que se quiere abonar es

;eca y arenosa
,
se le ha de dar fiemo grueso

omo de vacas, caballos y mulas: los de cer-

0 no tienen estimacion por su hediondez.

\\\ contrario, si la tierra es fuerre, humeda y
>esada, son buenos los fiemos calidos, ligeros;

omo el de carnero
,

el que se saca de palo-
nares y de los lugares en que se crian aves;

1 lodo dèl vino es un precioso fiemo: el lodo
ue se recoge en las calics es admirable quan-
lose emplea bien.
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III. La cantidad de fiemo no ha de set

grande ni pequena: es peligroso el exee^or

comoel no darle bastante, inutil, e^peciahnen-

îe en las tierras fiacas, se na de usar eon mo-
deracion; y todo el seerero es atenerse â esta

medio, que ha de abonar y ealenfar la tierra.,

y no infiamarla y abrasarla^

No puede pecar.se por excesô €ti 1 os para-

ges de jardines para legumbres; porque set

desean siempre ïeguinbres gruesas y bien cria-

das. Sobre todo, un jardinero debe eonocer eL

temple de la rierra que quiere abonar, para

darla la substancia proporcionada a la uecesi-

dad de lo que se quiere sembrar.

IV. El propio tiempo para afernar las tier

ras es desde principios de Noviembre hasta*

anitad de Marzo; el fin del otono, y todo el

învierno estan unicamente destination par

afemar los campos con utilidadj porque ne

cesitando de consumarse los fietnos para que»

la sa! que enellos hay pénétré la superficie d

Ja tierra
,
son menester para esta" consumacio

perfecta las lluvias abundantes del otono y
del invierno que acaban de podrir el fiemo, y
de derramar la substancia saiada en las partes

dedonde sacan las plantas su alimente.

V. Han de fener ei cuidado de no poneu ?

cl fiemo muy adentro de la tierra ;
porque la$

le

k
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humedades que disuelven las sales, lasllevan

consigô mu y abaxo
, y â partes donde no pe-

nerran las raices: enfonces es absolutamente

înutil el fiemo. Debe pues esparcirse el fie-

mo sobre la tierra : nacerlo de otro modo sé-

ria caer en el error de una labandera que

ponia la ceniza en el fondo de lacoladera, en

lugar de derramarla sobre la ropa que queria

colar: asi se explica M. La Quintinie.

Lôgrase la perfeccion del arte de afemar,

si se emplea de tal suerte el fiemo que aügere

la tierra para recibir el beneficio del rocio y
de las lluvias. Esta observacion es de la ulti

—

. ma importaneia
, y nunca se ha de perder de

vista.

VI. M. La Otiintinie noquîere fiemo para

les ârbole»
,
si quieren fruta de bu^n gusto:

fiemo ninguno, diee, para los ârboles
,
yo tîo lo

quiero. La razon que dâ es
,
que por mediana

que sea la tierra, basra para criar los arboles

de que se espera fruta
,
que sea agradable al

gusto. En fecto, se ha observado que un
cosecherode vinas que las afema bien, no ha-

ce vino excelente. Verdad es que hace mas;

perola question, essaber, siâlacantidaddebe

sacrificarse la calidad y el mérito del buen

,gusto. He oido decir : en tierra de vinas ,
vi-

va el vino del mal labrador : porque descui-

K
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dando desus vinas, hace poco vïno
: pero es-

te poco es esquisito y delicioso. Es cierto,

que sin comparacion, es mejor tener ménos
frutos y sabrosos, que muchos insipidos.

Pero negar el fiemo a los ârboles
, no es

quererlos destituir de todosocorro. Se les con-

cédé de buena gana las tierras cubiertas de

yerba: estas son tierras que nunca se han la-

brado, y que mantienen todaviatoda la ferti-

lidad que les diô naturaleza. De este género

de tierras
,
quanto mas y mejor para los drbo-

les: y el jardinero presto advierte la utiiidad

de su aplicaciou.

VII. Quando se haya esparcido igualmen-

te el fiemo sobre la tierra, se ha de enterrar,

de modo
,
que nada se vea encima

; y esto se

hace con una buena labor de nueve 6 diez

pulgadas de profundidad, y no mas, por no

apartarla del alcahce de las raices de las plan-

tas que se quieren criar.

VIII. Para calentar y abonar loscampos,

donde se quiere sembrar trigo
,
fuera de todo

género de fiemos, y tambien de Iosexcrcmen-

tos humanos
,
que utilmente se emplean, sesir-

ven tambien de tierra arcilla
,
que es una tier-

ra crasa, y rnuy propia para fecundar mara-

villosamente la tierra: esta arcilla se saca de

las aberturas que se liacen en la tierra que
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aîgunas suelen ser muy profundas.

Sacada de las aberturas la tierra arcilla se

esparce
, y deSpüesquando laban deshecho las

lluvias, y cori cl buen tieinpo queda hecha

polvo, se mezcla coa la tierra por medio de

la labor.

Coino ë»muy ardiente la arcilla no se ha

de aplicar en abundancia: y sobre todo, por

mucho cuidado que haya siempre sucede que

el primer ano destruye parte del trigo por su

extremo calor: y hasta los anos siguientesno

se logra el provecho de abundantes cosechas

en tierras à que se haya mezclado la arcilla.

Palisi habla maraviilas del provecho que

se puede sacar del moderado uso de esta tier-

ra: y casi solamente al uso de la tierra arci-

lia atribuye el secreto con que promete au-

mentar considerablemente la renta de iasha-

ciendasde campo, yenriquecer prontamente.

Aplicado bien este beneficio de la tierra ar-

cilla âun campo, queda bien â lo ménos por

quince anos.

Tierra preparada para los ârboles y plantas

exôticas.

Oeioso séria traer semillas
,
plantas y ar-

boles de climas tan distintos y distantes

K a
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de! nuestrOjsi a poca diferencîa no se fes

previniera aqui una tierra igual â aquella

donde produce estos vegetativos. De esto na-

ce haber tanto trabajo en Espana y Francia

para criar las mas plantas que vienen de las

Indias, sea de oriente, sea de occidente: es

menesteruna grande aplicacion para confron-

tarias con las de aqui: siempre soberbias de

las ventajas de su patria
,
nos muestran un sem-

blante triste
,
ferez y desdenoso, por bien que

las tratemos: verdad es que el alimento que

aqui encuentran es ménos delicado y substan-

cioso que el de Indias; y por eso lo reciben

con violencia y disgusto: y algunas de estas

plantas, acostumbradas â los alimentes deîi—

ciosos del oriente u occidente, se dexan mo-
rir por no abrir los poros de sus raices à los

sucos nutricios de nuestras tierras Septen-

trionales.

Algunos curiosos en jardineria han queri-

do tratar estas plantas, segun sugusto, y han

procurado preparar sustento con forme al hu-

mer y temple de estas ilustres e-xtrangeras; y
pareeequeno han perdidoel tiempo y su tra-

bajo: esta es la tierra que han preparado pa-

ra criar los àrboles y plantas exoticas.
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I. Para las plantas.

Se toma
,
por exemplo

,
cien libras Je tier-

ra, que â fuerza de fiemo esté môvil y ligera:

anadin â esta cincuenta libras de hojas

de àrboles bien podridas : veinte libras de

polvillo: esto es, al galia occidental chîmica,

sé dexan podrir estas cosas juntas: despues

de lo quai se mezclanquarenta libras de ras-

pa de aceytuiiHs
, y treinta libras de cal : por

dos meses se dexa fermentai- bien toda esta

materia : hecho esto
,
se pone un tercio con la

îierra mejor que se pueda encontrar: se lie'»

nan ollas y macetas
,
donde no dexaran de ha-

cer lo que eu las tierras nitrosas de oriente,

mediodia y poniente.
*

II. Para las plantas .

Se toma veinte libras de hojas de arbo-

les, quarenta libras de fiemo viejo de vaca,

dos libras de serraduras de tfna de caballo,

quatro libras de raspas de aceytunas p de

u vas, arena blanca la que se necesite para

dar â todo esto un cuerpo, coino el queregu-

larmente tiene unabuena tietra, quatro libras

de tartaro en polvo, dos libras de nitro fixo:

se dexa todo fermentar alguuos meses:

mézclase esta composicion con otra tanta can-
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tidad de tierra buena del pais
; y las plantas

extrangeras brotarân yfloreceran en eiia ad-
mirablemente,

Fixacion del nitro 6 salitre.

Ei nitro 6 salitre, que es lo mismo, se

fixa asi: ponese en uu crisol que sea grande

y fuerte
; y el crisol se dexa entre carbones

encendidos; y quando se ha derretido el sali-

tre, se le echa una cucharada de polvos de

carbon : résulta una Hama grande, y ruido;

pasado esto
,
se le echa nuevamente carbon,

y se continua asi hasta que no se in Dame
nada: échese entonçes el nitro en un mortero

bien caîiente
, y muelase : esto basta para

el uso de la vegetacion de que aqui se

trata,

C APITULO VII.

El jardin de legumbres,

En toda la Sagrada Escritura no se halla

exeniplar que Ios hombres antes del Diluvio

cotniesen carne de animales ,
sino expresa-

mente consta por palabras mas çlaras que

los rayos de sol se alimentaban de planras

y de ios frutos que produce la tierra : os
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hè dado
,
dixoDios, â nuestros primeros pa-

dres, todas las yerbas... y todos los ârboles...pa-

raqueos sirvan de sustento. ( Gen. cap. i,v. 29.)

Y hasta despues del Diluvionodiôâlos Liom-

bres permiso de alimentarse de carne de ani-

males: he puesto en vuestras manos todos los

peces del mar : sustentaos de todo lo que tiene

vida y movimiento
: yo os he dado todas estas

cosas , como las legunbres y las yerbas del cam-

pa : solamente os prohibo comer came mezclada

con sangre. (Genes, cap. 9, v. 2, 3, y 4. )
No

obstante
,
San Juan Chrisostomo ,

Humilia in

Gen. 27. y otros muchos sabios interprétés de

la Sagrada Escritora
,
creen que los hombres

antes de Diluvio
,
tuviéron permiso de sus-

îentarse de carne de animales; y â lo ménos,

de los que sacrificaban â Dios Etérno. Y es

natural que Abel
,
queera pastor de ovejas, no

las criaba para servirse solamente de la lana.

Lo cierto es que Dios puso â nuestros pri-

meros padres, dice M. Vossïus
,
en un jardin

para culrivarlo y sacar de cl su sustento: y no

enuna carniceria parade gollar los animales:

loque liace muy apreciable
,
anade este sabio,

el cultivo de los jardines â que estamos des-

tinados por ôrdeu de Dios: puso Dios al hom-

bre en un jardin delicioso para que lo culti-

vase y guardase. Tambien le impuso eite pre-
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cepto,y le dixo: corneras de todas las frutas
del Paraiso

;
pero no corneras del fruto det âr-

hot de la Ciencia del bien
, y del mal. (Gen.c.

2, v. 15, 16 y 17.) Este es el augusto origea

de la agricultura y jardineria.

Pero coino despues del pecado de Adan fué

maldecida latierra
,
de la quai

,
con mucho tra-

bujo sacamos nuestros alimentas : produce des-

de entonces espinas y abrojos : maledicta ter-

ra in opéré tuo.... spinas , et tribulos germina-

bit tibi.
( Gers cap. 3, v. 15 et 18.) Los hoin-

bres por précision se han aplicado a la tier-

ra : ut operaretur terrant
,
para extirpai- las

malas plantas que 110 seconocian en el estado

de la inociencia, y para precisarlaâ producir-

nos aquellas cou que nos alimentamos. En
esto se oeupa todo el género humano desde

los primeros dias del mundo; y ahora voy é

dar todas las réglas que la experiencia de

tanros siglos ha descubierto, para acertar en

el cultivo de las plantas
;
aqui se trara de las

que se liatnan potages
,
porque los cocineros

incluyen las mas en ellos.
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• > .

iCatâlogô de las plantas que se cultivâtï en el

jardin dépotages.

Entre las plantas de que nos alimenta-

rmos hay muchas
,
cuyo cultivo toca à los

labradores
, y no se comprehenden en los

jardines: taies son, pongo por exemplo, las

plantas alimentales, como el trigo, elcenteno,

ordio, avena, arroz, mixo, el trigo rubion,

rnaiz, &c. Todo lo que he dicho de multipli-

cacion del trigo , debe aplicarse a todos estos

géneros de granos que se siembran y reco-

gen en los campos
, y que son objeto de la

agrieultura. No me he empenado en ensenac

ei labrar
;
sobre que antes de mezclarme en

dar leceiones, debiera consultar los hombre»
del campo: saben sobre esto quanto les im-
porta. Mas de très mil anos hace que los

liombres estan bastantemente informados de
todas las particularidades tocantes al arte de

Jabrar las tierras: los Griegos atribuyen la

invencion a Ceres
,
6 â Triptolemo : pero Moy-

sét
,
que vivia antes que Ceres y Triptolemo,

mueho tiempo antes habia prescripto leyes so-

bre laagricultura. En el c. 22, v. 10 del Deu-
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terottomio, prohibe labrar con un buy y un

3sno enyugados, Es pues patentemente in-

mil gastar tiempo en describir todo el apare-

jo de labrar. Asi me he iimitado en los se-

cretos de la multipiicaçion del trigo
,
que es el

principal objeto del labrador, a darsolamen-

re lo que han descubierto los fisicos por la

razon y experiçncia, capaz de producir esta

importante multiplicacion
,
que tantas veces

han querido perficionar los ilustres sabios de

la sociedad Real de Inglaterra.

Es constante que los antiguos aîcanzaron

poco del cultivo de jardines; y hasta estosul-

timos tiempos no se ha çomenzado â enten-

der bien el arte de hermosear y hacer fructi-

ficar abundantemente los jardines: y puede

dccirse que de todas las artes que en nues-

tro sigîo se han perlicionado
,
no es la jardi-

neria la que ménos se ha adelantado. Este

me parece que es el lugar de dar un catâlo-

go de las plantas potageras 6 vituallas, para

ver de una vez lo que se trata en el cultivo

del jardin de legumbres. Verdad es que es

muy grande el numéro; pero yo solo intento

dar el nombre de las legumbres que actual-

mente se encuentran en el vitualiero del Rey

en Versai les. .



Lista de las plantas legumbreras ciel vitua-?

llero del Reyen Versalles.

Verdis violados. Axenxo, ajo
,
anis ,alca-»

.lofas ,
esparragos albahaca, bâlsamo.

Ordinarias capuchinas ,
acelgas, buena da-

. na, yerba giganta
,

borraja
,

alcaparras,

jurdos de Espana
,
zanaoria, apio.

Moscadas ordinarias
,

volezas, setas
,
chi-

i| l' vias.

Rizas y comtmes-

,
chicoria blanca

: (
en Ej-

inna esçarola) chiçorias silvestres,

|
Berzas ,

repollos coliflores ,
pancalieras,

I e“ Milan, rizas ,
verdes, rubias, violadas,

.e lado grueso,

Escalonas ,
calabazas

,
pepinos , èilantro,

uerno de ciervo ,
mastuerzo

,
espinaca , ta-

ngona
,

hinojo
,
habas, fresas

,
malvarisco,

luvias.

Lechugas
,
de conchas, de la pasion

,
cres-

a. rubia
, cresta verde

, roxilla
,
corta real

,
de

>ellegarda, ginovesa, de perpinan
,
de am-

lervillers, capuchina, impérial, romana.

Espliego, almoradux, torongil
,
melones,

labos.

Ctbollas
,
blancas

,
roxas.

Acederas
,
grandes

,
pequenas

,
redondas.
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Veregîl

,

comun, rizo, de Macedonia.

Pimpinela
,
acelga

, arbejas de todo gène 1

ro
,
puerros.

Verdolaga
, verde

, dorada.

Rabanos, ruiponce
,
romero , ruda.

Escorzoneras comunes de Espana.

Yerba puntera, violetas.

Los que quieren hacer
, 6 tienen ya jat

dis de îegumbres
,
se han de arreglar ai nu

mero de plantas que desean cultivar. Debia r
:

tener un terreno dilatado, si quisieran cultivai

todas las Iegumbres que acabo de nombrac

extender su magnifken-

cia en sus palacios y jardines; pero no pue-#

de medir.se un particular con los senores de

mundo. Catorce géneros de lechugas hay ei

el vituallero del R e.y : un hombre honrado
|

rico,
i
no podra contentarsecon seiso siete es

pecies?
\
Podria mortificarse su moderacioi

de no tener todas cartorce ? \
Por esto se babiai

de llamar â su socorro la razon y la religion

para hacerle llevar con paciencia el senti mienfi

to de no ver en sus quadros todas las lechu-p

gas particulares ? Ciertamente
,
quando no safï

ben limitarse : no merecen ser felices ,
ni jaina.il

lo pueden ser. La desordenada y desarregia;|j

da ainbicion, nunea dice basta. -Cou nuev>|

gusto leo siempre la agradablc descripciplS
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i que un solitario en cantado de sus jardin-

llos, clarisimamente représenta la dulzura

; su estado. Dice la inscripcion: aqueles rico>

,tetiene pan : es de envidiar su suerte ,
si no

abaxa â servir â los grandes. Cuidados pe-

>sos de la vida civil
,
yo os digo â Dîoj para

.zmpre. Sabbas Solitario
,
contento de poseer-

â si mismo ,
cultiva con auietud estos jardi-

is pequcrios : si es pobre ,
si rico

;
si tiene bien

npleado el corazon
,
ni lo juzga ,

lector : sa-

is dives
,
qui non indigèt pane: satis potens,

d non cogitât service Sabbas Cast. Solita-

us ss ipso contentas hos securus incolit hortu-

s
:
pauper ,

aut dives : si cor datas est
,
cogita.

lloan . lacob. Hofmam. Lexic. Univers, ad ver-

ïam Hortus.)

Este catalogo de plantas potageras
,

què

eabo de dar
,
es un confuso conjunto

,
qua

îas compone un bosque que un jardin. Acla-f

lemos este cahos de plantas, y procuremoa
educirlas â titulos particulares que nos sir-

an como de una introduceion metôdica
n el cultiva del jardin vituallero. Esto es lo

ue voy â hacer, y me parece que felicisi-

imamente, poniéndo'as casi en el mismo or-

•ien
,
que M. La Quintinie : este 6rden es vol-

er â juntaren la misma clase rodas las plan-

tas que piden uHuuaismo género de cultivo;
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porque en fin, se ha de observar, que no s«

tratan de un mismo modo rodas las plantai

potageras, unas se trasplantan, otras quedan

siempre en el mismo lugar dohde se hansern

brado : algunas vienen de semilla
, otras s

limltipîican de estacas, de renuevôs de mor-

gones.... Puedo decir, que destribuÿendo asi

las plantas
,
pongo adelantados, y de una vez

los fundamentos de la jardineria i establezc» ï

los primeros principîos de este hermoso arre*

y abro un dilatado camino
,
por el quai fâcil—

p;

mente, y con facilidad podrâ correrse.

P,

'

I. Pongo en primer lugat las plantas que:

se siembran para que dar en el mismo lugar, y>

que no se trasplantan: taies son:

Los rabanos
,
las acelgas *

las izanahoriaSy

los panizos
,
las chiribias

,
los navos

,
los rai-

ponces
,
las escorzoneras

,
los ajos , la voleza

,
el

peregil , el cuerno cervino
,
la chicoria silvestre,

el masîuerzo
,
las espinacas ,

las arbejas
,

las

habas
,
la cebolla

,
la escalona ,

la escarola ,
las

lechugas de picar
,
la pimpinela ,

el puerro de

picar ,la verdolaga
,
las acederas.

II. Estas son las plantas, que despues se

han de trasplantar.

Los cardos
,

el apio
,
la chicoria blanca ,

las

lechugas de cerrar ,
las coles, los melones y

tos

pepinos ,
las caiabazas ,

lospuerros.
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III. Hay plantas que es lo mistno tras-

lanrarîas, 6 dexar en su iugar: porque de

na y otra suerte vienen bien.

Los esparragos
,
la albohaca

,
el hittojo

, el

mis ,
la borraja

, el cardo
,

la alcapan a ca-

:nicbina
,
/a escaloria

, /o axedrea
, d rim

,
/tf

ooleza musqueada.

IV. La quarta clase del jardin de pota-

ges, son las que sin sembrar se mulriplican;

)orque hacen gruesas matas
,
que se separan,

{ con que se hacen plantas trasplantandose.

La aleluya, las violetas
,

las alcachofas
, el

hâlsamo
,
h* acetosa

,
/a yer/m puntera

,
/a fa-

.*ogona,el torongil
,

las frétas , el espliego
,
/a

’u/a
,
d almoradux

, el laurél
,

la cepa
, /a

vaguera
,

/eu fanmeses.

V. Las plantas siguientes setrasplantan ,y
tntoncés se cortan parte de sus hojas y raices.

La; alcachofas , las acelgas
, d puerro

, eZ

jfcjpio.

VI. A estas plantas
,

sin cortar nada las

hojas
,
basta refrescar un poco las raices.

Las chicorias
,
la axedrea

,
las acederas

,
/a;

j

IlechugaSy la alèluya
,

las violetas
, la alba-

khaca
, /a borraja

,
/a buglosa

, /a alcaparra

(Capuchina
,

/aj berzas
,

el torongil
,

las fre-

jjflj, d almoradux
,
d mayorana

, /qj melones

,

Uos pepinos
, /« calabaza.
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VII. La séptîma clase.es de plantas
,
qua

se llaman Vivaces ; porquepasan el Invierno,

producen muchas veces en un mismo ano, y
pueden dexarlas para el ano siguieniw

La acedera
,

la paciencia
,
la aleluya

, el hi-

nojo ,
la pimpineia

, la veloza ,
el peregil

, el

peregil de Macedonia
,
la chicoria silvestre

y
el

bâlsamo , el torongil.

VIII. Ved aqui otras plantas que sola-

mente producen una vez al ano, y se mantie-

nen imichos anos.

Los esparragos
,
las afcachofas .

IX. Hay plantas que parecen despues de

haber producido.

Las leehugas de tndas espscies , la chicoria

ord'maria 5 las cirhejas
,

las habas
,

las cardos
,

los melones , /oj pepinos
, /ni calahazas

,
las

cebollas
, los piierros , el apio

,
la bueua- da-

ma , la zanahoria.

Y gcneralmente todas las plantas que en

nuestro uso entran las raices.

X. Plantas que no se raultiplican de semi-

11a ,seaporque no las tienen sea, por ser mas

breve aumentarlas por renuevos
,

esracag

morgones , &c.

El ajo se multipliea de granos que se for-

manal pieàimneradecebol!a,!!âmase cabez

de ajo
,
pôaenlosea tierrapor Maczo. 6 Abril



La aîeîuya se multipliea por t-eniieŸôs que

wlen del pie
}

cotno salen de las frescas y
vioietas. • ~

Las alcaehofas cas! no se multipliean sino

de cebollitas que se hallan al rededor del pie

de la planta: se separan estas cebollitas
* y sè

trasplantan hâcia principios de Abril. Eh lo de-

mas së pôdrân multipliear absolutartiente las

alcaehofas con la semilla que hây eü el ceiitro

de la fruta quando las desan flüreeer y secar.

£i bâlsamo solo se multipliea de estaca.

Las escalohas se mulriplican de cabezas que

hacen al rededor del pie.

El torongil so lamenté se multipliea dë-és-

tacas*

Las fresas , seari blaricàs
$
sèatl roxas

*
corhct

tambien ios alcaparrones
*
no se multipliean

sino de plantas que son hîliros exteiidi'dotè so-

bre la tierra
j y que eehan raiees fàeilmente en

los nuditos que se vert.

Las frambueseras, asi blancas, comrt roxasj

no se multipliean sino es de renuevos de urt

ano que trasplantan por la primavera. *

Los uvas pinos, blancos 6 roxos se itiulti-

plican de retnievos que naceri al pie* ü de es-

tacas que se transplanrati por la primavera*

El hisopo solo multipliea por renuevos.

El espüego se multipliea de semilla, ü de

L
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pie viejo tr-asplantado.

El laureLse multiplica decsemill-a
, y tam-

bien de morgoues.

La inelisa solo se multiplica por estacas.

La acetosa no se multiplica sino por renue*

yos 6 estacas.,

La ruda ,-aunque tiene semilla
, se multU

plica por estaca 6 morgones.

,
(El roinero se multiplica por semilla y por

fcamas un poco arraigadas.

La salvia se multiplica facilmente por re-

nuevos que se_sacaii del pie
, y que deben te-

ner raices. ?. lv - :

..El tim, que! se pitede multiplicar por semi-

lla, mas prontamente se logra por renuevos

arraigados que se sacan del pie. -

Lfcyerba puntera se multiplica por renue-

vos. que vuelven â prender. facilmente : tam-
bieu nacen de semilla.

Las violeras sean dobles 6 sencillas, regu-

larmente se muhi-plican de renuevos
,
aunque

tienen semilla estas plantas. .

XL .Plantas que se multipiican de se

-

irrillas,

El axepxo
,

el apio
,

el anis, loi esparra~

gos
,

Ici fllbahaca
,
lazanahoiia

, el trigo ru-

bion , . Ip borraja ,
la buglosa , las alcaparras

capuchinas, los car dos pciosus
, Los caidos de
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"E'.pana ,
la chiribia , la vôleza

,
chicoria

blanca ,
/a chicoria silveslre

,
/gj co/ej, /«r oca-

lonas
,
la calabaza, el cuerno cervino

,
el pepînd,

el mastuerzo
,
/a espinaca

,
e/ hirwjo

,
la baba

,
ei

malvarisco
,

/<i lechuga , e/ espliego^ el taurel co-

murc, e/ almoradux
,
la malva

>
el melon

,
e-Z «rt-

Z)o ,
/rt cebolla

,
la acedera

, et panizo
,

eZ peregîi

comur., el peregîi de Macedonia
,
la pimpmela

,

/a acelga
,
/or puerros

,
/a verdolaga verde

,
la

verdolaga dorada
, e/ rabano

,
e/ rvi-pouce

,
la

ruda
,
el ruy-barbo

,
e/ romero , la oruga

,
/a ej-

Cûrzunera , /a axtdrea
,
e/ îiw. la yerba puntera.

Observacion.

Se hadeadvertir que muchas de estas plan-

tas que acabamos de nombrar, se multiplican

por morgones
,
renuevos y por estacas. Va-

mos à ver el modo con que por esto se ha'eei

I. Multiplicar las plantas por morgones .

Eligese en una planta 6 en un :kbol una

rama fuerte y vigorosa
, y la mas propiâ

para morgon : hâcese en lo baxo de esta ra-

ma una muesea
, y en esta se pone una poca

de rierra fina : hecho esto, se mete esta rama
très 6 quatro dedos debaxo de tierra, donde

L 2
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la detienen con un gancho de madera.

Arraigando esta rama, se sépara de la plan-

ta: la trasplantan à otra parte con un planta-

dor de madera; y enfonces comienzaâ seruna

nueva planta. Bueno séria dexar â las raices

al tiempo de trasplantar quanta tierra se pue-

da, porque el morgon transplantado prende

mas pronto.

Quando las ramas de que se quiere hacer

morgones no pueden doblarse ni baxarse a

tierra sin arriesgar el romperla
,
se sirven de

un canuto de hoja de lata donde ponen el

morgon, y despues lo llenan de buena tierra.

Se ata â este canuto alguna rama u otra cosa

para tenerla suspendida en el ayre. Si entôn-

ces corren vientos câlidos se lian de defender

algunos dias los morgones, sean recien he-

chos ,
sean recien trasplantados de los ardo-

res excesivos del sol.

II. Multiplicar las plantas por remievos.

Un renuevo es una rama que sale del

pie de una planta, de donde la quitan pa-

ra hacer nueva planta: si tiene algunas rai-

ces pequenas, se llama renuevo arrayçado ;
si

no la tiene, se llama renuevo no arrayçado 9

y en este caso no es indéfectible el suceso;



porque estos algunas veces no echan raîces.

Hay no obstante plantas, cuyos renuevos ra-

ra vez faltan: como son los dei ubas-pino,

fratnbues
,
&c.

III. Multiplicar las plantas por eitacas.

Una estaca es una rama que se toma en

una planta, en un àrbol 6 arbolillo, y se fixa

en tierra sin otra ceremonia : se han de ele-

gir las ramas mas fuertes: importa tambien

plantarlas frescas: el mimbre rara vez dexa

de prender de estaca. Algunos curiosos sobre

vegetacion remojan algunos dias las estacas

en agua
$ y creo que es excelente esta prâcti-

ca para que arrayguen antes.

Si estas ramas se pusieran en redomas llenas

de agua y expuestas al sol , séria casi seguro

el suceso: mudando el agua en los calores

grandes todos los dias, séria seguro verlas

prontamente echar raices; y la trasplantacion

que despues se hiciese tendria el efecto que
se podia desear. Con extension he explicado

esto en mis pnncipios sobre la végétation, tom.

2 y cap. i
, fol. i

.

Ahora tratamos dei cultivo de todas estas

plantas vitualleras; y especialmente de sena-

lar el tiempo en que se han de senibrar y
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trasplantar para lograr hermosas y ventajosas

producciones,.

,
Si yo hablara en particular de cada legum-

bre, como Mezaldus, en su excelente libro de
Hirtorum cura

,
me precisaria â exfenderme

muçlio, y me obligaria â repeticiones conti-

nuas y enfadosas: dexo estas insipidas descrip-

ciones a. los que quieren hacer un volumen
grande, â cuya vista siempre se dice ; Rudis

iudigestaque moles .

.
Pero para no dexar nada que desear de to-

do lo necesario al cultivo del jardin vitualle-

ro, vnelvo â juntar todo el cuidado y circuns-

t.ancias que un jardinero debe seguir debaxo

del titulp de cada mes : de una vez se conoce

quanto en cada sazon se debe practicar: y
quando setrata de una planta que pide culti-

va) mas delicado y continuo
,
doy continuada

y, circunstanciada la prâctica liasta las meno-
partiçularidades

;
por exemplo, esto haré

cjon los melones que piden mayor atencion: y
para executar esto mejo.r, quando es muy di-

latada la materia
,
hago un articulo cxpreso

y. separado. Lo' mismo sera.sobre los naranjos,

cepas, y la poda de los ârboles frutales: y pa-

ra no interrumpir con dilatados discursos la

conUnuftfUxn de los doce meses dei ano ,
voy

â hatwlQ-iuego.
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A R TIC U LO IL

El ano del jardin vituallero
,

lo que en cadet

mes ss ha de hacer y recoger.

E N E R O.

Se labra el jardin si la helada no lo impi-

de: se hacen eamas de fiemo para sembrar

pepinos tempranos
5
nielones

,
rabanos, le-

chug '.s ,
voleza y masruerzo. 1

Como la caragona y el bâlsamo no se mul-

tiplican de serailla, se plantan renuevos 6 es-

tacas en estas camas, del misnio modo que

en tierra.

Se ha de advertir que quanto se siembra en

este tiempo, se debe poner debaxo de campa-

nas de vidrio, 6 debaxo de toldos, y sobre ca-

mas de fiemo.

I. Como se hacen las camas de fiemo .

1 Las camas se hacen con estiércol de

caballo u de mula: este debe ser nuevo, quie-

ro decir
,
que se ha de emplear luego que sa-

le de debaxo de los caballos. •

2 A una cama se le dan quatro pies de

ancho, la longura es arbitraria.
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5 Ha de estar en abrigo, y expuesta aî soî,

4, Se le ha de eçhar très o quatr-o pies de al-

tura de fietuo: no sera defecto ponerlo arriba^

porque siempre baxa insensiblemente.

5
Sobre este fiemo se echa medio pie defier*

ra,que sea fiemo envejecido., queabsolutamen*

te se ha convertido en una tierra negra, movil,

ligera, sin apariençia alguna de su origen.

En esta tierra se depositan las semillas de

las plantas que quieren adelantar.

Dispuesta asi la catna, sedexa templarsiete

14 ocho dias; despues de los quaies ha pasado

su mayor calor, lo quai debe hacerse asi. por-

que al principio es el calor tan violento que

abrasaria las semillas que se sembrasen.

Quando se ha moderado el calor, y esta

bien dîspuesto el ierreno ,
se siembran las se*

miiia's 4 rrçanp terçdtda o par rayas.

II. Sembrar por rayai.

Sepâlanse en el terreno de iacamaunas !i-

neas rectas de la profundidad de dos deaos,

en las quaies se siembra la semilla que se eu-

bre despues con un poco de tierra, esparciéa-

dolaencima suavemente; discurro se entende*

râ Jo que es sembrar â mana tendida.

Luego se ponen despues sobre estas semi-

llas campanas de vidriopara conservar elca-
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•or de la cama, y para defender las semiflas del

rio que no las dexaria brotar y vegerar.

Si se advierte que la cama se enfria
,
de

iempo â riempo se ha de calentar, poniendo

1 rededor fiemo nuevo.

No son necesarias estas camas y campanasl

n cilmas ciiidos. Todo nace admirablemen-

,e; sin estos socorros que la frialdad mortal

i las plantas nos hà hecho inventar para en^

mendar las ineomodidades â que estan expues-

-as en los climâs septentrionales; pero con las

amas y campanas no hay planta por delica-

l ia y enemiga que sep d&l fVÎQ que po veuga

: n nuestros jardines.

Algunas veces paramantener elcalory ac-

tion de estas camas de fiemo, se cubren las

::ampanas con estiércol seco , 6 con cubiertas

depaja: y de esta suerte pueden subsistir las

•plantas contra las mayores heladas.

Quando sq quiere hacer el gasto de tenec

rubiertas de vidrio portâtiles para poncr so-

)re las camas, se pueden criar y conservar aqui

nor su medio en los mayores inviernos quan-
o delicado y preciso tienen el oriente y oc-
ridente en linea de plantas. No puedo dar

orueba mejorquela maravillosa que cada uno
')uede ver debaxo de las cubiertas de vidrio

' que estan en el real jardin de las plantas.
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iï
En las heîadas mas rigurosas y pénétrantes

se cubren estas defensas de vidriocon cahier
las de estiérco!

, û con cubiertas de paja; des— bi
pues de haber metido en tierra las ollas en que
estan las plantas que quieren defenderse con-
tra cl frio.

.

La comodidad de estas cubiertas es que se

conservan en e I las las plantas y arboliilos que
las campanas de vidrio no puederi caber.

Quando no hiela sc quita la cubierta por la

manâtia, y se vueive por la tarde: en loscalo-
;t;

res se abren todas las ventanas de la cubierta.

K

III. Camas para criar setas.

Las camas en que nacen las setas, se ha-

cen del mis nio modo que las que son parai

sembrar: excepto que las camas para seras de-*

ben tener la profundidad de un pie en la tier-

ra, y solo se cubren con tierra del grosor de

très dedos.

Se riegande quando en quando, y por ma*

que se haga, no dan setas hasta pasado très à

quatro meses.

Todo el mes de Enero se continua en sein-

brar sobre camas y debaxo de campanas lecbu-

gas para replantar. No es necesario cubric

con tierra la semilla de lechugas y verdolagUj

basta que toque la tierra.
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Tambiense siembran debaxode campanas,

obre çamas las lechugas llamadas la cresta

nu, la real , la corta y la conclura.

'Siémbrase tàmbieu del mismo modo la

•Iga de replantai*, la borraja, la buglosa y
.buena-dama,

IV. El cultivo de los melones.

A o se conocia la excelencia del melon

litta ei tiempo de Plinio. En las cercanîas

.'Napoles se hizo este admirable descubri-

;rnto. El agradable olor, y su buen gusro

rron causa de que lo cultivaran con cuida-

;; y en poco tiempo subiô â tal estimacion,

i hoy no reconoce limites. Los grandes de

• ma y de Italia eran muy regalones. El Ein-

ador Clodio Albino
,

el anitnal mas voraz

: ha tenido la naturaleza, les renia extre-

inclinacion. Julio Capitulino nos dice que

2 gloton en solo un alrmierzo comiô cien nr-

,j

chigos, diez melones
, veinte libras de uvas

,

u tordos
, y treinta y très docenas de ostras,

( Capit . vita Clodii Albini
, cap. i 2 .) Natural-

: nte los diez melones que Albino devoro
cran tan grandes como los que crccen en
Perii en el Va lie de. Ica, que los mas pesan
n libras: como quicra que sea, tiene mu-



t;cha parte este fruto entre las delicias de 1!

bue nas mesas para merecer que demos el un
todo bueno de cultivarlos.

t Si sierabran los melones debaxo i

campanas y sobre çatnas bien expuestas q
sean recien hechas

, y que casi tengan todo

calor en las provincias donde hay brisa

uvas, harân bien de mezclarla â la tiçrrra q
esta eneima : este es el medio de lograr mel-

nés de una bon,dad singular.

2 Para tener melones tempranos
,
se hz

de sembrar en la luna Ilena de Enero, estoe

pacia fines del mes, 6 principios de Febrer

tengo por ocioso adyeirtir se elija la semilf

de melones buenos,

3 Una pràctica que no se debe omitir

remojar la semilla veinte y quatro hcras <

buen vino, endulzado, con un poco de azuc c

antes de sembrarla, Usase esto para infund

à la semilla una esencia vinosa y azucara»

que ha de comunîcar al fruto para darle aqu

gusto dulce, azucarado y vinoso, sin el qu

no se tiene por excelente,

Otra ventaja se logra dando este delicio

bano â la semilla del melon, y es: que ei v

po y azucar son maraviilosos agentes pi

apresurar la vegetaeîon de las plantas, y t

pecialmçnte de los melones; porque de toci

di

ï



sales que se sacan de los végétatives, efè

rto que las sales del vino y azucar son las

.e mejor conforman y convienen con los met-

tes, y que p'ueden darles mejor cl gusto de-

,;ado y esquisito en que consiste su bondad.

azucar sea ei de los antiguos que ignora-

î el arte de darle consistencia y dureza; sea

de hoy que se saca de las carias
, y que los

•.abes son los primeros que nos han ensena-

â conocerlo y endurecerlo en consistencia

piedra
,
contiene un bâlsamo vivificante

ce merece mucho aprecio: sobrepuja en bon-

H i la miel, tan alabada de los antiguos;

casi no debe nada al Mana que hizo llovec

;os en el Desierto para a'imento de los ju-

)s y de sus rebaâos.

Asegura M. Bochart que este Mana era lo

e hoy llamamos azucar.
(
Bucbart . Hieroz.

rt. i, lib, 2, cap. 46.) En et’ecto refiere Elia •

que en las cercanias del Ganges cae del

;lo por la priniavera y otono sobre las plan-

* y yerbas de los prados y lagunas un azu-
r liquido que del todo hace deliciosa la le-

c de los animales, en la quai no hay necesi-

.d de echar miel
,
como bacen los Griegos:

istores lac suavissimum exprimant
, nec eimel

iscere, opus hebent quomodo Graci faciunt.

Hit. Animal, lib. 1 5, caft.7.) Lo quai se du
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xo sin pretender elevar el azücar â la dign

dad del Manâ del Desierto, que en tarifas m,
ncras era milagroso. i. Caia todos los diq

del ano,y no solamenfe en la primavera

otono. 2. No caia el sabado, y caia duplica,

do el dia precedente. 3. No solamente cai *|

sobre las yerbas, sino tambien sobre piedras

perlas. 4. En tanta abundancia que todo est:

numeroso pueblo con sus ganados ténia bas '

tante sustenro. 5, El Manâ del Desierto nosa

lamente era médicinal, corao el de las cerca

liras del Ganges y de la Calabria y Italia, sim tr

ténia tambien una virtud alimentai y nutrit 5

va. 6. No se guaraaba para el otro dia, por

que se llenaba de gusanos y se corrompia. 7
Ténia la figura de los granos de cilautro; y e

que hace menci.au Eliano era Hquido. El M
nâ ténia un gusto diferente, segun los vari

apetitos de los judios. (Exod. cap. 16.)

4 Para sembrar los melones se hacen co

el plantador unos hoyos de cerca de très dedo»

de profundidad en la cama: se ponen allrtre*

granos_, que se cubren con tierra, y luego s

le pone encima una campana: quando nacea

las plantas, se arrancan las dos menores pa-

ra que la tercera pueda hacer fuerza.

5
Quando tienen los melones algunas lia

jas, se rompeu con suavidad las dos oreja
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ue no son otra cosa que îos dos costados de

i semilia que han salido de la tierra, y no son

;ojas: cortando estas orejas el sebo que tira-

•an pasa a la cabeza : igualmente quando se

larga esta cabeza, se detiene la guia que su-

ee pcllizcando la punta que se corta : algunoi*

ias dsspues se rompen tambien las quatro

rimeras hojas, para que eche la planta dos

rrazos, que despues vuelven a dctenerse.

6 Quando llegan â tener quatro 6 seis ho-

aas, se han de repiantar. Para iograr melones

:mpranos, se han de ’ trasplàntar sobre 'camaj

debaxo de campana. En Linïgeaïs
,
de don-

.e vienen biterios melones â 'Paris, 'se' replan-

tai! en tierra buena
, y surten muy bien.

En la cercama de Paris se replantan de este

v uodo: se quitade la caina la planta joven con

i mayor porcion de tierra que se pueda: hâ-

fkese en la caraa
,
donde se quiere replantai*,

n hoyo para ponerio en él fâcilmente: des-

ues se tlena este hoyo con la tierra que esta-

aencima de la cama: se replantan à distancia

-é dos pies una de otra.

7 En quantô 4ea posible, se ha de hacer
sta replantacion en bueri tiempo

,
evitando'

0 obstanre el calor grande del dia-, porque
atigaria la jôveti plània: puede hacerse esta

|l‘-bra dos hora* antes de ponerse 'bl soJ.

U



S Importa mucho volver luego a ponefi I-

las campanas sobre estos melones traspianta- i

dos; y porque no las ofenda el sol, se bac|

de cubrir de paja las campanas: estas cuuier-»

tas de paja han de ser en forma de techo, yi
j

se deben mantener sobre urid especie de apo*

yos, sostenidos de pequenos garfids de made-a \

ra: porque no Se han de ahogar
$
por defen- ;

ciérlas del frio: no séria malo que por la no- :

ehe quedasert estps eubiertas sobre las cain-
;

panas mismas; porque en este tiempo hay* 1;

noc lies frigidisimas y mortales â estas tier-

ïias y delicadas plantas.

9 Acostumbran en la cercâtiid de Paria

dexar las campanas sobre las plantas hastaque?

sca el fruto mayor que un huevo de gallinaj

los dias buenos se cuida de ojearlas un poco*

levanrando la campana con ganchos de made-j
t :

ra; pero niiéntras hay que temer por las no-
;

ches, se quitan los apoyos por la tarde pata

que toda la campana eaiga sobre la eama.

10 Quando esta câüdo y seco el tiempo,

se han de regar los melones de très à très dias»

à las siete de la rnahana ,
con agua templa—

da al sol. v
‘

i i Quando han vuelto a prender bien loa

melones, y ticnen mue nas hojas, se pellizcanj

esto es que se corta la guia: para obligur al
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$ebo a -echar brazos que se vuelven a dete-

tier, liegando â tener cinco 6 seis hojas cada

una: se continua en podarlasel mes de Abril:

es précise continuo cuidado.

i 2 Quando las plantas tienen flores, se

han de volver â calentar, poniendo fiemo nue-

vo al rededor de la cama: asi se aseguran es-

tas flores, disponiéndclas â que liguen: se co-

noce que ha ligado el fruto si esta verde, si

crece mucho
,

al paso que decae y perece

la flot*.

i
3 Vîgoroso ya el fruto, se haride dete-

ner las guius cortandolas â media pulgarada

del fruto
, é para mas seguridad por el nudo

mas prôxîmo a! fruto: entônees se han de

cortar rodas las flores falsas, las hojas mayo-
res y mas robustas

,
los renuevos

,
los brazos

en que no hav frutos, y todo quanto puede ti-

rar de nu est ras tiernas plantas el succo nutri-

cio que debemos conseryarlas entero. No hay
casi semana en que los buenos jardineros no
hagan este género de castraciones.

iq. Quando estan crecidos los melones,

y han corrteuzado â calentarse las noches, se

quitan absôlutamente las campanas,y se han
de regar de très à très dias â las cinco de la

tarde hasta que lleguen a crecer lo que deben:

despues de lo quai, nunca deben volverse à

M
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regar. Curiosos hay que pretenden que re-

gando la planta
f
ha de cuidar nomojar el pie,

temiendo no se pudra.

i
5

En las cercanias de Paris hay jardine-

ros que dexan en cada planta très 6 quatro

melones
;
pero yoconozco algunos muy prâo

ticos que se contentaran con sacar dos bue-

nos de cada planta. Yo séria de parecer nun-

ca se dexâran mas que très, ccmo se hace en

el vituallero del Rey.

16 Quando comienza a madurar el me-
lon

,
se le han de quitar las hojasden encima,

para que se aproveche del calor del sol : ob-

servando siempre que no conviene darle

priesa â madurar: enfonces se le puede poner

debaxo un casco de teja
,
6 una pidra, asi

para defenderle de la mucha humedad de la

tierra,que pudiera perderle, como por emba-

razar reciba el mal gusto de la cama.

17 Es bueno para acabar de madurarlo,

antes de cogerlo ,
volverlo â una y otra par-

te por très 6 quatro dias.

Es una de las cosas mas obscuras el asegu-

rar si un melon es excelenfe. Los horteîanos

de Paris
,
que cultivan grandes melonares,

convienen todos no haber senâl que cierta-

mente pueda seguirse para eligir un buen me-

lon : solainente nos dieen en general
,
que de-
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be ser pesado, firme a la mano, y bien labra-

dor pero ni en esto hay agüero cierlo: lo mas

seguro para los compradores es romarlos â

cata : y quando se ve que un melon tiene del-

gada la corteza* que es seco y Colorado, que

esta bien madurado,y es azucarado, sepuede

juzgarlo digno de lamesadeun hombre hon-

rado. Ciertamente son tan pocos los melones

buencs, como los buenos amigos: lo que diô

lugar al dicho siguiente: los atnigos de ahora se

pàrecen al melon
;
es menester probar treinta

para hallar uno buer.o. Se refrescan los melo-

nes como el vino en agua bien fri a], y se es-

péra saldrân buenos
j

si se van al fondo.

Vrâctica para una persona de calidadpara tener

butnos melones.

Como no inteuto omitir quanto he podi-

do descubrir por las experiencias de nues-

tros famosos jardineros, y por memorias

que me han comunicado personas curiosas

para perficionar el cultivo de las plantas usua-

ies, pondre aqui lo que un hombre (considé-

rable por mueho motivos) me ha participa-

do para el cultivo de los melones.

La semilla del melon remojada por dos dias

en vino moscatel, produce melones de un gus-

to vinoso azucarado
, y muy oloroso : mas que

M i
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estô se ha hecho en mi casa, anade este hombre
de calidad, tiene mijardinero la paciencia de

abrir con destreza cierto numéro de semillas

por el agujeriilo que ha de brotar. En este

esrado las pone â ablandar por veinte y qua~

tro horas en vino bueno, dulce y ambaradoj

despues de lo quai las seca un poco al sol, y las

sietnbra en tierra bien abonada con fieino de

cabra: vienen melones de un gusto admira-

ble i y mayores que los regnlares.

Ha observado que la pepita del tuedio de!

melon produce melones grandes y redondos,

La semilla del lado que ha tocado mas

tiempo la tierra produce melones mas dulces

y vinosos.

La semilla del cabo produce melones lar-

gos y mal formados.

En fin, la semilla del cabo dondeestaha la

fîor forma melones de buena caliiad, bien fî—

gurados y abordados.

El tiempo en que debe practicarse todo 1$

que lie dicho sobre el cultivo de melones es

ta advertido en las obras de cada mes: alla ' *

encontrarâ facil mente el tiempo verdadero dv

las prâcticas que acabo de prescribir: esran

al 11 en su lugar naturalj y no podia ponerlas

aqui, szn alargar nurchoesre articuloque nos-

haria perder de vista la continuacion de lai la
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bores deîmesde Enero,dondehecomprehen-

dido ya muchas instrucciones muy dilatadas.

El melon humedcce y refresca mucho,

fempla los ardores de la sangre
,

regocija el

corazon
,
es diurético

,
esto es, que incita à la

orina: pero es muy peligroso él exceso, por-

que su humedad y frialdad le hacen muy in-

digesto: y deteniéndose mucho tiempo en el

estomago: dice Diodoneo
,
que se corrompe y

causa malignas calenturas : In ventricula au-

tem, si diutius htzreat
,
corrumpitur, et malig-

ms febnbus occasionem prœbet.
(
Pomplad. V.

lib. 2, cap. 2, fol. 653.)

Cosecha.

Pueden cogerse este mismo me's por me-
dio de las camas

,
acetosa, peregil, borraja,

buigosa, lechugas de picar
,
con sus pro-

visionis
, bâlsamo, paragona, mastuerzo, y

voleza tierna.

Puede haber algunas setas si se cuida de eu-

bric con estiércol las camas hechas desde el

aho precedente.

Si no han sido muy crueles los frios, habrâ
rabanos, puerros, escalona

,
pimpinela, tam-

bien esparragos colorndos y verdes, que son
mejores: dice M. la Quintinie

,

que los que
vienen uaturalmente por Abril y Mayo. No
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hay que disputar de gustos; pero tnuehos que
no lo tienen malo, no seriatf de los de M. la

Qu'intime,

FEBRERQ,

Se hacen casi las mismas labores que en el

mes de Enero : se siembran cebollas, puer-

ros
,
esçalonas, acetosas, arbejas tempranas,

habas de laguna, cbicoria silvestre, y tam-

bien pimpineia: se supone que la tierra no

ha de estar helada ni cubierta de nieves.

Las iechugas se nibradas por el otono se

replantan en algun abrigo para hacer cerrar.

Se replantan sobre todos las Iechugas de

cresta eolorada sembradas por Enero.

Hàeia fines del messe siembran verdolagas

debaxo de eam panas.

La verdolaga dorada es inuy delicada pa-

ra sembrarla antes del mes de Marzo.

Si son bastante grandes se replantan pe-

pinos y meioues debaxo de camas.

Se siembran los primeros repolios, y se re-

plantan los sembrados por Agosto.

Se hacen camas para ios rabanos y ensa-

x adilias, y para todo lo que se ha de replantât

en tierra plena.

Se vueiven â calentar los esparragos.

Se mantiene el calor de las fresas que es-
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tan sobre cama para lograrlas tempranas.

Se trabaja si la sazon esta buena y lo per-

mite.

Cosecha.

Solo hay en este mes lo que se ha conservado

en cubierto cerrado, y lo que se ha podido

lograr de la tierra por el soeorro de las

cannas y fiemos al re dedor
,
es â saber: las en'»

saladilias, la acetosa, los rabanos, los espar-

ragos.

MARZO,

H âcia quince de Marzo se hacen camas pa-

ra replantar melones: no hay que dilatarlos

mas: se siembran casi todo género de lechu-

gas, y especiaLmente las que se han de re-

piantar a principios de Mayo : los repolios

para la ultima sazon, las colifiores. Se siem-

bran rabanos en la tierra bueua, y igual-

inente la buena-dama, la calabaza sobre ca-

ma para replantarla â prinçipios de Mayo.
Todavia no se replanta nada en tierra co-

mtm,sinoson las lechugas roinanas; porque

no se ha calentado bastautemente la tierra : se

hacen tablas y quadrados de freseras.

Tercera vez se siembran arbejas, y parti-

cularmente las quadradas : una poca de chi-

coria para hacerla blanquear para San Juan:

el apio para tenerlo para Setiembre: la ver-

1



dolaga dorada sobre cama
, y debaxo de cam-

pana: se replantant los repoüos y las berzas

de Milan : se siembra la semilla del esparra-

go: se plantan los quadros de esparragos; se

ponen dos 6 très pies juntos; se plantan â

distancia de pie y medio uno de otro: se po-
nen très filas en urja tabla de quatro pies de

ancho: se hacen tambien algunas camas para,

los rabanos, que se acabarân quarido comien-

zan las sembradas en tierra regular: se re-

planta el puerro, la cebolla, el ajo, las esca-

lonas, las berzas blancas, las pancalieras, y
las alcaparras capuohinas : se da labor â to-»

do género de berzas
, en la suposicion de que

nohaya quetemer helada alguna:se siembran

acetosas, escalonas, peregil, voleza, chico-*

ria silvestre y chirivias,

Cosecha.

Nos dan las camas este mes rabanos, en*

saladillas
, acetosas y lechugas cerradas de-

baxo de campana en abundaucia : hay es-»

parragos recalentados

ABRIL.

Este es el tiempo de los tnayores trabajos

de la jardineria
;

todo viene de una vez,

y es dificil acudir a todo
;
pero es de los
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mbarazos mas inquietos, y de que se saean

-nénos recursos: no se puede volver a traba-

ar mas para legumbres: se piantan 6 sieni-

oran lechugas, acelgas, repollos, borrajas,

:)uglosa, bâlsamo, violetas, alcachofas, cuer-

:io de ciervo
,
taragona : se descubren las

: alcachofas viejas
;
esto es, que se les quita el

îiemo que los defendia del rigor del invier-

.10: despues de esto se labran
, se les qnitan

os renuevos, y se piantan: quitar los renue-

ros a las alcachofas es descargar y aclarar

as que son espesas, y necesitan de aliviarse:

; stos renuevos que se separan
,
se han de plan-

ar con cuidado; y aunque no se vea raiz al-

5*una debaxo, no dexan de prender, siendo

iin poco gruçsos y blancos: el primer fruto

Han porel otono: se pellizcan las arbejas sem-
ibradas por Octubre; porque estan en flor: pe-

i|
lizcarlas es cortarlas sobre las primeras flo-

j|"es : las ramas que nacen por causa de esta

poda se cortan tambien, y esta operacion se

lace junto â las dos primeras flores; se podan
os pepinos, melones: se renuevan las camas
?iejas par volver â sembrar pepinos para te-

ler à principios del otono cornizolos para
;onfitar,y pepinos para la cocina:se limpian
os caminos de los jardines: se arrancan las

/erbas malas que se ven entre las blisnas plan-
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cas : se escardàn las freseras
, las arbejas,

|

las lechugas replantadas, para mover la tier- l

ra y prepararla â recibir las primeras aguas
que caigan. Las lluvias de este mes sou pré-

cisas, y por esto dicen cou tauta. verdad los

lioinbres del campo: et rocio de Mayo
, y la

lluvia de Abril
,
sobrepujan en valor et carra

del Rey David.

Siémbrase la chicoria blanca en tierra île—

na, doude deben blauqucar, si se siembra bien

clara: los cardos de Espana y la acetosa si

hay necesidad: se orean un poco los melones

que estan debaxo de campanas: se replanran

con el planrador los rabanos para simiente:

se adornan los extremos de los quadrados con

salvia, almoradux, hisopo }
espliego

,
ruda,

axenjo, romero, violeta doble
,
violera sen-

cilla
,
axedreas

,
freseras , box : se replantan las

lechugas de la prima vera para cerrar:. se

trasplantan las freseras de los montes à los

jardines: sesiembran babas, aluvias : se eügen

las lechugas mas hermosas para ponerlas en

tablas para sembla: si como es regular cor-

ren vientos recios, que sou secos
,
se han de

regar con abundaneia todas las legumbres,

para remediar la mortal sequedud que causan

estos vientos.

Ignoro el mal ô bien que hace la luna â
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us plantas
; y yo me arrimo â los que no quie-

iem se atienda â la luna en materia de jardi-

eria; en efecto, importa muy poco observar

i es luna nuçva, luna llena, 6 tnenguanre,

|
uando se quiere sembrar 6 plantar : no obs-

|
ante, los mismos que exclaman contra estas

n bserraciones, no dexan de dccirnos en sus

f i bros
,
que la luna encendida ,

es sujeta â ser

i tentosa, fria y seca
, y que es el enemigo mas

; teligroso para la vegetacion.

Se cortan las guias de las freseras; lo quai

|

eï hacê quitando las primeras flores
,
para no

i -exar sino las segundas, que son mas hermo-
! us y fuertes,

Cosecha,

Se comienzan â gozar con abundancia fru-

I fos del trabajo: hay rabanos
,
espinacas, be-

!
las ensaladas

, con saynètes abundantes : des-

|

le principios del mes flay lechugas cerradas ,
d

;

epollos, que se han criado sobre cama, espar-

sagos sin artifîcio,

m a y o>

Como este tiempo esta risuena y jugue-
ona la naturaleza, abre sus tesoros y ostenta

l u magnificencia
, debe çuidar el jardinero

le las malas yerbas, que por su deligente

/egetacion, fatiganlaticrra, roban el sustenro
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cîe las legumbres,y las arruinarian enterauen-p.

te, si Dose detiene este desorden,escardando, la-p^

braado, y limpiando continuamente el jardiai &

vituallero. Es tiempo de plantar las colifio- !

res, las coles de Milan, las alcapar-ras capu- i
•.

chinas, las berzas de iuvierno. Esta es la ver- ro'

dadera razon: se acaba de aliviar las alcho- il:

fas de sus renuevos: se plantan acelgas para o;

comerlas
,
coino cardos : no se»plantaran mal- e;:

si las ponen entre las alcachofas : comienzan. el

â ligar los melones: siémbranse lechugas de

Génova, se replantan : tambien se replantant k

otras: se siembra tambien chicoria
,
para te-..»}

nerîa a fines del mes de Julio: se atan las le- il;

chugas perezosas â cerrar: se replantan en tier- fe-

ra buena melones, pepinos, caiabazas: como I;

estas ultimas anhelan tnucha agua,se les hace

al rededor unos fosos pequenos para detener

el agua de la lluvia y la del riego: se siem-

bran arbejones: se enrraman los otros que

estarân ya luertes; seescardan al mismo tiem-

po: se replantan las berdolagas para simiente:j

se continua encastrar los melones para cortar-

los los brazos, ô ramas inutiles que les.dafian:

se han de cortar tambien los brazos que se leftj

dexan: al fin del mes se comienza â sembrac.

apio: en todo este mes la falta de lluvias a —

bundantes deben suplicarlas copiosos riegos.
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sto no se puede omitir sin agua: unidaal ca-

»r no hay vegetacion : el agua disuelve las sa-

-:s de (a tierra
, y en esta disulucion las reciben

is raiees para sustento de las plantas.

^ Réglas generales para regar.'

Vcuando nesecitan de riego las plantas,

rmbradas por el invierno, se riega suavemen-
‘ la tierra dos horas despues de salir el sol:

.0 conviene mojar jamas las plantas: no la

j

cerran los que se conte ntan con poner lo baxo

te la olla en altura de très dedos en el agua.

En veraDO se riega por la tarde, y algunos

icen, que nunca por la manana
j
porque el

xxcesivo calor
,
caïentando mucho el agua

,
no

ormente las plantas : no obstante
,
los hor-

:lanos de Paris riegan sus legumbres por to-

o el dia: y no sehallan mal. M, la Quintinie

rrohibe servirsejamas de agua caliente y aun
bia para regar: dice haber reconocido por

cperiencia que semejantte agua es funesta à

>do género de plantas: no obstaute, sesirven

igunos curiosos'sîn rezelo alguno: se han de

plantar hasta fin de Mayo lechugasde cres-

*D
veI*des, con otras que se llaman de Au-

-rvilliers
,
para lograrla por Junio.

Cosecha.

Hay abora abundante cosecha de todo
-nero de verduras: todo esta ya â deseo en
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los jardines, ensaladas, rabanos, esparra*

gos, pepinos, las arbejas y freseras comien
zan â agradecernos el cuidado: â fines de
me s hay freseras en abundancia.

J UNlO,

Regar en abundancia; sîri esto nada se Id

grarâ, y especialniente pepinos y melones c

se rccoge la simiente de voieza, y toda d:

Jas dénias que han madurado: se siembra sc

chicorias y lechugas : se replanrati los cardes

de acelga y el puerro : se siembran arbej

para Setiembre : se enrraman las aluvia*

conviene hacer una guerra cruel à las mal

yerbas: en este tiempo debe darse una labo

universal â todos los jardines! las tierrq

fuertes y humedas se labran en tiempo secç

las tierras figeras piden trabajarse despues

o durante la misma lluvia, y poco antes s.

cortan los boxes.

Cosocha.

Hay en este tiempo un bosque de yerba

vitualleras, abundancia de alcachofas, car

dos, acelgas ,
arbeias

,
habas, yerbas fina

esto es, tim, salvia, axedrea, hisopo y e;

pliego : hay verdolagas, lechugas roman

y alubias: se comienza â probar algunos r

polios y melones.
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JULIO.

Riegos frequentes, porque enfin Ios grati-

îes calores, sin este soccrro, todo lo arrui-

îarian :
pero regando mucho, se logran u-

1

10s efectcs que pasman: este es el tiempo de

coger tcdas las semillas maduras: se siembra

|]Ja iechuga real, para que venga al fin del

cotono: algunas escalonas y acelgas para el

>tono : rabanos para principios de Agosto

e han de sembrar en lugar bien humedo y
.resco, ô regarlos en abundancia: se replantan

as coles rubias para fin del otono y princi-

fios del invierno: se siembran tambien alu-

>ias para el otono, arbejas para lograrlas ver-

es por todo el verano
,

chicorias para el

itono é invierno, arbejas quadradas que ven-
rân para Octubre.

Cosecha.

Arbejas
,
babas, alubias, repollos, melo-

es,pepinos, ensalada de todos géneros, y
odo en abundancia: hay tambien chicorias

lanças, y no faltan rabanos.

AG ost 0.

Grandes riegos : se replantan fres eras,

f

espues de sacarlas con tierra : se recogen
:s semillas de lechugas

,
de rabanos, de vo-

:za,puerros, cscalona, cebollas, y rocam-
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boles : se siembran rabanos para el otono:

se cornienzan â sembrar espinacas para Se-

tiembre, y lechugas para cerrarse â fines del

otono, y durante el invierno se siembran al-

g.unas cebollas para que^ vengan por Julio

del ano siguiente: acetosa, voleza y escalo-»

fia para la quaresma : se replantât! las coles

de invierno: cbicorias
,
lechugas reales, de

Perpinan, que son de mucho u.so para el oto-

ho é invierno: se atan las chicorias para que

blanqueen : se cubren con tierra las acetosas-

para que sefortifiquen: espreciso haberlascor-

tado antes a raiz de la tierra : se cortan las

guias viejas de las alcachofas: se sacan de I

tierra las cebollas, el ajo y la escaîona: se

cortan las hojas de las zanahorias, chirivias

y panizo, porque crezcan las raices: se reco-

gen las arbejas que se ban dexado a secar: se

plantan las coles blancas de invierno: se

siembran tambien para replantarlaspor Fébre-

ro siguiente.

Cosecha.

Hay para abora todas las verduras de!

mes precedente
;
muchas raices ,

cebollas

ajos y escalonas
,
abundancia de melones

pepinos: las calabazas de Agosto: repollos

chicorias blancas y rabanos.
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Si es diligentee! jardinero
, no hav rincod

en todo el jardin que no esté ocupado con

'I plantas virua!iet'âs
*
sean semhradas

5
sean

: replantadas. Se replantan las chicorias y eo-

les de invierno, aeetosa vieja: se siembran

^espinacas para la quaresma : se atan alguhos

• cardos de Espana
> y pies de alcâchôfas para

•
que se pongan blancas para fines de J mes: se

atatambien el apio y las colifiores sicômien-

2a a descubrir la fior: se siembran rui pon-

ces para la quaresma
, y espinacas para des-

pues de Pasqua : se repiantan chicorias y le-

chugas de cerrar para la quaresma : se cubreti

con tierra las acetosas cortadas : se hacen

camas para setas» t

. Coseckà.

Oe recogen ahora muehas chicorias
,
repô-

llos
, algunas colifiores, algunos cardos de

Espana, algunos cardos de aleachoFas
j
al-

gunos pies de apio
,
rambien algunos me-

lones
, muehas calabasas y alcachofasi

Y OCTUBRÉ.
I-^as mismas labores hay casi este mes que

el pasado : se siembran espinacas para ro-

gaciones
, y voleza la ulrima de todo el afio:

se corran las viejas para que arrojen re-

nuevos: se deshaeeu las camas y transpor-

N »
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ta la tierra a las tablas donde se quîere sem-
brar simientes: se plantan las fresas reciea-

tes en extremos 6 en tablas: se disponen los

extremos con boxes: se plantan muchas le-

chugas de invierno, y mejor si es sobre camas
viejas, donde sepueden vol ver a calentar; 6
à lo ménos junto â alguna paredabrigada : se

da una labor â las tierras fuertes para perder

las malas yerbas; ÿ especialtnente para hermo-

sear los jardines en esta sazon destinada para

las diversiones dei campo , donde cada unova

a gozar de la dulce quietud
$
de que los nego-

cios nos privan regularmente en las ciudades.

CosechcL

Por todas partes ôfrecen los jardines una
deliciosa abundancia : chicorias

, apio
, car-

dos, cardos de alcachofas
, cardos de acel-

gas ,
setas

,
pepmos; y puede ser tambien al-

gunos melones, si las primeras heladasno los

han perdido : espinaea.s, arbejas tardias, rai»

ces
,
ajos ,

cebollas ,
escalona, acetosa

,
acel-

ga ,
voieza

,
peregil. Este es el tiempo en que

ostenta la naturaieza sus liberalidades prodi-

gi osamente.

N0V1EMBRE.
Ahora es quarido.un laborioso jardinero

de be hacer renacer la priinavera por me-

dio v de las camas y campanas. Esta es la
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inayor destreza en este tiempo en materia de

vegetacion ;
de este modo se tempia el invier-

no, y se fuerza â la naturaleza que no esté

ociosa: sé serhbrarân, pues, sobre cama las

ensaladillas
j
comô léchugas de picar, mas-

tuerzo, &c. Se plantan léchugas debaxo de

campanas ô debaxo de cübiertasj para hacer-

las cerrar: sè replantan tambien debaxo de

campana pies dé bâlsamo, tordhgil
j
tarago-

na: se planta chicoria silvestre
,
peregil de Ma-

cedonia
;
peto todo eh camas

, y debaxo de

campanas: se cortan las primas de los espar-

ragos
j
porqüe esta rrtadura la semilla: se atan

las chicorias
,

si estan baürnnte crecidas:se

vuelven à calentai4 los ésparragos
,

là acetô-

sa, la chicoria silvestre, el peregil de Macedo*

nia. He dicho antes que volver à caientar

una planta, es quitar el fiemo viejo, y poner

îmevo que es calido. Se siembran rabanos,

para Enero; pero cama y campana : se pueden

scmbrar arbéjas eiv algun abrigo, para tener-

las temprano; pero se requiere sumo cüidado

para defenderlas de las heladas: si il lo quai es

trabajo perdido: el eriférrarlas es ahora ne-
cesario. Antes de las heladas se han de tras-

plantar al hovo las cnirivias
,

los panizos,

las zanahorias
,
los cardos de Esp.ina

,
las co*

liÜores
, el apio, y todo lo que se quiere con-

N 2
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servar para el invierno. Las laborescîe invïer-

no son indispensables en este mes : en las tier-

ras secas se conoeen las alcachofas.

Cosecha.

rlay todavia espinacas, chicorias
, apio,

lechugas
, eusaladas ,

yerbas vituaileras
,
rai-

ces
, calabazas

, todo género de coles
, y

algunas alcachofas.

NOVIEMBRE.

Tambien se siembran arbejas
, como h.?

dicho del mes precedente : pero muchos de-

ben malograrlas si no las guardan bien de lo9

morts les rigores del hielo. Se recogen hojas

de ârboles
;

las hacen pudtir
, y se hace un

fiemo bien precioso para los jardines : se

lleva el fiemo à todos los parages que se quie-

ren afemar : se siembran lechugas con cama-

En Diciembre pueden hacerse las mismas la.

bores
,
que regularmente se hacen por Enero-

Tan meritoria es la diligeneia de la jardine-,

ria como en qualquiera otra cosa.

Cosecha.

Si se han coservado bien
,
podrâ haber yà

algunos esparragos : igua 1 mente buena y

he i mosa acetosa , espinacas y coles de in-

\ieruo, a»i verdes, como colo'radas
,
que son

lai mas deiieadas.
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ART ICULO III.

Secretos concernientes al jardin vituallero.

No ignoro quan falibles son las cosas que

sé disputan en cl mundo con el nombre de

secretos. Ciertamente que es mu y rara la bue-

na fe; y muy frequente la supercheria. No
hay que cargar sobre nuestro siglo; de todos

tiempos es el vicio: ios hombres han sido

como los que hoy vemos : los unos siempre han

ensenado a los otros : mucho tiempo ha que

exclamo David sobre esta corrupcion general:

Los hijos de los hombres no son mas que men-
tira

;
sus discursos son falsos,y'se enganan

unos â otros con falsas promesas.
(
Psalm. 8 1

.

vers 9 .)

Para no enganar â ninguno en los secretos

que voy â dar, he proeurado no scr enganado
e' primero: y paraesto he cuidado de no poner

aqui sino lo que he encontrado en buenos au-

tores, ô lo que me han comunicado hombres
fiiedignos. j. Para adeiantar el naciniiento

de las semillas, pon â remojar una haba poc

ocho dias en heees del aceyte, 6 en el mis 019
aceyte, casi luego brotarâ si lo pones en el

nieollo de un pan caliente.



Esto es admirable, dice Cardan
,
pero înurîf:

Hœc mirœ
,
parum tamen inutilia. Pero anade

muy bien que esta diversion en hombres in-

geuiosos puede conducir â cosa mas impor-
tante,

( de veritqte, lib. 13, cap. 66. )
No pue-

do dexar de haeer observât que encierra Car-

dan este secreto en un capitulo intitulado: las

Delicias
,
tiene razon si ÎO eutiende, comono

se puede dudar,/<sfj delicias del Espîritu. Pas-

man en efecto ios inocentes artidcios que em-
plean los hombres para descuprir todo lo que

puede ayudar â la natu^leza.

2 Para hacer cerrar mas prontamente las

çoles, los curiosos que habitan las costas de

la mur quando trasplantan las coles
,
ponen

â la raiz alga con un polvo de nitro : con

esto vegetau y hacen cogollps con mucha
diligencia.

La berza, quetati prodigiosamente crecio,

y fué la admiracion de todo el pais, ténia en

su raiz un zapato viejo, el quai le proveyo

todo el sustento que necesitô. El pellejo de

un animal es un guisado para la planta : y
quanto es de animales, eontribuye mucho à

la vegetacion.

Quien quisiere tratar del mismo modo las

lechugas y chicorias, y derramar un poeo de

nitro
,
o aiguuas cenizas de plantas que-
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1 tnadas cerca de sus raices, îograrâ lechugas

cerradas de un tamano exrraordinario : las

chicorias no corresponderian méuos: aun se-

rian mas agradables al gusto.

3 Para hacer nacer lechugas en méuos de

doshoras: escriben de Ingia'terra
,

dice M".

Boyle
,
que M. Edmundo Uuilde , habiendo con-

vidado a corner algunas personas
,
antes de sen-

tarse âla mesa,sembrô en su presencia simien-

te de lechugas en una tierra que por dos

anos habia preparado; y despues de corner, ha-

lliron que habia crecido
,
en ménos de dos ho-

ras
, cerca de una pulgarada ,

contando la raiz.

| Quiere apostar diez contra uno que siempre

sucederâ asi, dândole dos anos, para prepa-

rar tierra nueva? Anade que esta experiencia

es la Uave de toda la agricultura. Protnete

publicarla, llegando a hacer otra cosa mas
considérable que quiere anadir. {Republiea de

las letras
,
torno i, i 6 S 5 . Marzo,fol. 31p.)

Al secreto de M. Uvilde
,
que no lo sé; subs-

tituée otro que vale poco ménos. Hablo con

tnucha confianza
,
teniendo por garante al di-

lunto M. la Brose
,
tio materno delilustre M,

Fagon, médico del Rey. Estesecreto se ha sa-

cado del libro que compuso M. la Brose de

la naturaleza yvirtud de las plantas. Toda
su vida las estudio con un ardor increible.
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JN/inguno ha anhelado taoto à perficionar labo-»

taaica
, y tnostrar que un médiço que no co-*

noce las plantas es inuy indigno de nombar-
setal. A su zelo infatigable se debe elestableci-»

miento del jardin Real de las plantas, que AL
JFagqn lo ha puesto en el estçdo que M. la Bros~-

se inteutaba
,

si hubiera vivido. Estees elmé-

todo que ha seguido este hqmbre para criac

lechugas,y tener ensaiada en dos horas.

Tomé
,
dice

,
ceniza de moho

, y fîemo bien

podrido
,
que regué muchas veces con zumo

(de estiércol
, y otras tantas lo sequé al soi,

hasta que esta coinposicion se reduxo a una

tierra gruesa y bien moyible....Si fuere en

in viçrnQ
,
pondras tu tierra en un grande bar-

reuoj la fevolve ras y trabajaras
,
regandola

poco a poco con zumo de fîemo hasta que es-

té tan fiumeda coino una tierra que se quie-

resembrar; lo pondras sobre un brasero para

darle un calor igual al del mes de Julio
:
quan-

do se hayacalentado a4 j
siembra ailî semillas

de verdolaga, 6 lechuga, despues de haber-

las humedecido un poco con zumo de fîemo

bien podrido, durante veinte y quatro horas:

al paso que se vaya secando la tierra, la iras

regando con agua llovediza, que no sça fria:

en ménos de dos horas producir.in estas semi-

llas, cada unasegunsuespecie, lo bastante pa-
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ffa una ensalada muy buena. Guido de la Brox-

se, médico del Rey
,
de la naturaleza y virtnd

U de las plantas, lib. s.cap. t 8
,
fui. 1 28, 12g.

>13°.
No debo dexaren silencio

,
que soy deudoc

tde la copia que tengo de este libro â la amis-

rtad'de M. Vaillant ,
tan conocido por su extre-

ima poiicia, como por el dilatado conocimien-

tto que tiene de las plantas
;
sobre que podra

idisputar cou Jqs mas célébrés botâüicos. Al

itiempo deescribir esto, acabo de saberconsin-

jgulargusto, que M. Fagon

,

justo recompen-

^sador del mérito, ha hecho norabrar por el

IRey â M. Vaillant
,
paraocupar el empleo de

.profesor Real en botânica
,
que antes te-

mia el hermano del difunto M Daquin. Esta

eleccion, en la quai soiamente ha tenido par-

te la consideracion de su capacidad
,
manten-

drâ la reputacion que el primer médico del

Rey ha adquirido en el rpundo, de empleac

buenos sugetos, y no dedicar para la demos-
tracion de las plantas sino personas capaces

de un empleo tan importante al bien publico-

A este articulo de las lechugas, anado una
plâtica de M. Lorenzo

, notano de Laon,
por loqual se puede lograr dos veces en vein-

1 te y quatro horas, una muy buena ensalada.

Remoja dice la semilla en aguardicnte
, y
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jnezcla en tu terreno un poco de fiemo de pi-

phones , con una poea de cal muerta y reduci»

da â potvo : lograras lechugas dos veces en

24 horus: y estas lechugas seràn grandes y
buenasde corner. E[ay un inconveniente

, y es,

que no duran mas que ocho dias vivas : por

esto se han de corner luego. Este método tie-

ne una cotuodjdad
, y es que estas lechugas

•se siembran ea la misma catna que los melo-

nes: esto es aproveçharlo todo.

En !o dernâs no condena M. La Qu'intime

pi bana que yo eticargo se dé â la semilla da

îechuga
,
antes de seiubrarla. Ved como lo

praciicaba
,
como se explica él mismo : se ha-

ce remojar dice en agua un taleguillo de se--

millas de lechugas
,
cerca de veinte y quatro

horas, despues de las qualesse saça y secuel-

ga en la esquinade una chimenea ,
6 âlomé»

nos en parte donde 110 pueda penetrar el hielo:

mojada asi esta semilla se hincha y calien-

ta de modo, que llega a brotar
: y enfonces

haciendo en la cama rayas de la profundidad

de dos pulgaradas, y del mismo ancho con

un palo grueso, que se apoya firme sobre la

lierru
,
se siembra esta semilla brotada sobre

estas rayas, y se echa tan espesa
,
que cubre

todoel t'ondo de la raiz....Eu fin ,
se cubre con

un poco de tierra que se echa cou la 111a no
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trapue no se exhale elcaiorde lacama. Esta

chuguiiia a los quince diases bastante gran-

e para corrarse con cuchillo, y comerse poc

isalada. Insîruç. para los jardines
,
6

.
part.

}p. 13, fol. 297, tom. 2. Esto ipe parece

ae es todo Jo mas agradable, mas util y mas
erto que sobre esta materia se puede desear.

4 Para tener fresas antes de lo acostum-

*ado : las freserasse han de regar en invier-

3, casi de très à très dias con aguà en que
ayan puesto fiemo reciente de caballo. Dice
I. Bacon

y la tierra se abona con fiemo: to-

3 .s saben esto
, pero séria bueno no ignora-

;n la ventaj^ del agua caliente y en crasa-

i con buenestiércol
,
paraadelantar là .vege-

icion de las plantas, y el madurar las frutas.

>acon Silva Siluar. Cent. 5, mim. 403.)
Aqui sesupoue que las freserasestan deba-

0 de campanas
,
6 si nodecubiertas de vidrio.

5 Para tener pepinos tempranos, la ex-
•enencia ha hecho çonocer que si se corta

.erca de la tierra la cabeza del pepino, aigu-
c,0s dias despues de brotar la semillaechando
* n cima un poco de buena tierra

,
queda con-

entrada la planta
, y sin parecer hasta lapri-

navera
, y entônees darâ flores y fruto antes

e lo rcgular. M Bacon es de opinion que
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fas plantas que nopasan el invierno
, macïu-

raq al otcrio, porquese han gastado en la pro-
duction de las hojas

,
flores

, y fruro. ImpediÆ
este cousu mo, cortândole la cabeza, se conser-

varan para el ano siguiente; suponiendo loa I

hah de defenderde los hielos. fi'

Lo que he dicho sobre algunas plantas le- :

gumbreras, se puede aplicar casi à todas las le.

otras. Este mismo orden hace adelantar mas y 1»;

sustenfar mejor
: y sise practicarancon alguna sc

inteligencia los secretos que ha dado parai e

façjl irar la vegetaeion de las plantas, no du-ll;

do nscerân prodigios en los jardines: se ve-l

rân en nuestras tierras
,

easi las maravillaal

que Gard Laso de la Vega rehere de las ticr-tfc

ras del Peru. Asegura no sercosa rara
,
ren-fe

dir un grano de trigo quinientos: melonea

que pesarân ciento y treslibras, lechugas de

siéte libras y media
, y rabanos de mas de

très varas de largo, y que apénas puede abra-

zar un hombre.

(

Hiit. de laslncas
,

lib. q,cap. :

29.,) Me responderân que nuestras tierras p.® >

tienen la fertilidad de las del Perd. Sea asi;

pero anado que el trabajo alcanza las cosas

mas dificiles, que no se podian esperar. P oit «j

Mo dice que en tiempo de Masonisa abundu

la Nuinidiade todo género de frutasj aunqug

antes absolutatnente la tenian por estéril.
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El jardin frutero.

No hay cosa mas agradable que pasearse

jardin en jardin, especialmente si tiens

ena vista : por todas partes se ofreeen

evosespectâculos: porque en fin no hay que

currir que se hieiéron iOs jardines por so-

el provecho : Ios placerez de la vista
,
las

licias dd espiritu
, y !as duices divers iones

la vida sia duda se comprehénden
,
quan-

Ios hombres de bien proyectan hacer jur-

aes. Esta mistna razon ha sido causa que no

habian contentado con casas de campoj los

te residen en las ciudades, por participai' de

. felicidades del campo, hanqucrido tener

rdines en su vecindad. Asi

,

segun refiere

ion
,
tuvicron jardines César y Antonio cer-

deî Tiber. (/ih. 47, in rebus Octaviani.
)

Ko han parado en esto
j
poco despues se hi-

iércn jardines en los arrabeles, é insensible—

ai ente iiegàron â hacerseen las ciudades. Eli-

.0 dice
,
que Epiciuo fué el primero que hizo

1 jardin en Atenas
, y que ninguno antes

liginô transferir los carnpos a las ciudadesf

n quidem hortorum nomme in bsa urbe de-
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h

L

a

Vidas agros , villasque posident. Primas hor
instituit Athenis Epicurus Ods magister

, usquel

ad eum, maris non fuerat
, m oppidis habitarà

rura.
(
Histor . lib. i 9, cap. 4.) Platon ensena-

‘

ba en la acadetnia : Alfistardes disputaba ea
Licea

,
eh el Portico

; perO Bpicuro9
aquel filosofo poltron, solo sertdble a ios

placeres faciles y tranqüilos
$
dabâ las Iecci-

hes de sü filosûfia cômcda y familiar, en

este jardin que dexô en su testamento
,
para

escnela pub! ica donde sus succsores profe

sasen filoscfîa.

En este jardin famôso juntaba Ëpicurô su

discipulos , à quîenesensenabaque lasuma fe-| ;

!

licidaddel hOmbre, consiste en la comodidad

No podia elegir este filôsofo escena mas con-

veniente â su poltroneria.

Sin duda que llamari filôsofos de esti

blosofia cônioda y ociosa ,
un hombre qua

unicamente vive para si, no tiene empleo al

guno, ni se mezclaen neçocios püblicos. Aun
que este nombre de filosofos se dé â ur

hombre por viadezümba , se ha de reconoce

no obstante con Cicéron
,
que estos personage

ociosos son regularmente bueno^, hombres fa

ci les, cômodo*
, y de quienes hay poco que t

mer : estos fantâsticos
7
dice

,
que a nan la vid.

quietay dssocupada ,
son los hombres mena

b
de:

SOT
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incomodos, ménos cargosos, y de quienes tie-

:ne ménos que rezelar : sed
,

et faciiior
,
et tu-

tior
,
et minus aliis gravis

,
aut molesta vita est

iotiosorum . (h*&. i, off. cap. 21. )
Sea lo que

;fuere.

Volvamos â Vlinio
,
que observa que la in-

:linacion â los jardines ha causado que los

Ihombres nada omitian pot* tenerlos lo mas cer-

cla que les es posibie : han subido los jar-

dlines, dite
,
hasta las ventanasde nuestro.s ciu-

•
, ^

-

jjdladanos de Roma : no hay cosa tnas ordjnaria

r.]ue ver enlas venranas desus casas jardinci-

. los, que son como ligeras imagines en que

rquieren representar todos los d i as las delicias

lîelcampo
:
javn in fenestris suisplebs in urbana

n imagine hortorum quotidiana ociilis rura

orœbebat

.

(
ibid.

)

Casabon a'delanta mas esta inclinacîon nà-

ural â los jardines, Los mas politicos que
aay enelmundo

, dice, estan tan pagadosdelas
îeiicias

,
que los jardines y bosques ofrecen

î nuestra vi.sta que se ha ce todo lo posibie,

Dor tener ja rdiries en las ciudadcs* y quando
10 hay capacidad de hacerâpie llano

,
se haceti

tobre rerrados, por no carecer de e I los : ad o

mm hortis
,

ne moribusque capiebantur ele-

ratitiores
,

ut etiam in urbanis ædibus , si

jUio loco requirunt
, in tectis saltcm habe-
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rent. (Cüsab ad Sueton. August. cap. 72.)
Ya que hem os salido del jardin de legum-

bres 6 virualiasj enrremos ahoraenel defiru-
îas

, y veamos rodo lo que en dl debehacerse^

en rodas partes
, y en cada mes dei ano para

hacerlo mas ütil y agradable,

ARTICULO t

Modo de plantar los ârboles frutüîeit

No requîeren ménos cuidado y trabajo

los ârboles frutales que las plantas vitua-»

lieras. Virgilio en el libro segundo de sus

Georgicas
,
donde propone dar réglas pp.ra

criai: ârboles fru taies > no duda decir que es

rnenester una anlicacion grande , v extremoï

trabajos para que nos rin'dan
,
segun espera-

mos: se ha de labrar
,
dice , con cruidado cada

arbol
,
ordenarlos toaos en linea recta, y no

omît : r nada
,
para que nos den frutos buenos:

se necesita dz mueba arte para lograr alguna

cosa excelente.

Scilicet omnibus est labor impendendas,

et omnes,

Cogcndœ in sulcum : ad multa mercede

domundee.

De esLa arte
,
sobre la quai tantos insignes

1 1

II
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hûmbfes han escrito *
voy aqm a dar las

réglas que un dilarado estudio ha deseu-*-

bierro
, y a las quales tantas expericncias

constantes han adquirido una certeza incon-

testable»

I. El jardin fruterô puede estar muy bietl

en. la mistna cèr^a dei jardin vituallero, quart-»

do hay terrent? sufieiente para tnezclarlos y
confurtdirlos üno cort otio. Asi en Versai les

ei vituâllerô del Rey, es tarnbien jardin fru-

tero» Sin este las parôdes del vituailero que-

darian inutiles y desnud.as
,

lo que séria un

grande dtdeeîo â la visra. Dema.s deeso, im-

porta aprovechar las paredes para hacer em-
parrados gque .on de grande adorno, y de uti-

lidad maravillôsa en un Viruallêro/

II. Si los ârboles se distingüeiï por sus

frutes
,
no hay tnas que dos géneros.

1 Losunosson fruteisde hattOi coiuo las

cereaas, las ciruelas, los albérchigos, y ios

albaricôqttes.

2 Los otrôs son de frutas de pcpiia ,como
las manianas y per'as.

III. A esfos dos géneros de ârboles se les

dan diferentes figuras quando se plantan: es-

tas figuras se reduceti â quatre.

i Se plantan Csros arboles sUelios, y en-

fonces se eiigen bien derechos
, y del gtosor de

O



210

siete a ôcho pulgaradas
,
para lograr fruto con

mas brevedad.

2 Se plantan estos ârboles emparradoSy

contra las paredes donde se extienden en for-

ma de abanico.

Si se ha hecho el gasto de hacer enrejados,

se atan â ellos las ramas
: y esto se llama,

empalar los ârboles.

3 Se plantan los ârboles contra-, empar-

rados : entônces se hace esta plantacion en el

extremo del quadro, que esta â lo largo de!

camino vecino al emparrado.

Se emplean estos ârboles, y se atan â un

enrejado, que se hace con paios.

Dice M. la Qu'intime
,
que el uso de los

contra-emparrados esta hoy enteramente re-

furado, y que se» Lialla mejor poniéndolos ena-

nos
,
en forma de cubetos : en fin

,
ya no se

ven contra- emparrados en jardines bien or-

denados.

4 Se plantan los ârboles como matas
,
que

quedan mu y baxos
, y por eso los llaraan dr-

boles enanos.

Se abren las ramas, y se extienden â los la-

dos, de modo que lo alto del ârbol forme una

copa.

IV. Supongo que los ârboles con que

se quiere foxrnar el jardin son de bueua cali-
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I

tlad , estô es
,
que son ya fuertes par gozar

antes del frutodesu trabajo, de su aplicacion,

y del gasto
*
que en semejante ocasion es pré-

cise hacer: se escogerâri vigorosos
;

lo quai

se cotidce fâcilmente
,
obsèrvando: i,° la cor-

teza
j
que ha de ser viva y lithpia: z. ç porquè

las raices han de ser buenas
5 y deben estar bien

coloCa.das
j
coittô sôti las que no son altas

, y
por eso propias para enredarse en la tierra;

porque en fin
>
las que estah muy arriba, y en

cl cueilo del ârbol
>
son inütiles y se altérait

fâcilmente en lôs grandes calores del estio.

Supongo tambien que estos ârboles son de

buena especie ,y que se han comptado â hotn-

bres de b'ueüa fé; que han producido las Fru-

tas que se les pide
:
porque si se hubiera de

comertzarâ bacer exprofeso uiia àlmâciga,

para ho enganarse enlos géneros, séria un lar-

go rodée; valertias hacer de una vez un gasto

înedkmo, qüc esperar â la edad que deben te-

Utr los ârboles para trasplantarlos en un jar-

din de frutasi es corto el numéro de tiUestros

anos para ertrplear parte en una etperanza en-

fadosa»

5 Quando esta preparada la tierra con

labores* se plu ntan les âi boles; lo quai 1

1
gidar

mente se haee por el otono, quando ban cai-

do las hojas, y â principio de Mafzo.

O 2
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1 Por el otono solamente se planta en

tierras secas y ligeras; al contrario en las tier-

ras crasas
,
humedas y frias

,
jamas .se ha de

plantar sino en el mes de Marzo; porque poc

el invierno perecerian las rai.ces por ladilata-

da frialdad y humedad del terreno.

2 Si son los arboles euçmos, se corta la

cabeza cerca de ocho pulgaradas sobre el in~

gerto: tambien se cortan los arboles empar-
rados; y los arboles suelros a quatro vientos,

se les dexa en lo alto très 6 quatro ramas, que

se cortan de la altura de un pie, ôpoco ménos,

A ios arboles sueltos se lés reftescan un po-

co las raices por las purttas, y se corta la cabe-

llera â los arboles enanos y emparrados, se

cortan las raices. per la mitad.

VI. VirgUio dice, y despties de él todos

nuestros jardineros mas habiles
,
que se han

de plantar los arboles en linea recta, sirvién-

dose para esto de un cprdel: Et omnes coggndie

in fulcum. Les ernparrados no necesitan de
:

cordel
,
porque la pared Ip supîe.

No basta poner les arboles en Hnea recta

j

se han de poner tambien â igua! distancia.

Los arboles suelros deben ponerse â dos

toesas y media de distancia uno de ctro. Si

entre dos se planta un enano, la distancia debe

ser de très toesas.
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Los arboîes enanos se deben plantar a dos

toesas uno de otro
, y se pone entre dos un

manzano ingerto en paraiso. ^Cômo se ha de

iabrar la ticrra que hay al pie del enano? debe

teuer desde la ingertadura hasta el priucipio

de las ramas siete u ocho pulgaradas
,
para

que quede espacio de trabajar la tierra.

Los emparrados ordinariamente se plantan

a dos toesas de distancia uno de otro; y se po-

llen entre dos ârboies de media cabeza. Hay
quienes dicen que Ios ârboles de fruta de hue-

so, han de estar mas claros que los de pepita.

VIL En el parage que se quiere plantar

un ârbol, se ha de hac'ér un hoyo de très pies

en quadro, y très de profundidad.

Puesto cl arbol,se han de extender las rai-

ces, y cubririas con tierra exâctisimamente:

no hay ^ue ropararenemplear la mano cnesto,

porque no quede vacio algun entre las raices

y la tierra; lo ques eria en grande perjuicio del

ârbol.

Si es emparrado se ha de acostar el arbol

por la parte de la pared, y volver las raices

mejores y mas largas hâcia el carnino
,
porque

encuentren mas sustento,

Debe tambicn tcnerse cuidado que la copa

del ârbol
,
que siempre debe estar corao pie

de cierva, mire puntualmente â la pared.
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No se ha de profundar mucho el àrboî; basîa

yn pie para disfrutar mejor el rocio, la lluvia,

y los riegos,

Siempre importa que la ingertadura quede

çerca de siete pulgaradas sobre la tierra.

VIII. Despues de esto, se esparçe fiemo so-

bre lo que cotnprehende el hoyo,4e laaîturade

ce rca de quatro dedos: este fiemo defieude al

suco nutrieio de la tierra dçl extremQ çalor del

estio ; demas que disolviéodgse las sales de

este fiemo, quando llueva, formao uu humor
excelente

,
propisimo para adelautar mara-

viiiosamente la vegetaciorç de esto$ arboleç

recieu plantados: si no hubiere fiemo bastante,

sera menester ecfiar helecho al pie d§ los ar-

boles.

No se trabajan los arbolps çl primer ano

que se plaatan. •

Si la prima vera fuere muy seça» e* neçesa-

rio de tiempo en tiempo regaç estas puevas

plantas por sobre el fiemo.



ARTICULO II.

Como se trasplanta un ârbol .

Quando se quiere trasplantar un ârbol

de! lugar donde esta, para mejorarlo, surte

ciertamente practicando el método siguien-

te , el quai lo debe el publico â un Re-
ligioso de los RR. PP. Cartujos de Pa-

ris
,

tan célébré por su larga experiencia

en jardines
,
como tambien por su libro

intitulado: El Jardinera solitario

:

este es el

orden. t

1 Cuida de preparar el hoyo donde

quieres trasplantar el ârbol: este hoyo debe

ser seis pies en quadro, y très de profun-

do : si en lugar del hoyo habia antes un

peral
, y es tambien peral el que se ha de

trasplantar, muda la tierra
, y haz llevar

nueva: lo que no se practica quando el

ârbol es de diferente especie; porque supo-

ne que es nueva la tierra para el que quie-

re trasplantar.

2 Pon tal cuidado para arrancar el ârbol,

que salues las raices sin la menor lésion.

3 Transportalo al hoyo lleno hasta la mi-

tad de buena tierra
: pônlo de modo que
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que Je la ingertura â très dedos sobre le tïerra;

despues de lo quai extiende las raices en la cir*

cunferencia de ! hoyo, de suerte, que vuelva a

hallarse el ârbol coino âmes estaba. Despues

pou tierta.eon la mauo debaxo y encima de

pada raiz, apretàudoia suavemente; en fin, se

sirve de Lina pala para açabar de ilenar el hoyo,

Hecho esto, echa fk:na sobre la tierra
;
en

lo ançho del quadro, cerca del grosor de me-
dio pie

; y acaba esta trasplantacion echan-

do très 6 quatro canfaros de agua sobre el fie-

nio, suponiendo no esté el tiempo dispuesto a

lielarjen cuyocaso no se lia de regar hastaque

sea el tiempo favorable Réitéra este riego por

la primavera, para excitar el sebo â subir y
â vivifiear el ârbol traspiantado,

Si la tierra dçl hoyo es ligera
,
mézclale un

poco de fiemo,

4. Hâcese esta replantacion por los me-
ses de Novieuibre, D'ciembre ,

Enero y Fe-

brero
,
eligiendo para esto un buen dia ,

por-r

que la lluvia impediria mauejar tambien U
tierra.

y
Poda este ârbol, como si no fuera tras*-

plantado
, y del mis-oto modo que lo poda-

rias sino lo hubieras mudado de lugar: ob-

servandiO no obslante podarlo un poto corto;

porque sicndo recien traspiantado ,
tiene po-
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:o sebo el primer ano. Esto seobîlga a cotiser*

livar las fuerzas de este ârbol, y a no dexarle mu-

i
;:ho fruto hasta segundo ano, que lo abando-

nna â su natural. Sin esta preqaueion se pudie-

t.ra temer que pereçiera el ârbol.

6 Todo esto se practicaigualmente enlos

j
hrboles sueitos, en los enanos y emparrados.

|
ILa venraja de esre nuevo mérodo es

,
no ser

|

rneçesario quitar los ârboies eon tierra
;

lo

:que es un verdudero etnbarazo.

7 Floreee y fructifica el ârbol desde el

nrimer ano; pero como he dieho ya
,

se le ha

iie dexar poco fruto; y es tal el suceso que

:-ste buen Religioso tue ha asegurado, que de

:'ien ârboies librarâ noventa. Yo anacÜré aqui

il lo que me ha aicho tni propio testimonio.

Halléme en el mes de Febrero de 1707 en

a Cartuja
,
â tiempo que este venerable Her-

Tiauo, segun su nuevo método , trasplanta^

->a un peral muy grueso y bastante viejo.

Siguiô punto por punto todo lo que acabo

’de deeir: yo difieultaba que un ârbol tan fuer-

e, y traspîanrado siu tierra, pudiese volver à

nrender: por esto tuve la curosidad de infor-

:narme de lo que sucederia • qucdé pasmado
de ver por Abril este peral fîorido

, y hacer

u deber
, como qualquier otro ârbol de jar-

din: convittiéronse despues sus flores en fru-
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tas
;
pero su sabio gobernador le quito la ma-

yor parte
, y las peras que le dexô llegiron â

KQadurarse pqrfectamente. Puedo atestiguar,

que â i 5 de Abril de 1708 hice una visi-

ta a este peral trasplantadoj lo encontre mara-
villoso, y adornado de muchas flores que pro-

rneten una feliz y abuudante cosecha.

Doy fin â este articulo diciendo;, despues de

su libro, del Jardinero salitario
,
que se tras-

planran asf con la misma felicidad los olmos,

y tambien las cepas de diez t> doce anos; y
que roda la difere.ncia que hay es, que estas

cepas no dan fruto el primer ano.

Confieso que estoy enamorado de este nue-

vo método
,
por cuyo medio se puede hacec

en un ano un jardin tan adelantado y tan

perfecto, coino si fuera de doce anos.

El autor de este feliz descubrimiento mere-

ce ser celebrado con vivos elogios; pero este

virtuoso solitario
,

permitiéndome publicar

para el bien cotnun su método de trasplantac

los ârboîes, me ha prohibido severamente de-

cir nada de él. Venero singularmente su vir-

tud,y senaladameute su delicada molestia pa-

va atrevernie â herirle en cosa alguna.
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ARTICÜLO III,

De la poda de los ârboles frutales.

Oemos llegado a lo mas importante y
:k îbarazoso que hay en los ârboles fruta-

:j De la poda de los ârboles pende el ador-

j

)» y utilidad del jardin. Diçe el Cura de

eenonville en su sâbio trafado de çultivar los

boles frutales que çasi no hay réglas que dar

hre esta materia, y que para pràctiear bien

poda de Iqs ârboles , se ha de trabajar mas
n el entendimiento

,
que con las manos. Es

uy dificil de explicarse, anade
,
porque no

:nsiste en mâxîmas çiertas y generales, si no

rias,segun las çicunstançias particulares de

da ârbol, Asi dépende absolntamente del

•dinero que por si mismo debe conocer las

mas que se han de dexar
, y las que con-

-ne cortar
?
por esto es mas facil aprenderlo

»r experiencia, que por el discurso.

Esto se açredira bien en el libro de M. la

mintinie
,
que emplea cerça de do.scientas ho -

’» en quarto
,
de letra pequena, solamente pa-

explicar la poda de los ârboles; y no obstan-

los esfuerzos que ha hecho por hacer inte-

;ible este punto, aun queda la cabeza
,
des-
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pues de tan larga Ieecion
,
llena de ideas coa

fusas: este es, con todo eso
,
el dilarado Oc.

céano eu que me voy â embarcar.

Se pcdaa los ârboles por dos principale

razones.

La primera, porque fructifiquen mejor. L:

segunda para darle su hermosa figura qu«

agrade â la vista. Para lograr bien esta opéra

cion, se ha de observa r: r. el tiempo, y 2. e

modo de hacer esta poda.

L Bl tiempo de podar los ârboles frutales.

Convienen los jardineros en queeî tiemp

verdadero de la poda es a fines de Febreroi

y a principios de Marzo, sia terrier que ef

hieio, que en aquel tiempo sobreviene, pueds

liacer mal al ârbol recien podado.

M. la Quintinie
,
que tanto exclama contrs

los que atienden â la disposicion de la Luna.

dice puede comenzarse a podar luego que ha-

yan caido la hojas de los ârboles, esco es, hâcia

Sari Martin, y que despues se puede continua»

todo el invierno: despues de esto da una dis-

tincïori que no se ha de menospreciar : dice?

que hay très gcneros de ârboles, con los quaj

les se ha de variar el modo.
* 1 Los uuosson jpauy. débiles, y en esta de
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lidad no se pueden quîtar muy remprano

< ramas dancsas , ô inutiles: à estos arboles

ta muy bien la poda de Noviembre, Ditiefn-

e y Enero
; y es tanbien inejor que la de

:brero y Marzo : se han de podar corto.

2 Los arboles muy fuertes, muy robustos,

•muy vigorosos , se podan mas tarde; y pue-

sin riesgo
, y aun utilisimamente diferirse

poda hasta Abril.

Este excesivo vigor se ha de remedîaracu-

:ndo â la causa
,
esto es , cortando algunas

sus buenas raices. Por esta circuncision se

> sminuye ia inmoderadaabundaneia delsebo.

3 Los arboles de buena disposition deben
darse al tiempo ordinario

,
que es desde el

i de Febrero hasta Marzo.

II. El modo de podar los arboles fruîales.

Todo el arte de la poda de los arboles

insiste en el conocimiento que un jardinero

. be tener de las ramas buenas y malas.

Se han de conservai' las primeras, acortan-

'las
j y cortar absolutatnente la:» otras si no

1 necesarias para llenar alguu vaciô que
:aria la copa del ar^ol.
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Manzanos y Perales.

i Toda rama que sale del tronco 6 clg

âlguna otra rama
, y que el ano precedenta

no se podô , debe cortarse : estô se llama ma-*

dera balsa,

2 Qualqüiera rama que esté mas gfuesâ

ô sea mas iarga que la que inrhediatament

esta encima, es tambien lena baldia, â la qua

no se ha de perdonar.

3 Toda rama, cuyos ojos seâri chatôs
5
dé

biles, y àpénâs formados, y muy distantes une

de otros
,
es ma la rama, en la quai se ha dre

exercer una justicia severa é implacable
,
si n

es précisa para la hermosura de! ârbôl.

Llâmase ojo 1
en estilo de jardines, un nud;

fo punreado
,
en el quai estan encerrados e

el invierno las liojas y renuevo que han d

salir por la primavera.

La rama buena debe tener los hojos gordo

bien sustentados, y muy cerca unos de otros

q. Comprchendo con las malas ramas

aquellos ojos largos, gordos como el dedo, de

rcchos como cirios, y que nacen en las rama

gnu sas, que inmediatainente salen de lo ait

de la cabeza. La correza de estes retiuevos e

muy utiida y muy limpin, sus ojos son chato;

ydistautes uuos de otro>; se llaman estos re*



mevos tan gaîlardos ramas golosas
; porque

' A 1
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sîempre sucedej que desordenando el sebo, dai

una 6 dos ramas de fruto.

Corraruna rama àetravés ,es lomismoaud

copa un ovalo largo en la punta de la ram
cortada

es no dexarle mas lena que el gtuesô de uni

escudo: esta operacion
, como la precedente*!;

se practica en las ramas gruesas que hay en elle

centro del ârbol que se cortan
*
pofque hal

sirvan de confusion: estos dos génefos de po-I c

da les ha inventado feüzmente M» la'Quintijàï

nie, Han sido menester tantas experienGiasjl

como este grande hombre renia
*
para deseu-1*

brir la utilidad de este modo de tratar los âr-sk

boles, per !o quai indsfectiblemente se les hajl

ce fructificar* y touiar la figura que se quierel»,.

no se ha imaginado cosa mejor. L

fruto en las ramas gruesas*

Los oios de fruto son faciles de conocecl-

porque son dobles.

Las ramas de lena no tienen yemas, solaii,

mente- tient n de estos ojos, 6 nuditos punre4|.

dos
,
de que lie lubhido.

como pie de cierva, y de mock) que haga ia&

Cortar una rama eti d griieso de Un éiciido

q En los arboles débiles se han de cofta

todas las ramas que no dan senal de yemas d<

fruto; porque este género de arboles solo dai
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10 Los arboles robustes ordinariamente

se ban de podar corto, esto es, a dos 6 très

ojos de donde nace la rama
; dexândolas

, no

obstante, bien cargados ce ramas, asi de fru-

to corr.o de lena, y sobre todo de las que com-
ponen la figura det arbol, y que siempre se han

de dexar à un pie y medio de largâS*

A los ârboîeS débiles se han de dexaf po-

.cas ramas
,
seati de fruto, sean de lena : las que

iquedati,sê podail de cinco é seis dedos de largo,

Podar largo: Consiste en dar una poda de

idicz 6 doce dedos sobre una rama de lena,

ri4l inacida de la poda del ano precedente,

Podar ccrto * es podar â dos 6 très ojos una

aibrama de lena, que forma la figura régulai del

i:4 iârbol.

11 M. là Quintinie diceî todo el suceso

reilcde la poda consiste en saberquitar enteramen-

ïte las ramas inutiles, sea porque esten gasta-

v^Jtdas , 6 por noser de buena calidad: y las que se

^conservan, importa dexarlas de un lafgo pro-

iï ]porcionado a su fuerza
, y à la fuerza de todo

tel arbol
; de forma, que c>da una pueda produ-

cir despues fâcilmente ranfas rainas, qitantas

on necesarias
,
sea parael fruto

,
sea para aca-

yar de comporter à los arboles la hermosura,

que despues se les ha de conservar: esto es lo

;que se ilama poda ordinaria de los arboles.
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13 Anade M la Quintinie
9 habîanâo de

la poda de los ârboles: yo digo que han de

quedar cortas las que son fuertes, esto quiere

decir
,
las que son gruesas

; y que han de quedar

largas las débiles, esto quiere decir, las que son

pequenas.

i 2 Para hacer traer fruto a un ârbol joven

vigoroso
, y que no echa leha

,
se ha de podar

largo
,
dice el jardiriero iolitario^ esto es, â

diez 6 doce dedos: y esta poda se ha de ha-

cer por Marzo Se han de dexar a estos ârbo-

les las ramas de leha, y las que son inutiles pa-

ra cortarlas el aho siguiente. Estas ramas de

leha atraerân el sebo, y dispondrân el ârbol

â no tener mas que un sebo moderado, que îe

darâ ramas de fruto.

14 Para podar bien los rboles ,
dice el

Cura de Henonville, es menester refrescar ca-

da aho todas las ramas mas ô ménos, segun

su fuerza, y volver â cortar las del mes de

Agosro, que es el parto del ültimo sebo, si no

fuere preciso conservarlo, falto de otro me-
jor, b que sea fuerte y bien criado.

Es tambien necesario acortar las ramas dé-

biles y tnenudas, y las dispuestas â traer fru-

to el aho siguiente, para que se fortifiquen y
salgau mas gruesas las yemas.

Debe tener cuidado el jardinero de no des-
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guarnecer mucho Ios arboles en la poda
; por-

que es tan peiigroso dexarles muchalena, co-

ino quitarles demasiada.

Los arboles enanos se han de podar como
îos emparrados: en unos y otros se ha de go-

bernar de un mismo modo.

Los albérchîgos
,
albaricoques y choieras.

Los arboles de hueso, comô son los albér-

chîgos
,

los albaricoques y las ciroleras pi-

den tambien el socorro de la poda: se han

de podar las ramas â quatro o-einco ojos
, y

sobre todo, debearreglarse segun el vigor del

arbol : deben dexârseles las ramas de fruto;

pero quando ha ligadc el fruto
,
solo se han de

dexar los que las ramas pueden mantener.

Las ciroleras se podan desde el mes de Fe-

brero; pero los albérchîgos y albaricoques

hâcia quince de Marzo.

Se podan segunda vez los albérchîgos em-
parrados : esta operacion se hace desde mi-
tad de Mayo, hasta mediado Junio.

Enfonces solamente se repodan las ramas

de fruto, suponiendo es necesario; y enfon-

ces se descargan estas ramas de la demasiada

fruta que pueden tener.

En Mayo y Junio se pelüzcan los albér-

P 2
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chigos, los albaricoques
,

las enrôleras y las

higueras: esta pellizcadura es una espeele de

poda que se hace con las unas a très 6 qua-
tro ojos

;
esta operacion detiene las ramas que

crecen mucho.

Por Ma) o y Junio se qnitan los botones â

los albérchigos y aibaricoques
; y por Abril

y Mayo se hace lo mismo con los pera'es.

Esto se hace como la poda
, con podadera,

por cuyo medio se quifan las ramas inutiles

que forman confusion
,
porque estas robarianel

Scbo destinado â las ramas de lena y fruto.

En fin
,
esto es todo lo que precisamente se

ha de hacer en la poda de los ârboles de fruta

con hueso. No pueden darse réglas muy cla-

ras en una materia tan interesada.

I. La primera poda que se da al fin del în-

vierno a los albérchigos, debe dilararse has-

ta que esten para florecer : enfonces se cono-

cen mejor los botones que han de producic

flores
5 y por consiguiente

,
io que se debe de-

xar, quitar, y conservar en las ramas que se

han de podar
,
sea por made ra, sea por fruto.

II. Fuera de esta primera poda que se hace

al fin del invierno, muchas veces es necesario

hacer una seguuda
, y algunas veces tercera

,
es-

pêcialmenre en las frutas de hueso, como son

los albérchigos y los albaricoques: estas dos
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ultimas podas se hacen â mitad de Mayo,
quando han ligado las frutas. Per este medio

se conservan â las frutas recientes mas abun-

dante sustento
,
6 aliviaa al àrbol de nuevas

ramas inutiles é incomodas que io desfiguran.

La cepa.

Es cierto que de todos los ârboles que las

réglas de jardineria sujetan â la poda, la

cepa es la que indispensablemsnte la pide.

1 Sobre ci tiempo en que se ba de podar,

no hay que decir mas de lo que se ha dicho so-

bre los ârboles frutalés. En efecto, en el cul-

tivo y poda de la cepa , se han de observar

las mismas réglas que hetnos referido para el

cultivo y poda de los ârboles frutàles.

Asi regularmente la poda de las cepas se

hace por el mes de Marzo.

2 Se ha de podar â los sarmientos mas
gruesos, y mejor colocados

, â quatro ojos cla-

ros, contândolos desde el nacimiento del sar-

miento.

Sedexan mas largos quando quieren levan.

tar la cepa, 6 quando quieren llenar algun vacio.

Se ha d-téner el cuidado de cortar el sar-

miento â un gran dedo delà yema ultima en

el sarmienro podado.

£1 sariniento que esta mas baxo que el que

acaba de podarse
, se ha de cortar â dos ojos:
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de este sarmiento, que esta debaxo del grue-*

so, corrândolo a dos ojos, se hace una rama,,

que et ano siguiente darâ dos buenas,que en-

fonces se han de podar, para cortar entera-

inente el sarmiento grueso . podado â quatre»

ojos,
(
que en Espana se llama Matracho.)

Se castra y ata la cepa por Mayo, Junio y
Juiio, para que aproveche mejor la uva, y
tnadure perfectamente.

Las higueras,

lViénos que hacer hay en lapoda de las hU
gueras. Como este fruto solamente viene

en ramas gruesas
, estas son las que se han

de podar, cortanda los renuevos muy largos..

Hâcese estaoperacion para formarlas â produ-

cir ramas de fruto, y para que crezcan los higos.

Se ha de observar que las higueras vienen

mejor en maçetas
,
porque en el invierro se

trasportan â un abrigo que los defiende de la

helada que los mata: quando han engrosado

mucho, se ponen en tierra Uana ,
donde se

procura abrigarlas de los rigores del invierno^

Se multiplican los morgone^.

Qbservaciones.

I Debe cuidar el jardinero de no des-

nudar en la poda el pie y el cuerpo de los

arbples. Por esto siemprç se deben podar

muy largas
, y acortar mucho las ramas
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altas, y las que sobrepujan a la pared; porque

chupan todo el sebo, y hacenflaquear io baxo

del ârbol.

2 No se podan los arboles suelros: se de-

xan a su arbitrio
,
despues que en très 6 quatro

anos se haya tenido el cuidado de formarles

una buena y hermosa cabeza. En efecto, no es

fâcil
, y es tambien peligroso andar sobre las

ramas elevadas de estos géneros de arboles.

Las mas severas réglas de la jardineria no pi-

den se exponga la vida en estas inutiles ope-

raciones.

3 En los arboles mozos, sea que hayan

ecbado una rama sola
,
dos

, ô mas
;
bien 6 mal

colocadas, la inteligencia hadehacer reconocer

al jardinero
, si conviene cortarla sola para

que nazcan muchasj él es quien debe juzgar

las que ha de quitar ô dexar : ciertamente

que si tiene algun iugenio, conocerâ muy bien

por si el partido que debe seguir ,
teniendo

présente en esta ocasion
,
que su principal ob-

jeto es hacer que el arbol tenga hermosa ca-

beza, y que représente una agradable figura.

4 Sobre todo
, con sinceridad se debe con-

fesar de buena fe
5
que por muehas réglas

que se dcn para la poda de los arboles ,
un cu-

rioso no puede alcanzar tanto
,
que dexe de co-

meter ialtas en esta prâctica, que es sin dispu-
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ta, la *nas difieuîtosa que hay en la jardineria,

pues d todqs los prineipios que he prescrira,

importa que sea una la pràctica y uso de dos

6 très a nos'
; y que exâmine ei segundo ano el

efeero de Ja poda precedente
; y que sobre este

examen, disçurra para enmendar los yerros

en que puede caer, porque muchas veces se

engana, y muchas inas porque !a naturaleza

que tiene sus caprichos, no corresponde a

rmestra esperanza: algunas veces haee todo 1q

contrario: y sobre estas irregularidades, que

solo se de.scubren por ia pràctica , se ha de ar*»

reglar para adelante: por esra razon, enmate-

ria de jardinerja
,
solamente se pueden dar-

principios generales
, y no hay réglas para ca-

• sos irregulares. En el estudîo y observacion

continua de la naturaleza, se descubre su ge-

r*io
,
que con violenciasufre la précision ,

a que

queremas sujetarla. Qutsiéramos ptoduxerà

una buena rama para lienar un vacio que des-

figura un arbol: ella lo répugna; y quando lo

esperâbamos por un lado
,
sale por el otro,

donde nos estaria bien no hubiese dado senal

alguno de vida,
V

IIÎ. Empalar los ârboles.

No basta podar bien los ârboîes, es me-

nester saber tambicn empalarlos dcbuentalle.
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1 El mas simple, y tambien el modo mas

îatural de e.mpaüar, es atar las ramas a la pa-

*ed con un eiavo y unas tiras de euero u de

>ano, suponiendo puede entrar el clavo en la

oared: por este medio se extienden bien îos

rboies
, y formait en la pared una lieraiosa ta-

!>iceria de an vçrde muv agradable.

2 Algunos • que siguen el carnino mas
orto y menas costoso

,
introducen en la pa-

<.ed huesos de pie de carnero
;
pero ciertamen-

jee estos huesos, que mmca se cubren bien de

.ojas, afean mucho la visfa de un jardin.

3 Se habia de desear que todos los que tie-

ten jardines pudiesen hacer etîrejados de pa-
ts de encina; y se elavan a la pared con gan-
aos de hierro a très pies de distancia uno de

’tro: se da dos dedos de salida para poner 6
^sentar las estacas

,
que despues se atan con

lambre de hierro: despues se p intan con acey-

-, porque duren mus.

La distancia de las estacas debe ser cerca de
ccho pulgaradas de ancho y nueve do alto.

Este enrejado cuesta muciio
;
pero es per-

ecramente hermoso, y de larga duracion.

La principal duracion, gobernando las ra-
tas de los arboles, es extenderlas en forma
: abanico, y que no quede Iugar vacio: por
to entre dos arboles de cabeza

, se pone uno

/
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de media cabeza
,
para que toda la pared que*

de adornada de verde.

E>to es lo que me parece debia decir sobre

esta parte de la jardineria, que siu disputa es

la mas difîeil de tracar. Espero que cou estas

réglas un jardine ro algo entendido, podrâ

aventurarse a asir la podadera y sierra para

podar los ârboles frutales: él es quien debe

aplicar â los casos particulares los principios;

generales de la poda que acabo de explicar;

inposible es advertiflos todos: no diseurro

que lie dicho quanto hay que practicar en to-

das las difcrentes circunstancias que no tienen

limites. Coino podria hacerlo yo, si M. Ick

Quintinie
,
despues de treinta anos de experien-t

cia, y continua aplicacion al cultivo de los

jardines
,
se ve precisado a decir ingénuamen-

te: no tengo presuncion de haber alcanzado

quanto hay: sabietido que la poda de los ârbo-

les es coino la medicina y jurisprudencia:

Hipôcrates y Galeno ,
con tantos aforismos

para la una: el Codigo y Digesto con tanta

réglas y ordenanzas para la otra, no ban po-

dido proveer â todo, ni por consiguiente de-

cirlo todo
,

pues todos los dias sobrevienen

nuevos pley los. (La Qu'infinie lib. 4, cap. 9.

fol. 34 - )
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iH e divho en el capitulo quarto de la pri-

era parte
,
que en la jardineria no se ha

::entado cosa mas ingeniosa
,
mas util ni

jradable ,que el uso dçl ingerto: porque se ha

içontrado por este medio el método de hacec

udar de naturaleza al arbol silvestre
, y mul-

olicar prodigiosamente las frutas buenas.

Sin el arte de ingerir
,
seriamos pobres de

utas, y nos séria preciso contentâmes cou los

^ | j je nuestro clima y la naturaleza nos dan
‘ Jienos 6 malos, Solamente al arte de inge-

rr debemos tantos géneros de frutas excelen-

' >s, ignoradas de nuestros progénitores.

Todo el secreto de este admirable arte coti-

se en plantar parte de algun arbol aprecia-

e sobre parte de otro
,
cuya especie no qua-

’a: esto es, mudar la çabezade un arbol: esto

trasformarlo en otra especie; esto es, ha-

rle adoptar una filiacLon de frutas, que no

n de su especie, precisândolo a conservai*-

s y criarlas â Costa de su propia susbtancia.

esta operacion se hace sobre ramas, es unir

un cuerpo, brazos extranos postizos
,
por

iyo medio nos présenta al arte una riqueza
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;
las quales no las debemos

â la institucion de la naturaleza, hablo aqui

. en el estilo poético: asino hago yo mas que tra-

ducir lo que Ovidio
,

tan. diestro en pintar ea

sus versos los fenomenos de la naturaleza
,
ai-

xo sobre el arte de ingerir.
(
Lib

.

i. de Remed.

Am or.
)

Venerit in sidio : Fue ramum ramas adoptet.

Stetqne peregrinis arbor opzrîa comis.

Inge t ir es pues corîar la cabeza 6 brazos a I

gn arbol, para sustituirle nueva cabeza, ô

nuevos brazos.

Me parece que todos los modos de ingerir I

se podraa reducir a très cluses: los que admi-

ten tn t-;, los rnultipüean sia necesidad: por-i

que ea lin una circunsraneia de mas 6 menos,

no es fundamento sudeiente .para establecerj

nueva especie de ingerir.

1 Ingerir de escudjte , ( â renuevo.

2 Ingerir de pua. (
â ojù dormido,*

3 Ingerir de corona.

_ I. El tkmoo de ingerir.

1 ibl ingerro de escudete se hace por Ju-

nio. El do ojq dormido se practica por Julio

y Setiembre.

2 El ingerir de pua se hace por Febreroi

y,Marzo
j y en toio geaero de munzauos por

Abril.
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I
i pios del mes de Mayo.

El ingerir de canuîillo es casi !o mismo que

lescudete. Si alguna diferenciahay es
,
que cl

; ; : canuîillo es mas incierto.

Eljardinero solitario ha despreciado el in-

j

-rlr de canuîillo ,
sin duda porque lo juzga

! tutilj y que el ingerir de escudete, de pua y
corona

,
basta para hacer un hermoso jardin,

utero que es acui nuestro fin.

II. D iferenîes modes de ingerir.

fl

1 Ei ingerir de escudete ,.sea de renuevo,

il de ojo dormido ,
sièmpre se hace de un

smo modo.

2 Se ha de comenzar temando de un pe

,
manzano 6 cirolera

,
del quai se quiera

çerir de los primeros renuevos de! ano que

en bien fonnados y robusfos sus ojos: es-

renuevôs se pueden conservai' très 6 qua-

dias e^tando en agua la punta mas gruesa.

la Quintime dice que un oio sencillo de

peral
,
manzano 6 cirolera

,
sirve tambien

rio los doblcs 6 triples. E! jardinerc sol i—

o quiere que los renuevos del albérchigo

gan ojos dobies : no siendo asi
>
no sirven

-a ingerir.
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Despues de esto se elige 1 o que se quiere in-

gerir
, y sobre una rama

,
si es grueso el ârboE

6 sobre et mismo cuerpo de la cabeza, si e;

delgado
,
se hacen dos incisiones en un paragj

bien unido
,
que hagan la figura de una grandi

T. La incision superior debe ser horizontal,

de la extension de un dedo y medio. La se

gunda es perpendicular
;
esto es, de aito âba

xo
,
de largo de un buen dedo.

3 Hechas las dos incisiones, se sépara p<r

co â poco la corteza con el cabo del cucha

Ho, que debe tener la hoja dos dedos de lar

ga: y cuya mano ha de ser pequena, chata, n
donda la punta, y un dedo mas larga qui

La hoja. Entre estas dos incisiones, y debasl

de la corteza de la rama
,
6 del de la cabez;|

se ha de entrar el escudete.

4 Este escudete se saca del renuevo 6 tâ

ma tomado del ârbol que se quiere ingerirîi

quita de esta suerteî se elige sobre esta rarr

un parage donde haya un ojo bueno: este o_

es el que se ha de separar de la rama.

Sirvese para esto del cuchillo, con el qu

se hacen en la corteza que rodea el ojo d;

incisiones serhejantes à la figura V.
;
de.spues

]o quai , con el cabo del cuchillo se sépara

corteza, en cuya circunferencia se halla el oj|

que despues se saca con facilidad. Este es «-'lit
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:uclete, llamado asi: porque tiens la figura

lel escudo
,
de que se sirven en blason para

joner las armas de la nobleza.

No importa que quand© se quita la corte-

saconel ojo saïga al mismo tiempo algun po -

;o de madera.

5 Se introduce esteescudete comenzando

dol* la pnnta entre la corteza y la madera del

aâstago, hasta que lo alto de! escudete corres-

oonda puntualmente â la incision horizontal

iei que se ingicre.

6 Flantando el escudete, se ata con hilaza.

7 Si esta operacion se haee por Junio, se

lama escudete de reuevo: y entônces se cor-

:a luego el bâstago â quatro dedos,sobre el

escudete.

8 Pero quando se hace por Julio
,
Agosto

r Setiembre, se llama escudete de ojo dormi-

lo, y en este caso no se acorta el bâstago hasta

d mes de Abril siguiente
,
quando ha brotado

/a el escudete. Esta dilacion de cortar el bâs-

ago ha causado se le nombre de ojo dormido.

9 Sobre el tarnano de la incision hecha en
::1 bâstago se ha de arreglar para el escudete,

ijue se saca del renuevo 6 de la rama.
t o El ingerir de escudete convieneâ todo

•;énero de frutas de pepita y de liueso : ex-

eptuando los albérchigos que se han dé îq-
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gerîr de ojo dormido : esto es en Julio, Agos-
ïo y Setiembre.

11 Es muy celebrado por Virgiiio en el

segundo lïbro de sus Géorgiens el ingcrir de
pua

;
peco no olvidô el de eseudete

,
por el quai

comienza su dtscripcion: dice de este modo:

el método de ingerir de pua y de eseudete

son muy distinros, porque en el mtsmo para-

ge del ârbol
,
de donde salen los borones del

tronco
,
'v por donde rompen la côrteïa delga-

da
,
se hace una abertura pequena en el boton,

donde se encierra un boton extrade que se cor-

to de otro ârbol, y lo disponen à incorporarse

con la corteza humedecida del sebo. Se cor-

tan !os troncos 1 isos ,
se abren con cuchillo

profundamente por el medioî despues las

puas que se ponen al!i brotan maravillosa-

ineute: y prontamente los ârboies eclian ra-

mas que suben al Cielotasi admira verlos

producir hojas quejamasse les viéron, y tru-j

tas que no son de su especie.

MirMarque novos frondes ,
et non sua pomrté

Es bel la discrepcion, pero no. bien circuns-

tanciada.

1 Se pueden ingerir de pua ,
no solamen—

te los ârboies gruesos que se han cortado, si-

no tambien mâchas ramas de ârboies enano*

6 de cabezaj tambien en pies de dos 6 tre*|l
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pulgaradas Jô grosor; porqne unos y otros

pueden muy bien sufrir las abertura, y cerrat

I

bastantemente la pua.

2 Esta pua û rama ha de tener très dedos

t de largo
,
6 sin atender a la largura lo mé-

mos debe tener très ojos buenos»

3 Se corta esta pua en forma de punta pot

el lado mas côtto: esta especie de cortadura

ha de set un dedo y mediode largo; se ha de

*dexar â los dos lados
,
que hacen esta figura

-punteada, corteza bien pegada â la madera; el

lado destinado para quedat fuera, debe set

.mas ancho y gruesO queel que queda dentro.

Se ha de colocar tan ajustada en la abertura

lesta punta, que la corteza de la pua quede per-

îfectamente igual con la del bâstago;
f

y quees-

I

r tas dos cortezas se correspondau tan bien una

;â otra, que subiendo el sebô del pie, se apo-

idere facilmentede la pua, introduciéndose en-

itre su madera y corteza. Un jardinero capaz

rno dexarâ de hacerlo de suerte,que no quede

,
'vacio alguno enrre la pua y los dos lados de laa-

iberrura, y que esta pua es té tan firme, que no la

jpuedan menear fâcilmente los vientos y lluvias.

4. Luego se ha de atar el ârbol ingerido

;

ccon un pedazo de tnimbre, cubriéndolo bien
1

.
ssin mover la pua: con tierra hecha lodo, â la,

( quai hayan mezclado moho 6 heno muy delica

• Q
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alteren por las lluvias, por la sequedad, 6 por o-

tras injurias delayre. Esto se llatna enmantillar

los ingertos de pua
, y como esto tiene similitud

con los ninos en mantillas, se ha dado a este

género de ingerto el nombre de ingerir en

mantillas.

5
Quando no se pone mas que una pua en

un bastago (regulârmente no se pone mas) cor-

rando su pie a cinco oseisdedosde latierra,se

debe oservar hacerlo como pie de cierva, 6

a! sesgo
,
hasta lamitad de Iarabezay lodemas

-cortarlo llano, para colocar mejor la pua, La
razon de cortarlo al sesgo es porque el arbol

recobra mas facil mente. À esto se debia aten-

der siempre en semejantes ocasiones.

6 No se neeesita mucha fuerza para abrir

los bâstagos; un solo cuchtllo grande basta pa-

ra eso: pero quando se ha de abrir un tronço

grueso, es preciso dar algun golpe de martillo

sobre el cuchillo. para hacer bastante abertura.

Se mantiene abierta la endiduta con unLierre-

cito que se dcxa alli hasta aseniar bien la pua.

7 Como un arbol de una cabeza sola es

mas natural y inas hermoso, no se ha de po-

ner sino una pua en los bàstagos que se inger-

tan eu las almacigus.

6 £1 jardinero sohtatio es de opinion que
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para îngerir îos troncos viejos deben tomar-

se las puas de maderadedos sebos; .y que la pun-

tade estas puas debe ser de modo, que toda la

abertura
, y que lo que queda sobre lo llano del

ironco,sea delultimo sebo. Es, dice

,

opinion

de un autor
,
que estos géneros de puas tienen

mâssimpatia conlamadera viejade Ios troncos

grucsos; pero èsto
,
segun lo tengo experimen-

tado, anade
,
no surtiria bien en un bâsrago.

q Dice el mismo autor que antes de po-

tier la pua en la abertura del bâsrago, 6 del

tronco
,
se ha de remojar cerca de dos horas

en agua
, y que prendera mejor.

10 La dilatadaexperieneiaquetîeneen el

arte de ingerir, le ha hecho descubrir una ré-

gla de la naruraleza, que es ciertamente admi-

rable y de grande importancia, para que Ios

ârboies ingeitos formen hormosa cabeza. Di-

ce que la pua puesta en el bâsrago, vuelve a

tomar lasituacion que ténia sobre el âr bol'que

se tomô. Si el renuevo 6 rama era dcrecha \r

perpendicular
,
brotarâ dereoho y perpendî-

cularinenre al horizonte sobre el bastago en

que tué puesto: al contrario, si este renuevo

estaba horizonta Imente en suarbol, volveràa

pouerse del mismo modo en el bâstago, y bas-

tara todo â un lado, casi sm elevarse arriba.

Materia de explicacion para lus filosofos.

Qï
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III. El îngerîr de corona se hace entre la

madera y corteza
, sobre cabezas que â lo rné-

nos tienen très 6 quatro dedos de diametro,

su orden es este.

1 Se roman ramas de medîo dedo de grue-

so, con quatro d cinco ojos buenos, y se po-

dan comopie de cierva por elcabo masgrue-
so, de suerte que la cortadura seacerca de un
dedo de larga. Esta es la pua: vamos â la ca-

beza que la debe llevar.

2 Se ha de elegir en lo alto de la cabeza

que se quiere ingerir, un parage unido y sin

nudos: hacese entre la madera y corteza una

incision con la punta de un cuchillo; despues

se abre esta incision con un palito hecho al ca-

so,con algunos golpecillos de martillo dados

â tiempo sobre el palito, sin que padezca la

corteza.

3 Hecha suficientemente la incision y
abertura, se introduce la pua que se asegura,

arândola con m’unbre; despues de lo quai se en-

vueive lo alto de la cabeza con tierra gruesa

como he dicho del ingerto de pua.

4 Como se pueden poner muchas puas a

très dedos y medio de distancia una de otra,

al rededor de la cabeza, y este forma una espe-

cie de corona, se ha llamado este modo de in-

gerir ingerir de corona.
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Convienen hoy que el ingerir de corona es

mas fâcil y mejor que la de pua, y que es in-

défectible : lo cierto que hay es
,
que el ingerir

de corona no fatiga los troncos viejos, las ra-

mas gruesas
,
ni los bâstagos. Al contrario el

ingerir de pua
,
en que se ha de hacer una vio-

lenta incision para poner la pua
,
hace sentir

terriblemente â un ârbol.

IV. El ingerir de barreno se prjctica asi.

1 Se ha de her con una fixera
,
6 con una

gubia un agujero en la corteza y en la made-

ra de un ârbol cortado: este hoyo debe tener

el ancho y profundo proporcionados al cuer-

po de las puas que se quieren emplear para

que encajen ajustadas.

2 Se prépara la pua casi como para la

abertura.

3 Quando la rama ha entrado con algun

trabajo en el hoyo, se ata con buen mimbre la

cabeza ingerida, y despues se enmantilla.

4 Se han de hacer muchos hoyos, quando

quieren poner muchas puas.

5 Es general observacion para todas las

ramas que debenser gruesas, segun songrue-

sos 6 viejos los ârboles que se ingieren.

En lo demas es bastante bueno este modo de

ingerir para los ârboles gruesos
,
que no se

pueden abrir sin alterarlos mucho.
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de todos: este se reduce â tomar una rama, â

Ja quai se levanta îa corteza en forma de flau-

ta, y se transporta â un bâstago del mismo
grosor : despues de haberio despojado él mismo
de la corteza propia, para adoptar una extra-

da
,
con todos los ojos que tiene. Es una co~

sa bien séria desnudar circalarmente una ra-

ma de su gropia corteza
,
para vestir un bas-

tago que antes se desnuda él mismo. Las di-

laciones y dificuitades que ocurren en in-

gerir de esta suerte
,
es causa de que asi no se

use este modo de ingerir. Como no séria facil

desnudar asi los ârboles de su corteza, â no

estar en pieno sebo; por esta razo n no sale bien

este método, sino por el mes de Mayo.

El ingerir de canuto es para los castauos,

higueras, &c. ;p( >

Observacioner.

i 1 odo género de cerezas tempranas ÿ tar-

diasjguindasagriaspueden ingerirse muy bien.

2 Las acerolas se ingieren, sea de escu-

dete ô pua,, en espino blanco, y algunas ve-

ces en bastagos pequenos de perales.

3 La cepa no se ingiere sino de pua en

orra cepa vieja.

. 4 Se ingieren los perales en membriilos

y en bastagos perales.
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$ Los manzanos se ingieren en manzanos

de paraiso y silvestres.

6 Los cerezos de pie son buenos para in-

gerir en ellos buenas cerezas • igualmente de

buenos aranones se hacen buenos cerezos.

7 Los albérchigos y duraznos se ingie-

ren de escudete
,
de ciruela damascena negra,

û de San Julian, en albaricoque y almendro.

8 Los cirolares se pueden ingerir de escu-

dete y de pua sobre otros de la misma especie.

9 Se pueden ingerir de escudete cirolares,

sobre otros cirolares; pero saien mejor de pua.

i o La curiosidad, aice el Cura de Henon-

vi!Ie,ha hecho inventai* rhodosde ingerir ex-

traordinarios
, y mezelar especies de ârboles

del todo distintos, para hacer producir â la

naturaleza frutas nuevas y monstruos: como
hacer pasar un sarmiento al través del tronco

de un nogal
,
para tener uvas llenas de aceyte:

ingerir la manzana cal villa sobre moral ne-

gro,y albérchigos sob^re membrillos, para te-

ner manzanas negras, y albérchigos sin hue-

so; pero la experiencia ha dado â conocer que

Ja naturaleza es castisima en sus aiianzas,

muy fiel en sus producciones
, y que por nih-

gun art ificio puede estragarse ni corrompcrse.

Ls vana imaginacion el creer que la pua puede

dexar su t'ipecie, para tornar la del pic sobre
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alimento. Virgilio
,
que tambien escribiô d§

la agricultura, dice en el lib. 2 de sus Geôr-
gicas, que en. su tiempo se ingerian sobre los

ârboles ramas, con las quaies no tenian sim-»

paria alguna, 6 conformidad de sebo, hablan-

doel lenguagedel Cura de Henonville. El no-»

gai, dice el Principe de la poesia, se ingiere

sobre el manzano: las plantas estériles han

producido frutas excelentes: se han visto cas-

taqos ingertos sobre ayas y fresnos blancos

de flores de peral : se han visto tambien cer«*

dos que comian bellotas debaxo de olmos.

(Georg. lib. 2 .)

inseritur vero e% fœtu Nucis Arbutys horrida

;

Et stériles Plantani Malos gesere valentes :

Çastanœ fagus ,
Qlmusque iticanuie albo.

J*lore piri-, Glandemque suesfregere sub Ulnvs.

Verdad es, que M. la Quintinie llama esta

ultrajar la bella invencion de ingerir y m,orti-

fiçarse en querer haçer monstruos de frutas

cou intentos vanos, corao inutiles.... Asi de

los antiguos han tomado el ingerir cepas so-

bre nogales, 6 sobre oiivos, esperando lo-

grar uvas de aceyte Pero salvo el respeto

debido a la autoridad de los antiguos ,
diré in-

genuamente, que los mas de sus intentos liati

salido vanos: debe bastarnos, que cada espç-
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:Ie buena defrutapueda ingerirse con factlî-

lîilad sobre bâstagos, ü otros ârboles de una

uaturaleza easi semejante â la suya. (la Quin-

;inie, lib. 5 cap. 2, fol. 241.)
Yo me guardaré bien de decir con este fa-

noso jardinero, que los antiguos perdiéroa

bsoluramente el tiempo y trabajo en hacec

stosensayostan extraordinarios: mas quisie-

acreer
,
que algunas veees acertâron: pero que

stos ârboles ingertos de ramas, de una espe-

ie tan distante, decaian y casi no duraban.

I
Por que han de querer que estas alianzas

mtre ârboles tan distintos, solo sean vanas

:maginaciones, que nunca han tenido realidad

ilguna?
1
Virgilio

,
tan capaz en todassus Geôr-

icas, ha podido proponernos una fabula,

uando va â gobernarnos utilmente en la eco-

omia de laagricultura? Dice afirmando: mu-
aas veces hemos vistoque una rama ingeri-

a en ârbol de distinta especie
,
vuelve â pren-

er utilmente, de suerte, que los manzanos
ueden producir peras

, y pueden cogerse ser-

as sobre cirolares. Georg. lib. 2.

JZsf sœpe alterius ramas impunè videmus.

iVertere in alterius
; mutatamque insita Mala

Terrepyrum; etprunis lapidosa rubescere corna.

;^Hay mas distancia de especie entre un ciro-

r y una serva, que entre un almendro, y un
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cîrolar damasceno negro, deî quai se liace

ahora un admirable al neniro? He ingerido

afgima vez
,
die2 M. la Qu'intime

, de pua ciro- *

lares sobre almendros grandes, ÿ han salido r

muy bien, ( 5. part . cap. 13 , foU 260. ^Qué I

conforrnidad hay entre una ciruela y una al-

mendra? De un almendro se hace, con la fe-

licidad que se puede desear, un excelenre al-

bérchigo
; y esto se ve en todos losjardines ,'

y
todos los dias:

^
este almendro y este albér-

chigo tienen nias cercano parentesco que la

aya y el peral, cuya rama ha fiorecido tan

felizmenre ingerida sobre la aya que célébra

Virgilio ? Es constante que por medio del in-

gerir
,

se pueden aliar ârboles del todo dife-

' rentes
; y se puede descurrir que el ârbol inge- !

rido, Tuera del sustento que rinde â la rama, la

comunica tainbien algo de sus buenas 6 ma-
las calidades.

Porque enüu, £es imaginable que el orden
j

y modificacion que adquîere el sebo, pasan-

do por el tronco de un arboî
,
se desrruyan tan

absolutamente, que no quede vestigio alguno,

quando este sebo llega a pasar del tronco a la

rama ingerida? Ciertamente que répugna â

mi entender, que un sebo que eleva en un

tronco de seis à siete pies, pierda en un instan-

te, en el corto paso de una raiinta, loda la

* 4
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îtura
,
toda la configuracîon

,
toda la contes-

ta, toda la substancia que adquiriô pasando

or un tronco diez u duce veees mas largo que

.
pua; no obstante

,
nos lo qùieren hacer creer

Cura de Henonville
, y M.la Quintinie: pe-

|[)) no pueden negar que esta descomposicion

desôrden del sebo es una cosa diticil: en efee-

M. la Quitinie se ve precisado â confesar,

ue algunas veceseste sebo es asperoé incor-

’gible
, y que no siempre puede desnudar.se y

.esfigurarse ,6 para açomodarse a! gusto de la

ua. Segun él, sebo de los perales de pezon

nrgo, es de los que no tienen humor facil, y
ue no admiten de buenaganalas puas de to-

o género de perales. Se ingieren algunas

(?ces, anade
,
perales sobre manzancrô silves-

es, sobre espinos blancos, y sobre niespe-

>s; pero comunmente, ô no duran, 6 no me-
ran. Sin duda que hay alguna antiparia en

is sebos; aunque no se pueden juntar
, y no

:rmiten comercio alguno de puas,
( 5. part,

ip. 1 3 5 foi 2 59.) Luego el sebo del tronco

mserva tenaz é inveneiblemente vestigios

e su primera modificacion
,
quando pasa del

onco à la pua. Por eso la pera de buen cris-

ano de verano, y las perasdel portai, repug-

an mas que otros muchos géneros de peras,

ligar sobre membrillos, (fol. 258'.) pero no
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cierto: y no es ménos constante que los man-
zanos se ingieren felizmente sobre perales y
membrillos. No es menester pues levantarse

tanto contra Virgilio sobre estas alianzas de

nrboles tan diferentes de especie, de que ha-

bla en sus Georgicas: piiedese pues aventu-

rar a ingerir por curiosidad, como hacian los

antiguos, y ensayar â unir por arte sobre un

mismo arbol diversas especies
, y tener frutas

njonstruosas
, y no conocidas à la naturaleza.

Pueden empenarse vuluntarios en estos pas-

inoscs é inocentes ensayos
,
que Virgilio en

cl mismo libro segundode las Georgicas, don-

cle los refîere, como prâcticos en su tiempo,

protesta, que en loque debe decir
,
no diver-.

tira à su Lector con poesiàs fabulosas, ni cou

rodéos largos e inutiles.'

Non hic te carminé ficto.

Atque per Ambages
,
et longa exorsa tenebo

.

ARTICULO V.

Los géneros mas selectos de fr-utas ,
que un eu-

rioso ha de tener en su jardin.

Como no se trata aqui de dar réglas para

los grandes y dilatados jardines, en los qua-

les se precian los Sonores de tener todo ge-
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:iero de frutas
,
soîamente dire los que son re-

onocidossin disputas por Buenos, y quecon-

iene plantai' en unjardin de médiane tama no.

No tiene estimacion una frutasi eshermo-

a
, y no buena : verdad es que ha de agradar â

i vista : una fruta mal fi
fc
urada y descoiori-

a
,
aunque tenga buen gusto

,
no puede pasar

or fruta perfecta: la vista y el gusto deben

atisfacerse
, sin Io quai no inerece una fruta

Il ôrden de mejor suerte.

Z. Las peras.

Se régula por excelente una péra
,
quando

on la herinosura tiene una carne manrecosa,

erna
,
delicada

,
con una agua dulce azueara-

a‘, y sobre todo alguna fragrancia: taies son:

La vergamota, la verde larga, la manteco-

i
,

la lechaserie
,

la ambar, la rosilla, la vi-

leiosa, la marquesa, la ceboliita, la espina

: invierno, la San German
,
la salviati, la

nsac, la colmart
,

la crasana, la cermena,

gerigoncilla
,
la muslo de sehora, el buen

i,itianode invierno, que segun M. la Quin-
ze

,
es la primada de todas las otras especies

:
peras.

El buen cristîano de verano, la martin-

mo
,
la portai, la senor Juan

,
la naranja ver-

, la blanquilla, grande, pequeha,la robina,

pezon largo
, la casoleta

,
la azuearada ver-
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de la fior, doble, la franca real
,
la angober-

ta, la donvil|a, la amodota
,
la besideia, la

luisa buena, la San Lecino.

Los ultimos ocho géneros son para cocer y
hacer conservas. El azücar corrige la acrimo*

nia que en aigunas puede haber.

Observation.

JLos que tienen solameufe un jardin pe-

queno pueden poner muy bien sobre un ar-

bol dos géneros de frutas exceientes, y de sa*

zon diferente, coirio por exemplô: un buen,

cristiano con una mantecosa : una lechase*

rie con una ambar, &c.

Lo mismo se puede practicar en las manza- 1

nas, aibérchigos , ciruelas, &c.

il. Las manzanas.

De verano y de otono : la cal villa rox.i,.I

la reynilla blanca, las primillas , la rambur-i

franca parda, la francatu roxa ,
la pichonetai

blanca, la violeta
,

la api, la camuesâ, la|

orgeran
,
la hinojosa

,
la pasa manzana.

Para tener mas ciertamente manzanas bue-t

nas, se ha de resolver tener manzanos de cabe*

za en un vergel: ali i se hacen grandes, y dari

fruta en abundancia: los manzanos no se aco-^

modan â la austera disciplina de los jardine*

fruteros, y espeeialmente las rey aillas
,
las eall

villas, y ramburas.
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III. Los Aibérclnîgos.

El albérchigo remprano
, el albérchigo (3e

iTroya ,
la madalena blanca y roxa

,
la rosa-

;na
,
la minena, la cheureuia

,
ia burdina

,
el

I albérchigo itaiiano, la violeta temprana y
rardia

,
albérchigo pérsico

,
el admirable, el

nurpurado
,

el real tardio
,
el niveto

,
el ama-

[

illo temprano y tardio, el de pavia, violado

blanco, Cadillac, rambuillet roxo, ei al—

)>erge amarillo y roxo.

IV. Las ciruelas.

La ciruela blanca temprana
,

el perdigon

ilanco y violado, la diaprea
,

la mira-bella,

i damascena de tuors
,
almizcada blanca, la

Lerla
,
la de irai ia

, la rochecurbona ,
la ciruela

|

e Monsieur
,
la eroperatriz : la ciruela albari-

loque
,
la Santa Catalina la real, la impérial.

V. Loi higos.

Higos largos, higos redondos.

VI. Las uvas. *

Moscatel blanco, roxo, negro
, largo, be-

jes
, carnacha

,
mazuela, rubial

,
alvilla,

I lança, carinena, dp corintho
,

blanca y
.ixa agraz.

VII. Las cerezas.

La fardra de pezon largo
,
de pezon corto,

guinda agria
,
la mezclada de colores, la

bicza blanca.
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VIII. Otros ârboles y arbolillos.

Albaricoques,almendros, frambueses, uvas-

piiios
,
espinos blancos.

ARTICULO. VL

El uso de las quatro pareâes de an jardin de

jruta
,
segun sus quatro situacioneSi

Supongo que el jardin que se ha de ador-*

nar de emparrados tenga cien toesas de cir-

cuito, y por consiguiente las padcres que

miran â oriente y medio dia tienen cineuen-*

ta de buena exposicion: hay veinte y cin-.

co toesas en la pared expuesta al occidente*

y esta exposicion es la mediana : restan veinte

y cinco toesas en la pared que mira al norte:

esta exposicion, aunque mala, tiene sus utili~

dades
,
con tal que tenga dos horas de sol por

dia. En un jardin semejante
,
que tenga cien

toesas de paredes, se puedencriar maravillo-

samente ochenta arboles buenos emparrados.

Es à saber: 4. géneros de uvas, 2. [ligueras

blancas y redondas
, 4. cerezos

, 4. albari-

coques, 1. temprano, 3. ordinarios, 6. ci-

rolares, que son: endrinas violadas, 1. en-

drina blanca
, 1. Santa Catalina ,1. cîruefa

albaricoque, 1. rochecourbon, 2. de pavia,
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.una blanca y otra roxa, 2. brunonas terti-

prana y violada, 14 albcrchigos que son: el

:temprano,el de troya, el alberge roxo,eI

:alberge amarillo, la madalena blanca, la ma-

cdalena roxa, el minon, la chereusa, el viola-
1

cdo t.emprano
,
el tardio

,
el pérsico, el admi-

rable, el purpurado, el real tardio.

30. Perales, que son: 1 . buen cristiano

de verano, 2. de invierno, 4. bergamotas,

2. mantecosas pardas, 2. vizuelosas, 1. lace-

|
^oi lita

, 1 . un azucarado verde
,

1 . espino ,
1.

uisa-buena, 1. ambar, 1. leschaserie, 2.

martin-seco
, 1. verde larga, 1. robina ,

r.

.îaranjas verdes
, ï. muslo de senora

,
1. mi

enor Juan, 1. francia-real
, 1. besideria, 1.

imadota, 1. portai, 1. cermena, 1. rosilla.

1 2. Manzanos, que son : 2. cal villas, 4. rei-

îillas
,

I. primiîla, 1. violado
,
un api, 1.

ambur, 1. francatu
, 1. camuesa.

Tengo va observado que los manzanos
ncliaados â crecer y formai* copas espaciosas,

10 vienen bien en el jardin frutero donde

e hallau constrenidos, porque los tienen cor-

os; y que quando se desean tener muchas
nanzanas

, se ha de reeurrir â los vergeles,

fonde viviendo libres estos arboles friiciifican

deseo. Los cerezos son tambien muv inclina-
•t

os al hecmoso ayre y libertad de los vergeles.

R
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Estos son los cchenta ârboles que puede

haber en un jardin frutero
,
que renga cien

toesas de paredes. Fuera de esto en el mismo
jardin habrâ muchos ârboles, que segun el gus-

to, se eligirâny plantarân, ô enanos â lo iar—

gode los quadrados en los mismos quadros, 6

contra emparrados. Aqui se lograrâ la diver-

sion demultiplicar los géneros de ârboles, de

los quales no hay bastantes en los emparra-

dos. Hay muchos lugares en la extesion de es-

te jardin para poner en él uvas, uvas-pinos,

frambueseras
,
almendros

,
acerolas

,
espinos

blancos, &c. Finalmente
,
es buena economia

multiplicar todos los ârboles, cuyos frutos

duran todo el invierno y parte de la prima-

vera. Taies son los ârboles siguientes.
*>

Lai peras que duran si invierno.

La ambar, la bergamota,el buen cristiano,

la colmart, la espina, la San German, el mar-

tin-seco, el san-lecin, la portai, la viruelosa.

Manzanas de invierno.

La api, las calvillas, las reinillas , la ram-

bur. Veamos ahora en que situacion del jar-

din, y contra quai pared conviene poner es-

ros diversos géneros de ârboles para que sur-

tan al gusto de un jardincro curioso.
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I. La pared que mira â oriente.

Para guarnecerla bien
,
son menester veinte

arboles, es a saberî diez arboles de media ca-

beza y diez enanos
,
que se plantan entre los

arboles de media cabeza, para que quede ro-

da la pared cubierta de verde. Esta situacion

es admirable para los albérchigos, entre los

quales se pone algun albaricoque.

II. Pared que mira al medio dia.

En el rincon queforman estas dos primeras

paredes de oriente y medio dia, se pueden

plantar higueras; enninguna parte darân me-
jor. Pônense à Io largo de la pared cepas de

uva moscatel
,
cuya cabeza tendra cinco pies

de alto para plantar entre las cepas, albér-

chigos enanos de nueve â nueve pies: se em-
palan como abanicos las cepas, como los pe-

rales
, y los otros arboles que se crian empar-

rados.

III Pared que mira al poniente.

Plàntanse en esta situacion perales
,
albér-

chigos, albaricoques y cirolares. Los perales

de media cabeza deben estar â doce pies de

distancia uno de otro, y se ponen arboles ena-

nos entre dos.

IV. Pared que mira al norte.

En esta no hay que poncr otra cosa que al

gunos perales, y algunos cirolares.

R 2
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Los peraîes de media cabeza estarân a nue-

ve pies de distancia, y se pondra un enano en-

tre dos. En este sitio no se dexa tanto vacio

entre los ârboles, porque no echen tanta lerïa

como en los très precedentes.

Observaciones.

1 Hay arboles que vienen mejor ena-

nos, como el peral mantecoso, y el peral

vinieloso.

2 Todos los frutos de mediano tamftno

hacen maravillas sueltos, como el azucurado

verde ,
la espina

,
la luisa-buena.

3 Los bueri'-cristianQs
,

las bergamotas
9

las cermenas ,
solo vienen bien emparrados.

4 Las rosillas
,
las robinas ,

las leschase-

ries vienen de todos géneros.

5 Los albérchigos
,

los moscateies solo

vienen en tierras secas.

ô Las cerezas
,

las ciruelas piden tierra

que sea un poco hûmeda.

7 Los albérchigos ingertos sobre cirola—

res ,
los peraîes sobre membrillos

,
quieren tier-

ra mas gruesa que seca.

8 Los albérchigos sobre almendros
, y los

albérchigos sobre francos ,
vienen muy bien en

tierras arenosas.

9 Los moscateies y higtieras solamente

hacen su deber abrigados del Irio.
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10 Todas las frutas roxas y las mas de

pepita aman la libertaddel ayre.

1 1 Son muy propios los terrenos secos

a producir frutas de muy buen gustoj pero

quedan muy pequenos si no se cultivan con

mucho cuidado.

i 2 Los terrenos humedos producen fru-

tas gruesas
,
pero no tan sabrosas.

ARTICULO VII.

El cultivo de los naranjos.

Tvîerecen los naranjos que se cultiven coti

gusro. Ellos son en el verano la honra de

nuestos jardines
, y en el invierno en los

quartos cerrados un grande agrado
,
ofrecién-

donos un admirable verdor, capacisimo de

consolarnos de la destruecion y extremo rigor

con que enlônces afiige cl frio todos los

ârboles frutales de nuestro clima septen-

trional. Lo que debe alentarnos â su culti-

vo contra los vanos espantajos con que al-

gunos jardineros narangistas nos quieren in-

timidar, es que es constante no haber casi

arboles que tan fâcilmente vuelvan a pren-

der, que se acomoden tan bien â qualquiera

suerte de alimento, que vivan mas, qne sean
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ménos sujetos a enfermedades
,
que tengan tan

pocos enemigos particulares, y que nos grati-

fîquen mas ricamente flores tan exquisitas, y
frutas tan exce lentes y preçiosas

,
como nos

producen los naranjos,

I. Los naranjos y Iimones, que vienen

naturalmente en paises câüdos,solo por arti-

ficio pueden vivir en nuestro clima septen-

trional. Son extrangeros entre nosotros
,
â cu-

yo humor debemos ajustarnos. Debe ser nues-

tra primera atencion darles utia tierra casi se-

mejante â aquella donde naturalmente viene.

Tierra para encaxonar los naranjos.

Mitad de la mejor tierra natural, como es

la del canamar de prado u de caminos: la

otra mitad se compone igualmere de partes

iguales de estiércol de çarnero hecho polvos,

hojas de ârboles bien podridas, tierra de ca-

mas viejas, y algalia occidental. De todo es-

to se hace una mezcla: se llenan las caxas, y se

plantan en ellas los naranjos y Iimones, que

ciertamente corresponderan â nuestro cuida-

do y esperanza. He dado antes un modo de

componer tierra para los arboles exôrîcos, a

la quai se puede recurrir ,
si quieren réfinarla

aun mas
,
para la çomposicion de que se des-

tina para los naranjos,

II. Con mucho cuidado se podria aquî,
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plicar los naranjos por morgones
, y tambien

por estacas, especialmente en redonnas de agua,

coino lo hemos demostrado al principio de

este tomo
,
cap. i. No obstante, en este pais

no se crian ordinariamente los naranjos, sino

de pepitas que se sacan de naranjas bien ma-
duras. Se siembran estas pepitas en el mes de

Marzo en caxas llenas de tierra compuesta de

estiércol de carnero, y de tierra de cama vieja:

y estas semillasse meten tresdedos dentro de

la tierra. A los dos anos se replantan lo ar-

bolitos nacidos de estas pepitas
, y cinco 6

seis anos despues se ingieren.

Hay dos modos de ingerir estos bastagos: el

primero es de escudete
, â ojo dormido, por

Julio, Agosto y Setiembre. En el artlculo 4.

hemos visto como se hace esto.

El segundo modo de ingerir los naranjos

es por el mes de Mayo
,
el quai se practica asi:

siendo bastante grueso el bâstago para esta

operacion, se corta lacabeza
,
se hace en el la

un hoyo, 6 tambien una abertura, a la quai se

arrima la rama del naranjo
,
cuya especie se

quiere ingerir: se corta un poco de la corteza

y madera â esta rama por ambos lados: des-

pues se entra ajustada en el hoyo 6 abertura

del bâstago : se cubre el parage ingerido con
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cera 6 tierra bural, que se envuelve cou un
poco de lienzo: en fin, se ata todo junto bas-

tante firme, para poder resistir al impitu de

los viento.s. Viendo que ha prendido bien la

pua por Agosto
,
con una sierra pequena se sé-

para la rama ingerida del naranjo que se habîa

arrimadoal bastago. Del mismo modoseprae-

tica con los limones
?
sobre los quales se in-

gieren los naranjos, y lo mismo los naranjos

sobre limones
;
aunque es mas natural y mas

seguro ingerir naranjos sobre naranjos.

Para que no se equivoquen y conozcan

ciertamente, se ha de observar que los limo-

nes tienen algo amarilla la corteza, y los na-

ranjos la tienen parda; demis que sus hojas

ordmariamente forman un corazoncillo cerca

del pezon j lo que no los limones.

III. Quando ha gastado un naranjo la sal

de la tierra donde esta, 6 quando enferma, se

vuelve â encaxonarlo, sea para darle mas en-

sanche siendo mayor, sea para darle sustento

mas suculento, subtituyendo tierra nueva a

la usada: se ha de cuidar al quitarla de con-

servarle parte de la tierra que envuelve sus

raices.

IV. Por los meses de Mayo, Junio y Ju-

lio se han de regar dos veces â lasemana. Estos

riegos no h^ti de ser excesivos. Bueno es ver
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que sale 3e !a casa el agua : mas no â menu Jo.

Se les ha de dar un riego casi semejante,

quandose llevan â cerrado. En el restodelin-

\ierno no se les da mas: se les haceun media-

.no â principios y fines de Abril.

Quando se han sacado de cerrado al cam-

rpo, se ha de comenzar con un copioso riego.

Por Agosto se riega inedianamente de ociio

a ocho dias.

V. Se conservan los naranjos por el in-

vierno en lugar cerrado para abrigarlos del

:frio, que les es muy funesto. Jardineros muy
'habiles no pueden tolerar que se recalietite el

lugar cerrado con fuego; porque siendo su pro-

piedad desecar
,
parece que esto no conviens

a las plantas. Basfa que el lugar cerrado tenga

aina buena exposicion, que esté cerrado con

puertas muy gruesas, y ventanas bienutiidas,

<con contraventanas bien calafateadas: sobre

'ïodo importan buenas paredes.

VI. Para ser hermosa la cabeza de un na-

anio, debe tener figura redonda, ancha, ex-

endida, casi de la figura de una seta.

Esta cabeza debe estar Ilena, sin confusion.

No se logra de una vez dar esta forma
rregular a la cabeza de un nararijo

;
con el

ttiempo y atencion
,

pellizcandoio, ô po-
dandoio a tiempo, para hacerles brotar y
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Ilenar fos parages vacios y defectuosos.

Ordinariainenle por el mes de Junio aca-

ban de brotar los naranjos, enfonces se han
de castrar y regar mas de lo acostumbrado.

VU. Se sacan del lugarcerrado los naran-

jos hâcia quince de Marzo; y se vueiven hâcia

quince de Octubre. En los jardines, en los qua-

Jes son de grande adorno, se ponen cerca de

una pared 6 ârbol que los defienda delosvien-

tos de mediodiay poniente, que en aquel tiem-

po corren, y que fatigarian terriblemente los

naranjos. ^Pero corno se ha de acomodar esto

con la indispensable necesidâd de abrigarlos

del norte, que les es tan fatal? Dexo la deci-

sion de este punto a la sabiduria del jardirie-

ro, queseguira el partido que tnejor le parezca.

Como importa à la hermosura del jardin

poner en un buen orden los naranjos
, !o es

igualmente del lugar cerrado, colocarlos alli

de un modo que haga una hermosa y ele-

gante figura.

ARTICULO VIII.

Secretos tocantes al jardin frutero,

I. Modo de plantar bien los ârboles.

Se ha observado, que quando no pénétra

la liuvia hista las raices de los ârboles, y no

se suple con riegos, 6 algun corrieate de agua,
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agua pueda penetrar hasta la punta de las

i.ices. Asi no se han de plantar muy profun-

l ds los ârboles. Igualtnente no conviene es-

n mas baxas las raices que la tierra buena.

:: han de plantar de suerte, que el agua y
calor del sol puedan suavemente ayudar

que las raices hagan su deber. Tampoco
han de poner muy sotneras por el estio

uy câlido y seco que debora todo el hu-

or de la tierra, quema y deseca mortal-

iiente las raices.
(
Act. Philosoph. Februarii

(.669, tom. 4, fol, 509,511^518).
II. Para que el ârbol estéril sea fecundo.

Se ha de abrir la tierra al pie del ârbol, cor-

i.r las punfas de las raices grandes, acortar

s muy largas y muy extendidas, y tod.as las

.equenus que estan cerca de la cabeza. Se echa

ierra nueva en este hoyo subre las raices que

u vuelven â cubrir con mucho cuidado. He-
10 esto, prontamente darâ el ârbol senales de

i vigor. (Act. Philosoph. Aprilis 1669, tum.

„fol. 50). %
III. Para hacey mas sabrosa la fruta

de un ârbol.

El método mejor es abrir el tronco del

rrbol cerca de la raiz
, y Ilenar este agujero

^on sebo del mismo ârbol, eu el quai se liaya
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puesto en infusion alguna materia dulce y olo-'

rosa. ( Act. Philosoph. Febr , 166 8, fol, 52),

IV". Para dur virtud médicinal â las frutas.

Se ha de elegir
,
aice el P, Kzr£er

,
un arbol

joven y de mucha fortaleza. Es bueno que)

esté en parage ayroso, y donde se sienta alguna

vezj al mismo tiempo que lo ingieras. Si es

moral, en el quai pongas puas de manzano,

peral, à cirolar, y quieres tenga la fruta vir-

tud purgatîva, se ha de abrir el tronco con un

barreno, y Ilenar el vacio con eneboro negro

hecho polvos, 6 con escamonea, 6 coloquintida.M.

Como son violentas estas cosas, se puede po-

ner en su lugar sen, ruibarbo
,
zumo de T

aloés, 6 algun otro zumo catarctico.' Se eu—

cierran exâctamente èstas cosas en la abertu-

ra del tronco, y se tapa bien el tronco
,
por-

que no se exhalen los espiritus de estas drog'as.
j

No ha de ser de modo el agujero que pueda

impedir la comunicacion de la raiz con lo alto

del ârbol: por esta operacion se lograran fru-

tas purgantes.

Por la misma via, sirviéndose de zumo de

amapola, morella, mandragora, de stramo-

nium y veleno, se lügraran frutas que ten-

gan virtud narcôtica y superativa.

Si se emplea canela, ahnizcle, tmfcar, cla-

vo, los ârboles producirân frutas deliciosas al
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:sto y olfato. Kirfcer de Art. Magnet. lib. 3^

rt. 5, cap. 1. Can. 2, fol. 492.)
V. Para tener uvas maduras desde la

primavera.

Sise ingiere un sarmiento sobre un cerezo,

uva.se formarâ v madurarâ al mistno tiem-
v

que .las cerezas; pero la dificultad es in-

rrir bien el sarmiento sobre cerezo. Se hace

esta suerte: se abre con un barreno un

ujero en el tronco de un cerezo: se ingiere

este hoyoel sarmiento de la cepa: se le de-

crecer asi, hasta que cierre el hueco del

.-reno, y se una estrechamente con el ce-

.0. Enfonces se corta el sarmiento de la ce-

, y adelante solo se sustenrarâ del cerezo.

sebo del cerezo adelantarâ la formacion y
durez de la uva, que se podra comer dos

ses antes de lo reguiar. (Porta Mag. lib

.

3,
». 8, fol, 120).

VI. Para fecandar los drboles estériles.

iEIay arboles â la vista hermosos, pero

; no traen fruto alguno. Esto nace cierta-

nte de la mucha abundancia de sebo. Se

1 de abrir estos arboles con un barreno

.el tronco hasta el meollo : al subir se eva-

, y sale parte del sebo por este agujero; lo

• hace fructificar al ârbol. ( Cent. 5, num.
i ). Esta es una sangria saludable.
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VII. Para hacer nacer prontamer.te los

granos
,
pepitas

, &c.

Toma pepitas de manzanas,deperas, de na-

ranjas, huesos de albérchigos, albaricoques
yjj

ciruelas, mételasen una cebolla, ilamada squi-f

lia Marina
j y aun si quisieres.en una cebcilat

ordinaria: pônlo todo en buena tierra; es évi-

dente que brotaran antes, excitados porelcaioc

y humor de la cebolla: este es comoun modo
de ingerir: el ingerto se alimenta del tronco

sobre que esta puesto : se podria adelantar maa

esta experiencia, y parece que si se encierra se-|

milia de cebolla, en cebolla, naceria ântes la|

semilla, y se haria mayor la cebolla: facil-l

mente se dexa conocer que las semillas pues
|

tas asi
,
encuentran mas sustento que en la

rierra cruda. (Cent.
5 ,

mim. 445 .)

VIII. Para dar â la fruta la figura que

se quiera.

Se ha de hacer un molde de yeso que tenga

dentro la figura que se quiera dar â una maa-

zana, pera oalbérchigo, y que este molde ses

de dos 6 très piezas, como regularmente se ha

cen para hacer figuras de cera: se ponenâendii

recer un poco al fuego, y despues se hace entra»

alli la fruta aun pequena : se ata bien el moldej

porque no se abra, y lo tienen cerrado asi ha»

ta que la fruta haya llenado todo el vacio: no ha
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:osa mas agradable que ver despues de esto

ma manzana, que muy regularmente represen-

a una cara 6 cabeza de animal: este artificio

iurte bien , especialmente en la coioquintida.

IX. Para hacer mas deliciosas y alvas

las frut as.

Dicen que para acelerar la madurez de las

irutâs, y hacerlas mas agrada blés al gusto, basta

.brir el tronco del arbol, é ingerir en el hoyo

m tarugo de una madera, cuyo arbol exceda

n calor. Taies son, el terebinto, el lentis-

o
, el guayaquil, el enebro, &c. Un moral se

tace mas fecundo
, y las moras son de una ma*

;avillosa excelencia, fuera de que la pionti-

iud con que maduran es admirable.
"

X. Para hacer crecer muy pronto el apio

y peregil. '

Aunqtie la semilia del apio no es de las

"nas rebeldes â nacer, no dexa de pasar alguna
fez un mes antes que se vea. Para adelantac

u nacimiento, se ha de procéder asi : setofna

etnilla del ano
,
un dia ü dos se dexa remo-

r en vinagre
, y en lugar algo câlido : sacân-

lose de aqui, se dexa secar: siémbrase en bue-
ia tierra^. â la quai hayan inezclado cenizas de
>1 an tas

, y cascaras de babas: se ha de regar

on agua algo caliente, y cubrir despues la

ierra con buea pajuz, para que no se exhale
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tan presto el calor: en pocos diasseve con

admiracion abrirse por rodas partes la tierra:

continua en regar, y verâs descubrirse y aiar-

garse prontamente las cabezas: se ha de saber

hacerlo bien para su logro. Porta dice que

por no haber andado exâcto, no ha podido lo-

grar el gusto de l suceso que sus amigos mas
diligentes y mas felices han gozado entera-

mente.
(
Mag. Nat . lib. 3, cap. 8. )

XI. Varios secreîos muy curiosos.

1 Para tener frutas quepurguen, se saca

de la tierra un arbolito, como un manzano:

se corta la raiz masgruesa : se busca el meo-

I lo que se exti'ende â la eabeza: se saca io mas

que se puede: se substituye con ruibarbo : se

vuelve â poner en tierra el arbo I : las frutas

que produxere, tendran virtud catârctica: si

se quiere se abre la eabeza para sacar el meq-

llo, y despues se reunen los dos lados que se

envuelven en estiércol de vaca,con hojas de

parra por encima, y todo se ata con mimbres.

2 Para que una cepa traiga uvas de dife-

rentes especies, setoman dos sarmientos que

se cortan un poco por medio: se juntan los

dos sarmientos en el parage de la cortadura:

se ligan fuertemente con estopas, y se dexaa

hasta que se hayan unido bien los dos sarmien-

tos. Esta aueva cepa darâ uvas de muchos
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gcneros. Si se ingiere sobre un sarmiento dé

esta eepa un tercero género de uva
,

séria el

espectâculo mas raro y hermoso.

3 Lo misrno se hace con un canüto dé

hierro de pie y medio de largo: se pasan al

través quarro 6 cineo sarmientos
,
quiràndo-

les la eorteza por donde sc han de unir todos

en un cuerpo: seafan juntos
,
se llenan los va*

cios del canuro eon ba^na tierra arcilla
, y se

cubren tambien enteramente
,
hasta que todos

estos sarmientos no compoogan mas que unà

cepa. Dard taatos géneros de uvas, quanlos

seau los sarmientos»

4 Bueno séria que sertiejante cuernecillo

de hierro, cuya abertura fuese muy pequena^

se llenase de diversos géneros de semillas. Se

créé
,
que eneontrândo^c y apretandose al na-»

cer las plumas diferentes
,
que son muy tier-

nas, eu la aberturilla del cuerneeilio
,
solo se

formaria una planta monstruosa
,
esto es

,
que

comprenenderia en si muchas especies
,
rodas

diferentes.

ç Un albérchigo îngerto qüatro veces

sobre un almendro dulce
>
trae albérchigos

de almendra dulce*

6 La semiila del melon, remojada algunas

horas en vino, produce limones vinosos. En-
tre nosotros ha y la paciencia de abrir condes-

S
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treza cada pepita por la punta de donde ,ha

de salir: en e>te estado se dexa à macerar en

aziicar derretido y ambar; despues se seca al

soi
; se siembra en tierra bien abonada con es-

liércol de cabra: vienen melones de un gusto

admirable, y maycres que en lo regular.

7 La pepita de medio del melon produce

melones grandes y redondôs: la del costa-

do que tocaba la tierra produce melones mas
du'ces y vinosos: la del cabo baxo

,
largos,

y mal acondicionados : en la del cabo donde

esta la âor produce melones bastante propor-

cionados
, y bien dgurados.

<i Si quisieren hacer madurar Ios higos

un mes antes de su tiempo, esto es lo que en-

tre nosotros se praciiea: se eligen las ramas,

que tienen mucho fruto sano
, y el mas ade-

lanrado del ârbol
;
se pican ligeramente con

un corta plumas estas ramas medio pie mas'

abaxo del fruto; se pega en lo baxo del para-

ge picado un cuernecillo de pergamino de

qaatro dedos de alto
,
que se llena con fierno

de pichon remojado con aceyte de olivo; cu-

brese todo esto con un iienzo atado con mim-
bre: en cada higo se pone una gota del mismo

aceyte, lo que se continua de cada quatro 6

cinco dias. Por este medio se lograràn higos

deliciosos âütes del tiempo aeostumbrado.



CAPITULO XI.

Labores de coda mes en el jardîner

o

de flores.

ENERO.

Se cubren las plantas temerosas ciel frio:

especialmente se han de preservar del hielo

lasanémonas plantadasen macetas, y todas las

plantas jovenes.
FEBRERO.

A fines de este mes se siembran las flores

anuales sobre camas, y debaxo de campanas,

y se han de replantai* â principios de Mayo.

Siémbrase la balsamina viola negra
, caria

de Indias, manzanas de Etiopia, manzana

dorada
,
amarantho, todo esto se pierde si io

coge la helada.

M ARZO.

Se siembra sobre cama sanamunda
,
clave-

lés de Indias
,
rosas de Indias

,
damas de no-

che, claveles, albahaca, almoradux, 6 ma-
yorana, maravilla de Indias, maravillas del

Peru
,
mastuerzo de Indias

,
juncia doble

,
pi-

mienta de Indias, mirtos.

A BR IL.

Se riegan con cuidado los renünculos y
S 2



anémonas : se han de preservar del mal tiem-

po y del sol muy càlido los tulipanes con

penacho ,
las orejas de oso

,
las anémonas,

y renunculos. Debe haber cubiertas preveni-

das desde principios de este mes.

MAYO.
Se piantan las anémonas sencillas: se mor-

gonan las maraviilas amarilias: se piantan ram*

bien estacas; por el mismo método se mulri-

plican las maraviilas almizcladas dobles. Para

tener claveies dobles se siembran las semi-^

lias buenas los ocho prirneros dias de lu-

na de Mayo : se repiantan por Seriembre an-

res dei equinocio : se piantan margaiiras,

orejas de oso y narcisos blancos dobles. Se

siembra maravilla doble, el taspi de Candia,

la escabiosa velluda, los pensamientos : al tin

de este mes se arrancan los tulipanes secos.

j u N io.

Se cortan
, y se castran los pimpollos y

guias que sobran a los claveies
, y se apoyan

los que quedan con sortijas de canas, ü otra

cosa blanda: se recogen las semillas maduras:

j
se arrancan los anémonas y renunculos.

JULIO.

Se comienza â rnorgonar los claveies : se

ingieren los mirtos
,
jazmines

,
naranjos

,
ro-

sales
j
&c.
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AG0ST0.

Se ponen en tierra los jacintos
,
las anémo-

nas
,
renunculos

,
junquillos impériales, &c.

Aun se morgonan los claveles. Para ser j[her-

nioso un clavel debe ser grande
,
bien guarne-

cido, bien ordenado, de buen color, buen pe*

nachoj y muy belludo
,
ô terciopelado.

SETIEMBRE.

Se siembra dormidera
,
pies de acîvar

,
que

fioreceran por Junio y Julio. Igualmente se

siembran las siemientes de orejas de oso, re-

nunculo, iris
j
martagonas.

OCTUBRE.

Se ponen en tierra las cebolla? de tulipa-

nes y otras cebollas que no se han pues-

to aun. Mientras no hiela se tienen de dia

àbiertas las ventanas de los lugares cerrados

donde estan.

NOVIEMBRE.

Se plantan los hermosos tulipanes con pe-

nacho, y se cubre u encierra dentro todo Io

que hace perecer el frio; se pueden sembrar

sobre camas, y debaxo de campanas algunas

semillas
, como son las que lie notado eu el

mes de Setiembre.
(

. d i c I £ M B R E.

Esta entumecida la naturaleza
, y creo que

este mes como en el siguientc, toda la aten-



cîon de los curîosos floristas debe ser et con-

servar sus plantas de los asaltos mortales del

hielo.

ARTICULO I.

SECRETOS TOCANTES AL CULTIVO DE LASFLORES»

I. Como se pueden hacer prodigios en el cultiva

de las flores.

Vamos ahora â segar en la flora del P.
Ferrari

,
jesuita. La cosecha sera hermosa y

buena. Andres Capranica
, en una oracion di-

cha en Roma, advierte: si a las plantas se
1

aplican los socorros que pueden sacarse de la

chîmica
,
el arte forzarâ â la naturaleza â so-

brepujarse â si misma: harâ lo que nunca hi-

zo. Todo pende del ingenioso uso del mercu-

rio, de la sal, y del azufre de los fi/osofos.

^Qué milagrosse lograrânsise sabe mezclar à

los sucos de la tierra la sangre câlida de los

animales? No se sabe lo que vale esta sangre,

no siendo la del cabronj porque excede en

sequedad
, y como tal

,
es ménos propia para

la vegetacion. Si en esta sangre se mezclan ce-

nizas y sales de plantas ô nitro
,
tan fecundo

por si mismo, producirâ la tierra flores muy
grandes, y de una admirable extension. El es-
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tîércol bien eîegido y bien empîeado, es de

una eficaeia pasmosa para adelantar las iiores,

y para darlas un esmaîte hermo.»o. Y si todas

estas cosas se hacen àblandar bien en agua-ar-

dlente, y se saca por destilacion la quhita es-

sencia, sera dar la ultima mano âesra grande

obra : se verân cosas que no se al'canzaran:

las tendran por sueno: se ha de rener euida-

do que estas materias ardiehtes no toquen

las raices de las plantas : se ha de dar encima

tierra buena, sobre la quai se puedasin danar

a las raices derramar este podcroso bâlsamo

de vida, con prudente y debida proporcioil.

En la Toscana
,
un jardinero hombre de

mérito , ha hallado el secreto de conservai' diez

anos en un vaso grande de vidrto, Ileno de

tierra
,
una rama de manzano , con très 6 qua-

tro manzanas, sin muestra alguna de Secarse.

p No se puede usar el mismo secreto en las do-

res? Nada regocija mas las plantas que el

regarlas con agua templada al sol
, y â la quai

hayan mezclado palomina,y cenizas de plantas

de la misma especie
(
Ferrari

,
Flora lib.q.,cap.

S- fol • -H 1.)

II. Maciar y determinar el tiempo en que

nacerân las flores.

Imposible es adelantar o atrasar el tiern-

po de las iiores como se quiere. Pueden ade-
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lantarse por arte a su sazon ordinaria; y por

exempta
,
las rosas que regularmente solo vie-

peu por la primavera
,
naceran mucho antes,

I. Se planta un rosal desde fines de Octrn

bre en un vaso lleno de buena tierra
,
mezcla-

da cou fiemo sueuleuto y tierno: se hume-
dece dos veces cada dia con un poco de agua

caliente. En tiempos crudos y frios se han de

retirar â casa
, y tiunca se ha de dexar de noche

fuera de ella, A la primavera, quando llegue

un viento dulce â solicitar conel calor del so!

se vistan de hojas las plantas
,
sera bueno regat

el rosal con agua algo mas caliente. Veras

con que diligencia saldra la rosa a honrar los

dias primeros de la primavera. Un inconve-

piente hay, dice el P. Ferrari
, y es que un par*

to semejante hace muchas veces parecer a la.

madré casi al mismo tiempo que el hijo. Este

procéder no dexa de ser alabado de los anti-

guos
,
que escribiéron de jardineria. (

Plin ,

Hist, Nat. lib. 2, cap. 4.)
2 Cuesta ménos el gusto, ingiriendo de es*

çudete sobre un alrnendro: una yema de la

rama de un rosal : es évidente el logrode her-

rnosi.simas rosas; muchas veces quando esta

aun cubierta de nive la tierra.

3 Si al modo de los Romanos antiguos,

quieres tener la fitar, que llevala purpura de la
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üoberanîa de todas las flores, desde el dia prl-

niero de Enero, en que los Consoles vestian la

purpura Consular, debes, dice Demôcrito
,
en

dos ma v ores calores del estio-, regar dos veces

ni dia ei rosal ,
destinado à lograr en él este

placer: florecerâ en el rigor del invierno; pe-

ro creo, que quando llegan los frios, se ha de

rretirar â cubierto.

4 Las flores
,
que solo nacen por la prî-

raavera v estio, saldran el invierno: si los

uyudah suavemenre con alimentos crasos, câ-

I idos y sutiles. La brisa de la uva, quitadas

t:odas!as cortezas
,
la brisa de olivas, el fiemo

:1e caballo, las aguas de corrales
,
contribuyen

Tiucho a adelantar las plantas : asi
,

si desde

::>rincipios de Octubre cortas las ramas muy
adelantadas de la sanamunda, y las .sepultas

:on materias crasas y saladas al pie de la

planta
, florecerân quatro ineses antes las sa-

aamundas.
,

5 Todo el secreto para tener flores al vas,

lice Cardan
,
de quien !o tomé el P. Ferrari

,

:onsisfe en quatro cosas: 1 .
a se ha decalentar

animar el boton, para que no rebienfe tarde.

i.
a Es menester unlugar abrigado. 3.

a U11 sus-

ento suculento. q.
a Este sustenfo ha decon-

ormar â la planta, en la,quai haees estas prue-

)as. Nunca me canso, afiade Cardan) deenco-
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m.endar estas quatro cosas, fundadas en razon.

(De varietat. lib. 12, cap 66
, fol. 663.)

ô Es practica segura, que si se encierran

grancs en cebollas, el calor de la cebolla ex-

cita y acelera maravillosamente la germina-

cion. Sirvense de este medio con mucha felici-

dad para las semillas y huesos, que regular-

mertte tardan en brotar.

7 Para tener rosas en invierno, se han de

arrancar los rosales quando comienzan a bro-

tar
j y se trasplantan en tierra mas flaca : esto

las desordena en extremo: enfonces su primer

cuidado .es nutrirse, y extender sus raices: y
despues de todo esto, Ilegan â dar el invierno

siguiente las rosas que debian nacer por la

primavera.

8 Refiere el P. Ferrari, despues de Porta,

(
Mag. Nat. lib. 3 ,

cap. 10.) que si una mano

diestra sabe ingerir de escudete un ojo de un

rosal sobre un manzano: este arbol producirâ

al mismo tiempo al lin de Setietnbre las flo-

res de la primavera, y los frutos del otono.

9 No es muy raro el secreto
,
pero merece

aprecio. Para tener sanamunda ,
claveles, ro-

sas muy tarde, se han de quitar suavemente

con los dedos los botones que van naciendo,

6 los calices que contiene la flor: se han de

regar muclio
,
durante los mayores calores del
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ibeza el humor aestinado para la perfecta

ormacion de la flor: perc» e caüenta y vuelve

tomar su curso para producir nuevas flores.

'

sta supercheria se hace con ios paxarillos.

heshaciéndolesel nido, miéntras estan en hue-

cos, hacen uno nuevo, y sacan nuevos huevos

ara reemplazar los que le hanquitado; y por

>to sacan sus hijuelos un mes mas tarde.

10 Si las cebollas del lino se ponen muy
entro de tierra, florecen mas tarde. Asi pa-

i lograrlos mas tiempo, se ponen algunas de

itas cebollas à très dedos de tierra, otras â

nco, y algunas â siete.

Se conserva mucho tiempo unaflor, si an-

.*s de abrirse, se encierra exâctamente entre

os ollas nuevas de tierra sin barniz: si dos

îeses despues, sacares de alla la flor, como
ara saludar â la luz, y honrar al sol, se abre

con una extrema diligencia: lo rnismo se hace

on otras flores: los claveles, las anémonas

:
guardan siempre de este modo, si entre las

os ollas de tierra se ponen algunas plantas de
eena verde arrancadas de raiz. Se puede cu-

rir con hilaza la copa de un clavel, poncrle

icinia pez; y despues meterio en una caria

caxa de encina, tambien empegada por-
ue no entren dentro la humedad nielayre: y
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ca este estacîo depositarlo todo en tierra que,

no esté muv humeda: esto basta para formar
ideas

,
mejorando estas.

III. Para dar nücvos colores à las flores.

Très colores hay, que son particularmente

raros en las flores, y que los curiosos so-

,

licitan darlasv El nsgro, tan propio por su

lugubre eolor
,
para pintar la destruccion que

causa la muerte en las familias. El verde
}
tan

agradabie a los cjos
, y tan propio para ali-

mentar y fortiflcar la visra. El azul, que imi-

ta en la tierra el eolor del Cielo.

i Fuede darse â las flores estes très colo- ,

res sin mucho trabajo. Para el negro se toman
j

las frutitas que creceu en los âlamos : se ha

de esperar que esten bien secos: se reducen X
j

polvo imperceptible. Para el verde, se sirveul

del zumo de la ruda. Y para el azul
,
se em-

plean las coronillas que crecen en los trigos:

se secan y reducen iguaimente â po'ivos bien

fin os', este es el uso.

Se toina el eolor que se quiere dar â una

planta, y se mczcla con estiércol de carnero,

un poco de vinagre
, y otro de sal: debe haber

en la composicion un tercio del eolor: se de-

posita esta materia, que ha de estât' espesa co-

mo pasta sobre la ratz, de una planta, cuvas

flores son blancas : riégase Cou agüa a'go te-
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.gularmente : se logra el gusto de ver clave-

>s, que eran blancos, negros comc etiopes.

o mismo se practica para el verde y azui.

Para lograrlo mejor
?
se prépara la tierra: se

. de elegir ligera y gruesa, secarla al sol,

cerla polvos, y pasarla por un tamiz: se

:na una maceta, y se pone jen medio una sa-

munda blanca, porque solo el color blanco

docil y susceptible de nuestras impresio-

s: la üuvia ni el rocio de la noche no han

tocar esta planta: de dia se ha de exponer

sol: si qnieren que esta flor blanca se vista

la purpura de los Reyes, se sirven de ma-
:a del Brasil, para la pasta

, y para tenir el

ua del riego: por este artîfieio se logrararf

iios admirables: regando la planta cdn très

quatro colores, por très 6 quatro partes

èrentes, saldrâri las lises de varios colo-

,
que serân dignos de admiracion: pone

ublandar un curioso las ceboilas del tuli-

il en licores preparndos, cuya tinrura reci-

n: algunos cortan un poco estas ceboilas
,
é

’troducen colores secos en las aberturas.

IV. Parc dur me vos olores â las fores.

IEs un vano adorno la hermosura
,
quando

la acompana buen o ! o r : esto en algun

"do es verdadero en las dores: que sir-
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ve aquel esmalte vivo de colores que alegra i

ics ojos, si despide la flor un insufrible oior?|

Sera pues obrar un milagro, y favorecer a-

una iîor quitarla su mal olor para comuni-î
caria una fragrancia. Las rosas monteses y|
tulipanes son admirables â la visîaj pero ofen-

den terriblemente el olfato. Es menester que

cl arte les de lo que la naturaleza les nego.

i Es casi una misma la maniobra de im-

pritnir colores extranos â las flores, que la de:

liaeerlas tomar un olor que no las es natural.*

Puede comenzarse â remediar el mal olor de.

una planta antes de su nacimiento
, esto es„ï

quando se siembra la semilla, si nace de ellail

remojase en vinagre, estiércol de carnero,,

donde se pone un poco de aimizcle, aîgalia, « :

.ambar hecho polvos: se ponen las semillas :

o las cebollas a ablandar algunos dias en 'este! r

licor: se sabe por experiencia que las flores

que nacerân, despedirân un dulcisimo y muyi «

agradable aliento: si se quiere jugar seguroj .

se han de regar las plantas recientes con el

mistno licor en que se remojûron las semillas rb
,

Anade el P. Ferrari
,
que un amigo suyo* ie

buen ingenio
, y grande filôsolo , intenté! jj,

quitar su mal olor â una maravilla de Africaj ^

y que lo logro con algun cuidado: puso a re«

mojar por dos dias sus semillas en agua roj
^
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ada, donde habia puestoen infusion un poco

le almizcle: dexôlas secar un poco, y des-

mes las sembrô: las flores no estaban entera-

nente sin su mal olor; pero no dexaban de sen-

lirse entre su olor primitivo ciertos espiritus

xtranos, suaves y agradables
,
que tempia-

>an el defecto natural: de estas plantas algo

inmendadas, sembrô la semilia con la mlsma

)reparacion que acabamos de notar,nacié-

011 flores, que en olor pcdian disputar a los

îzmines y violetas : de este modo de una

or
,
antes el placer de un sentido

, y la plaga

e otrc, hizo un miiagro, que â un tiempo sa~

sfacia la vista y el olfalo.

2 En las plantas que nacen de raiz, de es-

ica
,
de morgon, se hace al pie la operacion,

)mo hemos dicho en el articulo de los colores,

>to es lo mismo. En los ârboles se agujera el

onco con un barreno, y antes que suba el se-

o, se pone en consistencia de miel la materia

.uyo olor y gusto se desea tome los frutos.

Me parece que quien es algo ingenioso

uede comentar sobre rodo lo que he dicho, y
ieiautar mucho mas: yo he dado los prin-

pios; de la fccundidad de estos principios

îeden nacer, declararse y salir mil ideas. IVie

egraré ser sobrepujado en invenciones mas
.geniosas y mas audaces. Estos mismos pria-

t
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cipîos aplîcados à las legumbres, y transport

tados à su jardin, producirân sanas y delicio*

sas legumbres: se les darân las virtudes que

se quieran: las harân purgantes y médicina-

les, si el gusto lo quiere: se exeeufarân prodi-

gios; pero prcdigios que no serân pura cu-

riosidad. La salud y la vida^ cosas tan precio-

sas, hallarân en elles infinitos sccorros. La
hisforia nos ensena, que Allah; Rey de Per*

gaino, cultivaba por sentimiento las plan-

tas famosas por el veneno y muerte que con*

sigo lievan: y nosotros, eon sana intencion,

cultivamos las plantas saludables y vivifian-

tes; y procurarémcs socorrer los enfermos con

plantas médicinales, y satisfacer el buen gusto

de los hembres de bien con legumbres dul-

ces y agradabies: sobre todo, téugase presen*

te, que no hace el arte quanto quiere, ni co-

mo quiere: debe arreglarse al orden de la na-

turaleza. El P. Ferrari
,
de quien he sacado

estos très articules, ha hecho un discurso ad-

mirable, que contiene una sâbia disputa de la

naturaîeza con el arte: sobresale en toda

ella la elegancia y sutileza: acâbala juiciosa-

mente con estas hermosas palabras : Hic Flo

rei duelli finis : hoc documentum ,
infdiciter\

pugnare Arlem
,
cum répugnât Natura, (

Flora

ib. à, cap. ôyfùl. q.68,)
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V. Para hacer dobles
, y de dlversos co-

lores las sanamunâas.

Aprecia M. Rai este secreto
,
porque es del

Laurembergius
,
que es autorde mueha fé.

;Iynia sanamundas, que por la primavera dié*

•on flores sencillas: transplantolas por el oto-

do: hizo lo mistno la primavera siguiente
,
é

mpidiô que floreciesen: por el verauo estas

anamundas produxéron flores dobles. Como
:ran blancas todas, ved lo que hizo para lo-

rrarlas de diferentes colores: sembro las se-

nillas en una tierra muy xugosa que habia he-

:ho secarla al sol, y pasô despucs por un ta-

irriz : tarde y manana regaba sus semfillas cou

igua de varios colores: à la una daba agua

imarilla,â la otra azul
,
aqut agua bervmeja,alli

'erde
,
&c. Continué regàndoias por très se-

nanas : retiraba las macetas a casa por las tar-

ies
, temiendo que el rocio de la noche des-

.emplave y debelitase los colores con que ha-

da tenido el agua de regar: logrôlo â su de-

eo: las yemas de las semillas recibiéron los

colores que habia empleado, y naciéron sana-

nuodasde hermoso colorido Habia azalrana*

las
,
purpureas blancas, de color de carne, &c*

Rai Hist . Pltmtar. lib. i,cap. 20, fol. qc.)
Convtene que los colores de que se sirveu

•ara dar tinte al agua, sta de la

T
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tatîva : los colores de minérales seran cor»

rosivos
, y harân perecer las plantas.

Se puede practicar este mismo secreto en to-

do género de flores blancas : discurro que sur—

tira maravillosamente en las lises blancas. •

VI. Para tener rosas tardias.

No es ménos agradable tener flores tardias 'I

que tempranas : estimaban mucho los anti-

guos las rosas del otono: la debiliad nos

rcduce enfonces a no esperar mas de la natu-

raleza : no obstante
,
se logran de muchos ma-

dos: estas son las experiencias de Bacon.

1 Si cortas por las primaveras las ramas,

que parece tendrân rosas, sucederâ que los

renuevos las darân por Noviembre: la razon

es
,
que el zumo que acudiria â las ramas pr in-

cipales, va â los renuevos, los adelanta,'y les ha-

ce dar las rosas que la naturalezareservaba pa-

ra la siguiente primavera. (Cent. 5 ,
n. 413.)

2 Si arrancas los botones de los rosales,

quando eomienzan a abrirse, verâs nacer â los

lados renuevos que florecerân muy tarde: sus-

pendido y transtornado el curso del suco nu-

tricio, toma otro camino
, y acude à los ojos

y botones que no debian salir hasta el ano

siguiente. (Cent. 5 , 414.)

3 Se cortan todas las ramas antiguas, y so-

lain&ftt^àe dexan las del uitimo ano, que no
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I lan de tener rosas hasta el ano sîguîente: to-

; cio el alimento se endereza â estas ramas jô-

l^enes, y les hace producir en el otono flores

\ -.mticipadas âlaprimavera siguiente. [Cent. 5,

P- 4M-)
4 Basta descubrir las raices de îos rosales

haâcia Navidad algunos dias;. se impide asi

que el suco suba de la raiz â la cabeza de la

[planta
;
se interrumpe y retarda la vegetacion:

iwuelve â comenzar
,
luego que restituyen la

§ ierra â las raices; pero vienen mas tarde las

laojas y flores. (Cent, 5. mim. 416. )

5 Se ha de arrancar el rosal por algunas se-

rmanas, antes que se vean los botones: quan-

cdo se replanta, pasa algun tiempo antes que

;el suco haya vuelto â tomar su curso por los

jporos de la raiz : lo quai retarda la manifesta-

tion de las flores.

6 Se ha de plantar un rosal en un parage

sombrio, como al pie de un ârbol : de aqui

jproceden dos cosas. î.
a A la planta no calien-

rta el sol, cuyo calor acelera el movimiento

cdel sebo. 2. a El ârbol atrae poderosamente â

si los zumos de la tierra, y dexa poco â las

iplantas sus vecinas; y unidas estas dos causas,

rretardan considerablemente la vegetacion del

rosal
,
que por consiguiente debe dar mucho

mas tarde las rosas. Cent. 5, ». 4*0.)



Se ha de anadir con Bacon
,
que qnanto a-

cabamos de decir del rosal, se puçde aplicar

â las otras plantas.

- V I

VIII. Virtud de las cenizas para hacer las

Plantas mayores y mas hermosas.

Para hacer crecer extraordinariamente una
planta, se ha de regara Igunavez con legia he-

cha cenecizas de serpejantes plantas queuiadas,

Cierto es que las sales que hay en esta legia

contribuyen maravillosamente â dar abundan-

temente lo neçesario para ia vegefaclon de las

plantas, especialmente aquellas con las quales

tienen anaiogia por su çopfiguracion: porque

en fin, es évidents que kv> sacadas de las

çenizas de tujipanes queipados »
conviniendo

mas en el 6:*d^u 4.e las partes que componen

la eebolta, la cabeza, las hojas.y la flor del

tuiipan, spp imtcho m^.propias â hacerla

crecer extraordinari^m^ntie^aïue todas las sa-?

les de las pUota's- dp otra Aspsëbs

Por lo qyal adVierto, de paso que los hoin-

lpres del catnpo queman: general mente hefe-

çhos, ortigaÿ., euebr.o^:j abroios, para echar

su ceuiza sob**e las tierva*^ y e.speran aunnen-

tur asi su jertiiidad. La 4i«putà es sabcrbi es-

tjas-jsaies, una. natuntlez-»' y figu-

ra ente^«te;ptudi(cwwik. qufc xisaeu itn
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' ;emillas de que esta sembrado el campo
,
pue*

fi :len eontrîbuir â haçerias vegetar y multi-

plicur. K
l

ARTICULO IL

V A R 1 OS SECRETOS MUYCURIOSOS
\ ^ ^ - . .

*
. -

Para la ja r d i n e r i a.

r
L» Cômo se pueden lograr flores en invierno,

y fruîas en la primavera.

Ei todo consiste en saber dos cosas: i.a si

la Vegetacion de las 1 plantas pende de tal

•uerte del calor del sol
,
que no pueda pasar

îiu él: sobre Io quai es. fjcil responder que

qualquiera causa que es capaz de calentar y
rnover los sucos que estan en la tierra, lo* es

tarnbien de producir los mismosefectos. La 2,
a

bosa que habia de saberse es, quâlsea esta eau-

sfca, con que se podri substituir la accion. a la

copscacioa del sol: arduiariamente se sirven

(os jardineros de (lemo y de cal para caïeu-

ar el pie de los ârboles por el invierno, y
ara liaeeriosadelantar por la primavera-î hay

quienes eccienden fuego en lugares subtiura-

aeos para calentar el ayre y la tierra, y para

roducir una admirable variedad de . flores en
d mavor rigor del 'uivierno,

.(
Diotiit, confer.

obre las deneïns
, Julio de i 672* foï. 105.)
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De esta suerte Alberto Magno
,
porsuhabî*.

iidad en la fisica de las plantas, hacia repre-

sentar la primavera en el invierno
, y ei'oto-

no en la primavera.

Pero comoes dificil imitar exâctamente los

differentes grades del calor del sol, ^sucede

inuchas veces que los anaden en las opéra-

ciones, y se da sobrado movimiento a los su-

cos de la tierra; de que nace el subir con rnu-

cha precipitacion de las raiees â las ramas,

donde se detieàen poco tiempo para fixarse

àlli: y que los poros. de las ramas, por donde ,

pasan con mucha presteza, se alargan de tal

suerte, que no quedan capaces de detener sus-

tento aiguno. Por esta razon duran poco los

ar.bo.tes a quienes faerzan los jardineros ma-
duren prontamente : se secan y perecen apé-

nas han acabado de dar sus primeros frutos.

II. Si se ingiere dos 6 très veces el jaz-

inin sobre un üaranjo,; nacerân mas fuertes, y
cuyo color participant algo de ambos.

llh Si se ingiere dos 6 très veces el jaz-

mirt sobre esparto, la flor del jazmin nacera

amtarilla.

IF. ifara plantar â poco coste un bosque que

prontàmente hdga una sombra agradable.

Sedan de elegir para esto ârboles que

con faeilidad ecLien raiçes: taies son los sau-



(

39 *

:es ,
los mimbres ,

los chopos , el alamo. Se

îan de acostar en tierra las ramas quanto

ean largas : brotan renuevos por todos sus

:iudos que harâa tantos ârboles. (Cent. 5.

mm. 415.)

\

FIN.
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